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Monseñor Ottavio Michelini
LA HUMANIDAD EN EL

UMBRAL DE SU LIBERACIÓN
Confidencias de Jesús a un Sacerdote

Parte 6ª

I N T R O D U C C I Ó N

A todos vosotros, queridos lectores, que ya por decenas y decenas de miles, tanto en Italia como en el exterior habéis acogido con humildad de Fe los precedentes mensajes y de cuyo origen no habéis dudado ni dudáis os digo que reservéis una buena acogida también a los mensajes contenidos en este Sexto Libro.

Los tiempos se acortan.

Estos mensajes sean objeto de reflexión y de meditación para cada uno de vosotros, pues ya estamos llegando a la antevíspera de la "liberación" de la Humanidad de la feroz tiranía y esclavitud de las Potencias oscuras del Infierno y de sus aliados en la tierra, a quienes todos ya bien conocemos.

             ¡Tened Fe, el choque será tremendo, pero la "Victoria" está ya determinada! La victoria será de AQUELLA que ha sido proclamada "Regina Mundi Universi"
 y "Reina de todas las Victorias".

Creer - Esperar - Amar - Callar - Aceptar - Sufrir - Ofrecer - Orar - Adorar,  esto es nuestra fuerza en AQUELLA y AQUEL que fueron, son y serán siempre "los más fuertes en el tiempo y en la eternidad".

D.O.M.

ORACIÓN

Libra Señor mi alma del Maligno.

Libra Señor mi alma de todo pensamiento de vanidad y de soberbia.

Libra Señor mi alma de todo egoísmo.

Libra Señor mi alma de todo y de todos aquellos que pueden estorbar mi comunión Contigo.

Libra Señor mi alma de todo juicio en discrepancia con la Caridad.

Libra Señor mi alma del apego a las personas, a los bienes y a las cosas de la tierra.

Libra Señor mi alma de toda turbación, de toda duda y de toda angustia que oprime.

Libra Señor mi alma de todos lo males espirituales.

Señor me ofrezco a Ti así como soy, con lo que tengo, vuélveme Tú lo que quieres que yo sea.

Señor más que Juez sé para mí siempre Salvador.

Señor Tú eres mi Paz.

Señor Tú eres mi Luz.

Señor Tú eres mi Camino.

Señor Tú eres mi Vida.

Señor Tú eres mi Todo.

Señor Tú eres mi único gran infinito Bienhechor.

Señor dame la transparencia de alma para que mi comunión Contigo, Transparencia infinita, haga de mí una sola cosa Contigo como Tú lo eres con el Padre.

Amén.
  Amén.
     Amén.
28 de Agosto de 1978

SOY MARÍA, MADRE DE JESÚS Y MADRE VUESTRA

Hijo mío, soy María, madre de Jesús, esto es, Madre de Dios, porque mi Hijo Jesús es verdaderamente Dios como el Padre, que desde siempre lo engendra y como el Espíritu Santo, el Amor, que de Tres hace Uno solo; SOY yo, hijo, María, Madre tuya y Madre vuestra.

Hijo mío, ¿se puede pensar que una madre, en algún momento de su existencia, terrena o eterna, pueda olvidar y, por tanto, dejar de amar a sus hijos?

Olvidarse de las personas amadas querría decir suspender, aún temporalmente amarlas, suspender el derramar sobre sus hijos el amor que es llama y fuego inextinguible, hablo del Amor divino, de aquel amor que en la eternidad bienaventurada no puede ya extinguirse y por cuanto más grande es este amor, tanto más está extendido, como cascada incontenible, hacia el objeto insustituible para el que ha nacido, arde y vive.

Hijo mío, Yo, criatura y Madre de mi Creador tengo como objeto de mi amor a Él, Uno y Trino, que me ama desde la eternidad y después de Él a vosotros, Porque por vos otros y por vuestra salvación se ha hecho Carne en Mí y Conmigo se ha ofrecido en la Cruz y juntos ante la mirada del Padre se perpetúa la Redención en el sublime Misterio de la Fe y del Amor: la Eucaristía.

¿Se puede pensar entonces, que Yo, María, pueda olvidar me de vosotros mis hijos, que pueda olvidarme de vosotros en un momento tan crucial en vuestro camino, corno muchos quisieran convencerse y convencer a otros contra el recto uso de la razón y de la inteligencia humana?

La madre es la primera en  percibir el peligro

Hijo mío, cuando en una familia terrena las cosas van mal por un desastre económico, por una desviación moral o espiritual, por ruina o enfermedad que, como temporales rugientes se abaten sobre ella, la primera en percibir el peligro es siempre la madre, y será siempre la madre la que sufra las humillaciones, las incomodidades y el mayor peso de la catástrofe, la madre que, probablemente no escuchada, no ha logrado evitar la tremenda desgracia.

Es absurda, hijo mío, la testaruda obstinación de aquellos, Sacerdotes y Pastores, que no sólo no han escuchado la voz de la Madre Celeste, sino que han hecho de todo y continúan haciendo de todo para impedir que la catástrofe sea evitada y que la Voz de la común Madre sea escuchada; es increíble la soberbia con la que se pone bajo juicio humano el Obrar de Dios y de su Madre Santísima; es increíble que el hombre, ya sea seglar o Consagrado, se tome el derecho de poner límites y términos no sólo al obrar de Dios, sino incluso al Querer de Dios; es increíble que el hombre, misterio para si mismo, pretenda sondear los insondables misterios de Dios, como el del sufrimiento del Corazón Misericordioso de mi Hijo divino y el de mi Corazón Inmaculado ante los males de una humanidad ¡y de una cristiandad prácticamente atea!

Se te ha dicho que "la medida está colmada y el vaso rebosa", por esto hijo mío, vuelvo, digo vuelvo, sobre este tema, desgraciadamente no nuevo: se necesita construir los nuevos cimientos de la vida humana y cristiana sobre auténticas bases Evangélicas. Muchos concuerdan con esto, pero poquísimos están decididos a cortar con una costumbre de vida pagana personal, familiar y social... es el caso de recordar aquí las Palabras de mi Hijo Divino: "no todos los que dicen Señor, Señor, entrarán en el Reino de los Cielos, sino sólo los que hacen la Voluntad…"

Se es fecundo no cuando se absorbe, sino cuando se trasmite la vida

Vosotros, de la Comunidad Esperanza, habéis sido escogidos como anillo de unión entre un mundo que está inexorablemente declinando y el mundo nuevo que cada vez más marcadamente se está delineando y que a vosotros es concedido ver. Tú ves cuántas almas apenas abiertas a la vida llevan ya en ellas el sello de una Iglesia y de una Humanidad verdaderamente regenerada en el Espíritu Santo... ¡oh, cuán bella será la Iglesia nueva!

Cuántas veces, hijo mío, se te ha dicho que la mujer gime cuando pare un hijo, así también vosotros, escogidos para la Comunidad   Esperanza deberéis gemir. Cuántas veces se te ha dicho  que si el grano de trigo no muere no puede ser germen de nueva vida. "Es ley" morir en el sufrimiento y en el dolor. ¡Oh, si esta lo comprendieran los Sacerdotes que rechazan su estado de Víctima, cuántas almas menos irían al Infierno... ¡Si esta ley la comprendieran los Padres, vacíos y superficiales, que viven y se nutren de necias mundanidades, cuánta luz y Gracia divina más en las familias!

Esto lo deberás decir, hijo mío, a los elegidos de la Comunidad Esperanza; deberás convencerlos de estas realidades, para ayudarlos a vivirlas y a transformarse en verdaderos y perfectos cristianos generosamente vivos y fecundos, pues se es fecundo no cuando se absorbe, sino cuando se transmite la vida.

Cada uno de los miembros de la comunidad Esperanza deberá transformarse en un "cristóforo", es decir, todos deberán ser otros tantos portadores de Cristo a las almas, que de Él están privadas por el descuido y la esterilidad de quienes por vocación traicionada apagan la vida en lugar de portarla y darla. Por ahora basta, hijo mío, te bendigo y contigo bendigo a todos en el Nombre de Dios Uno y Trino.

31 de Agosto de 1978

ETERNIDAD: EL INSTANTE QUE NO PASA JAMAS

Escribe, hermano Don Octavio, soy Pío XII.

¿Te asombra acaso que un Pontífice se dirija a ti? En la tierra nos separaba una gran distancia, pero para quien ha salido de la tierra las distancias, sean entendidas literal o moralmente, no existen ya.

El cambio que la muerte obra en nosotros es tan grande y tan profundo que podría hacer casi pensar en una nueva creación, pero no es una nueva creación, el alma permanece intacta con su naturaleza espiritual que no podrá cambiar jamás, lo que radicalmente cambia es la vida del alma que sale de las leyes de la materia, del tiempo y del espacio, para quedar inmersa en aquella eternidad de la que en la tierra lograba percibir muy poco, y ese poco, vagamente.

Con la muerte, en el momento en el que el alma humana se separa de aquella materia, con la que estaba tan intensamente unida que formaba con la misma una sola cosa, hasta el punto de infiltrarse, compenetrarla y vivificarla en cada una de sus partes, condicionándose recíprocamente, de modo que toda operación material o espiritual exigía el concurso de ambas, el cuerpo retorna a la tierra, de la cual era, mientras que el alma, en el mismo instante en el que se ha liberado del cuerpo se encuentra ante la Infinita Belleza y Majestad Divina. El Juicio Divino no es descriptible en términos humanos y no hay nada que agregar a lo que ya os es conocido. Cierto que el aspecto con el que Dios se manifiesta no es igual para todos, depende de las condiciones 'espirituales de quien sufre el Juicio. Para las almas que no están unidas a El por la Gracia, el Juicio es una cosa tan tremenda que preferirían ser aplastadas, aniquiladas, antes que pasar de nuevo por tan terrible experiencia.

Nada interesa ya de todo lo que interesaba en vida, ni los afectos más queridos, ni ninguna otra cosa, sólo Dios, Dios, el todo, fuera de Él la nada, es más, peor que nada, fuera de Él sólo un sufrimiento eterno... la eternidad, el instante que no pasa jamás, sin pasado y sin futuro... el Juicio Divino que pesa sobre el alma para toda. la eternidad...; terror, odio, desesperación es lo que penetra en el alma, es un fuego tremendo que arde y no consume...; pero todo esto es tan superior a cualquier humana visión, que ¡es imposible para aquellos que están todavía en camino en la tierra comprender un sufrimiento y una pena de la cual no tienen idea!

Palabras absurdas que nada dicen y menos explican

Hermano Don Octavio, veo que no has comprendido aún el porqué de este mensaje, a ti te parece que entre lo que estoy diciéndote y lo que te han dicha otros antes que yo no haya nexo, pero no es así, sí hay nexo... ¡no faltaba más!

La superficialidad, por no decir mala fe, de esta generación atea y perversa es verdaderamente tan grande que mayor no podría ser, cuando no se está en grado de explicar las cosas más simples y más claras se inventan las palabras más absurdas que nada dicen y menos explican. ¿Qué explicación saben dar los psiquiatras ateos del gozo por el bien cumplido o del remordimiento por el mal hecho? ¿De dónde nace este gozo o esta pena tan atroz, acaso de una parte del cuerpo?

La ofensa que nos es hecha por medio de carta o por teléfono, directa o indirectamente por otra persona, y que es causa de tanto sufrimiento, ¿ha golpeado acaso algún miembro en particular de nuestro cuerpo? ¿no ha golpeado más bien nuestra alma?

Hay cosas que satisfacen los sentidos, esto es, el cuerpo, pero hay otras que sin tocar el cuerpo dan gozo o dolor al alma, esto es, a aquel elemento espiritual que nosotros llamamos alma y que informa y vivifica al cuerpo. 

¿Qué piensan los científicos ateos? ¡Nada! No pueden decir nada y entonces acuñan las palabras más absurdas para embrollar las cosas y hacer oscuro lo que por naturaleza es claro y simple.

Quien es de las tinieblas es tinieblas,  pero quien es de la Luz es luz. No queráis juzgar el obrar de Dios

La Virgen Santísima en Lourdes, en Fátima, en La Salette y en tantos otros lugares ha advertido a los hombres y los ha invitado a hacer penitencia y a convertirse, so pena el Infierno. Esto quiere decir que los hombres, queriéndolo, tienen a su disposición recursos naturales y sobrenaturales para convertirse, y si no se convierten deben imputar su perdición eterna sólo a ellos mismos.

Todos los hombres normales pueden llegar a determina das conclusiones como fruto de simplicísimas consideraciones y quien no llega, lo debe imputar solamente a una voluntad, a su voluntad perversa, porque a la verdad antepone el error, al bien el mal que ve y que escoge libremente.

Dios jamás quiere el mal, no puede quererlo, no seria Dios si lo quisiera, pero lo permite, porque en Su estrategia Divina del mal saca el bien y frecuentísimamente en pro de quien lo hace, de todos modos siempre en pro de la salvación de las almas.

Los males, sean físicos o espirituales, son siempre el fruto del pecado, "propter peccata veniunt adversa"
, y si Dios castiga el mal es claro que es fruto de una libre elección, porque en caso contrario deberíamos pensar que Dios no sea justo, pero esto repugna a la evidencia y a la razón.

La hora de la Purificación, que está a las puertas, será hora de Justicia, porque quemará todo el mal que la humanidad ha hecho ¡porque lo ha querido! Cuando la terrible hora suene, he aquí Don Octavio, la razón del mensaje, no queráis juzgar el obrar de Dios, seréis fuertemente tentados a hacerlo, seréis tentados de tachar a Dios de exagerado rigor y quizás de injusticia... no lo hagáis, os lo repito, pues sería para vosotros culpa grave. La bendición de Dios Uno y Trino te acompañe hasta el fin, te sostenga en las dificultades y te proteja de todo mal. Pío XII

7 de Septiembre de 1978

LA VIDA ES PRUEBA

Escribe, hermano Don Octavio, soy Pío X: Sabes que la vida humana en la tierra debe ser vista, considerada y valorada por lo que es, es decir: una prueba. En relación con esto ya bastante se te ha dicho, y no es casualidad que Santa Teresa del Niño Jesús te haya aclarado la esencia de esta prueba, que es: "fidelidad a la Fe, fidelidad a la Ley y fidelidad al Amor". 

Pío XII te ha hablado de la conclusión de esta prueba, esto es, del Juicio de Dios al cual ninguno puede escapar, pero la oscuridad que hoy envuelve a un número tan grande de almas es peor que la oscuridad de una noche profunda. En realidad todo lo que circunda al hombre en la tierra es una continua llamada ya sea de la vida o de la muerte, porque nada de lo que ha sido creado puede perderse, pero el hombre está en el centro de todas las criaturas, y como está al centro, es la más importante y la más perfecta de todas. Sólo en el. hombre hay cosas que no se encuentran en ninguna de las criaturas que lo rodean.

1º- En el hombre hay una fuerte aspiración a la inmortalidad, la muerte le repugna, no quisiera morir, repugnancia que no se encuentra en los seres a él inferiores y ¿por qué?

Porque no ha sido creado así, porque en su principio tuvo la plenitud de la vida; la muerte no es sino consecuencia de su rebelión a Dios; esto es un hecho transitorio que el alma del hombre en Gracia intuye y cree, intuición que transforma en Fe, Fe que hace huir todo temor, por no decir muchas veces terror, de quien oscurecido por la concepción materialista de la vida, no ve más allá de la tumba ¡sino el abismo pavoroso de la nada!

2º-. El hombre aspira a la felicidad y este deseo de felicidad está vivo y ardiente en él, la busca por doquier, tanto, que la experiencia de todas las generaciones que lo han precedido no es suficiente para convencerlo de que la felicidad para la que ha sido creado no la puede encontrar en la tierra; en vano los hombres la buscan en la tierra, porque el hombre ha sido creado para una felicidad que ninguna cosa terrena puede dar, porque es felicidad de Ciclo, es felicidad Eterna aquella de la que siente el anhelo.

3º-. El hombre busca la paz, siente la necesidad de paz, necesidad que no puede satisfacer en la tierra, porque la paz de la que tiene necesidad no puede venir a él sino sólo de lo Alto, porque ninguna cosa a él inferior puede darle un don tan superior.

¿Es el hombre una criatura equivocada?

De lo dicho anteriormente ¿qué conclusión se debería sacar? ¿Qué el hombre es una criatura equivocada y que a diferencia de los seres inferiores que lo circundan tiene aspiraciones, deseos y necesidades que no puede satisfacer y alcanzar? 

Sería una deducción errada, precisamente porque sería contra el uso de la recta razón, que no puede admitir errores en la naturaleza. La naturaleza puede ser violentada o lesionada en su armonía, pero desde el exterior, por la malicia y la necedad del hombre; ella no puede jamás autolesionarse o autoherirse.

Pero hay más: si por "naturaleza" entendemos al Universo Mundo y cuanto en él está contenido nos daremos cuenta inmediatamente que las aspiraciones de inmortalidad, felicidad, paz y de luz que encontramos en el hombre, no tienen nada que hacer con el mundo exterior en el que el hombre vive, por lo cual no pueden ser producidas por éste... y entonces ¿dónde tienen origen?

Es innegable que en la existencia del hombre hay estas exigencias superiores, cuyo origen extra natural, razón y fe dejan claramente entrever, esto es, sobrenatural. En efecto, ¡de una cosa inferior no puede venir una de naturaleza superior o diversa!

Pero ¿por qué estas consideraciones? Para hacerte, para haceros comprender cuánto el hombre de esta generación perversa e incrédula es responsable de esta oscuridad que a todo envuelve. 

No ha apagado impunemente en él aquella luz natural de la razón que el Autor de la naturaleza ha encendido en él, y si a esta tremenda responsabilidad se agrega la otra de rechazar la Luz de la fe, es decir, la Luz que mana de la Revelación, por fuerza se encuentra inmerso en una oscuridad inmensa, de la que difícilmente puede salir.

Serán barridos...

Por eso, hermano Don Octavio, aquellos que en vida siempre han rechazado la luz de la Razón y la luz de la Fe acerca de las grandes realidades espirituales en las que viven y de las que son parte serán barridos como hojas arrancadas de sus ramas y precipitados en las tinieblas del Infierno, de cuya existencia tuvieron tantas veces confirmación por los remordimientos de sus culpas y por el tormento que afligía sus espíritus, cuyo origen no se podía ni debía dudar. Hermano Don Octavio, he aquí porqué Pío XII te ha dicho, os ha dicho que no juzguéis a Dios por cuanto sucederá en la purificación. Dios es Suma e Infinita Justicia, ninguno debe dudarlo, ni debe permitirse criticar su obrar. Todos deberán recordar que por el pecado la muerte ha entrado en el mundo y que por el pecado viene el choque entre Vida y Muerte, entre Bien y Mal, entre Luz y Tinieblas.

"Nolite judicare"
... ni hoy, ni nunca.

Te bendigo, hermano, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y contigo bendigo a la Asociación Esperanza y a sus miembros. ¡Sed firmes y coherentes con vuestro programa: servir, obedecer, amar, y superaréis toda dificultad!

8 de Septiembre de 1978

NO PODEMOS IGNORAR

Escribe, hermano Don Octavio, soy Pío XI y quiero hablarte: El Espíritu Santo, que fue mi Guía, Auxilio y Consuelo durante mi vida, pero sobre todo durante los años de mi Pontificado ilumine tu mente, para que cuanto estoy por decirte te sea de ayuda ahora y siempre, hasta el fin de tus días.

Hermano, se te ha dicho que no juzguéis, y es porque no os toca a vosotros formular juicios inherentes a la vida personal de los individuos y, por tanto, tampoco de las comunidades. Pero el precepto evangélico debe ser sabiamente interpretado, no se debe nunca juzgar, ni siquiera presumir juzgar a Dios y a su obrar; no se deben juzgar, en general, a los hermanos, ni su obrar, pero a veces puede ser indispensable formular un juicio, por ejemplo, para quien administra el sacramento de la Confesión, y en ciertos casos el no hacerlo podría ser culpa. Pero es necesario distinguir claramente que una cosa es formular un juicio y otra es tomar conciencia de hechos y cosas que suceden en tomo a nosotros y que no podemos ignorar. El juicio es culpa cuando pretendemos penetrar el secreto de las conciencias, y con nuestro metro pretendemos establecer responsabilidades juzgando las intenciones de quien hace tal acción, esto es pecado y por eso se os ha dicho que no juzguéis.

La oscuridad en un acrecentamiento pavoroso

Quién hay hoy que no vea la gravedad de la crisis de Fe que aflige a la Iglesia y la anarquía que la lacera, pero sería absurdo atribuir sólo a esta generación la responsabilidad de cuanto se está verificando hoy, pues esta crisis tiene sus raíces en los pasados siglos, aunque esta generación tiene la gran culpa de haberla agravado y enormemente desarrollado, tanto, que con razón se podría decir que la responsabilidad sea suya... 

De tantos modos se han favorecido en la Iglesia enormes vacíos por haber descuidado los estudios Sacros para favorecer los profanos, vacíos de oración, de vida interior... y como consecuencia, vacíos de formación, de errores, de herejías, por lo cual, salvo la pastoral de pocos Obispos santos, la oscuridad ha aumentado pavorosamente, toda la Iglesia está cada vez más invadida e impregnada por ella. Pero ahora los tiempos se van abreviando. Se te ha repetido varias veces que la prisa, que es un defecto, no es de Dios, porque Dios, más que cualquiera, sabe esperar; pero no saben esperar los enemigos de Dios, que arden por la premura de cosechar los frutos de lo que han sembrado entre los hombres; por esto es por lo que se han hecho atrevidos y prepotentes. 

Satanás no se ha sentido nunca tan seguro en su trono de iniquidad como ahora y se estremece y arde por el deseo de manifestarse ya exteriormente como Señor y Príncipe de esta tierra; este es su gran sueño inculcado en su iglesia, es decir, en la Masonería, que obra y vive para él.

No será la hora de los "por qué"

Hermano, cuando el conflicto, siempre vivo entre la iglesia de Satanás y Dios explotará en su mayor intensidad, entonces vosotros, ya elegidos por Dios como fuerzas escogidas de la Iglesia regenerada, no os perdáis en absurdas consideraciones, en absurdos temores, no permanezcáis pasivamente mirando, no os detengáis a juzgar preguntándoos el porqué de esto o de aquello, sino participad en la lucha rezando y ofreciéndoos a Dios y a los hermanos necesitados, seguros y confiados de que la "gran victoria" de este secular conflicto está reservada al más fuerte y a Su Madre, la Virgen Santísima, porque  ¡«el más fuerte es Jesús»!

La hora de la Purificación no será entonces la hora de los "porqué", sino será la hora de la Fe, de la Esperanza y de la Caridad, será la hora de la Misericordia y de la Justicia Divina... ¡en esto debéis firmemente creer!

Hermano Don Octavio, ¿por qué también yo os digo estas cosas? 

Porque a Nosotros, Supremos Pastores, ha sido con fiada la tarea de prepararnos y preparar vuestras almas. No debéis llegar a aquel tiempo impreparados, sino como conscientes hijos de Dios deberéis todos asumir vuestro deber y vuestras tareas en la oración, en el ofrecimiento y en la adoración de los insondables designios de Dios. Dios Uno y Trino os asista, os proteja de todo mal y os bendiga en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

10 de Septiembre de 1978

PURIFICACION, VIRAJE DECISIVO

Escribe, soy Pablo VI que deseo hablarte: Hermano Don Octavio, bastante se te ha hablado, y por muchos, de la crisis de fe y de la purificación, por lo que se podría decir que estos temas están prácticamente agotados, pero no es así, los temas son tales que ofrecen posibilidades de consideraciones sin medida.

La Purificación no es un acontecimiento de crónica diaria, es un hecho tal y único en la historia del género humano porque es un viraje decisivo, y no para una nación, sino para toda la humanidad, de la cual cambiará el rostro. 

Como para la "creación" intervino Dios Omnipotente con un acto de su divina Voluntad, así para la purificación, no querida pero por Él permitida, intervendrán directamente Jesús, Dios Uno y Trino, y su Madre Santísima para devolver la armonía y el orden de la creación tan gravemente comprometidos por la perversidad y por la ceguera del género humano. 

Esta Purificación, en curso que tendrá su no lejano y tremendo epílogo, verá involucradas a las Potencias Celestiales para vencer a todas las oscuras potencias del mal y sólo al final vendrá la intervención del Hijo de Dios y Su Madre Santísima que determinará el éxito de la Victoria final. La Iglesia de Satanás será aniquilada y el Estandarte de la Victoria, la Cruz, ondeará gloriosamente en la Iglesia Nueva, cuya regeneración está en movimiento.

Ninguna cosa turbe vuestra fe

El Peso del mal que grava sobre la humanidad es tal que la inmoviliza; ella está como aplastada, sin embargo esta humanidad, objeto y centro de esta inmensa lucha, parece que no se da cuenta.

La razón por la que nosotros, Supremos Pastores, volvemos con frecuencia a este tema es simplemente la de preparar vuestras almas y vuestros corazones para los momentos duros y difíciles, saturados de un sufrimiento inexplicable, de miedos y temores, para que ninguna cosa, por grave que sea, turbe vuestra fe y vuestra paz interior,' sí, hermano, vuestra paz interior, porque si permanece firme la fe, será preservada la paz interior de vuestras almas.

He hablado de las intervenciones del Verbo eterno de Dios hecho Carne y de Su Madre Santísima, sí, ellos intervendrán con funciones diversas: Jesús no intervendrá en la confusión, Su intervención para derrotar a las fuerzas oscuras del mal y arrancarles a ellas la humanidad perdida ya ha sido cumplida con la Encarnación. 

Satanás con sus legiones han sido por El vencidos para siempre. Ahora es la humanidad, y la Iglesia en particular, esto es, el Cuerpo Místico, que siguiendo la suerte de la Cabeza debe combatir su batalla contra el cuerpo social de Satanás: la Masonería.

La "Madre" no es Dios, es criatura humana, pero es la "Segunda Eva" y es la "primera" después de Dios, es la primera de las criaturas y encabeza y encabezará a la Iglesia de Jesús hasta la victoria, mientras que la intervención de Jesús será dirigida a sacar el bien del mal de los hombres y cambiar en favor de la Iglesia, hecha completamente nueva, la destrucción ¡no valorable por mente humana!

Casi una segunda creación

He aquí, hermano Don Octavio, porqué "nolite judicare", sino sólo adorar los estupendos designios de Dios que de la iniquidad de las fuerzas oscuras del mal y de la perversidad de una humanidad arrastrada y cegada por la soberbia, humana e infernal, hará salir casi una segunda creación, dando al Cielo y a la Tierra una Iglesia hecha Nueva,  asombro para los ángeles y para los hombres.

Preparaos a vivir los tiempos apocalípticos, ya en acto, cuyas conclusiones están cercanas, con esta convicción, con esta fe firme y con este amor.

Valor, hermano, es así como deberás preparar las almas de la comunidad que presides, adelante sin desmayos; tú sabes que por nosotros solos no podemos nada, pero en Él y por Él lo podemos todo.

Te bendigo y contigo bendigo tu hermano d. P. Y a toda la Asociación y a aquellos que te son particularmente queridos, en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
14 de Septiembre de 1978

DERECHOS Y DEBERES
Escribe, hermano Don Octavio, soy el Papa Juan XXIII: El mensaje que te ha dado Santa Teresa del Niño Jesús merece, así como todos los otros, darse a conocer a todas las almas a las que sea posible hacerlo llegar. En realidad la vida en la tierra es verdaderamente una prueba. Prueba personal, por lo que toda criatura humana deberá rendir cuenta de sus personales actos; pero el hombre no está solo en la tierra, es "naturalmente" sociable, pues tal ha sido creado por Dios, por lo que deberá rendir también cuenta de la familia y de las sociedades de las que es miembro. 

La primera entre todas las sociedades de las que forma parte y de la que deberá rendir cuenta es la Iglesia, sea la Católica o no; luego, de las varias sociedades civiles, como los Municipios, Provincia, nación y, finalmente, de las de carácter privado, porque toda sociedad implica derechos y deberes.

Mira, Don Octavio, son rarísimas las almas provistas de esta sensibilidad espiritual, por lo que se ha hecho la convicción de que faltar contra cualquiera de estas sociedades, por ejemplo Parroquia, Municipio o Estado, no es pecado... 

El enemigo también en esto ha sembrado convicciones verdaderamente… diabólicas.

Pero ¿por qué esta premisa a lo que te quiero decir? Es sencillo: Nosotros, Supremos Pastores, hemos abierto contigo un tema destinado a prepararos a la hora de la purificación y a la Iglesia regenerada. Es cierto que están ya marca das por la Misericordia Divina las almas destinadas a superar el escollo de la purificación, pero ¡«ay»   de ellas si no estarán preparadas!

Fe y pureza de costumbres de acero

La vida cristiana "integral" en la Iglesia nueva deberá estar exenta de los graves males de los que está afectada la humanidad de hoy. ¡Ay de aquellos hombres que no estén preparados! 

Si su fe vacila, si el tenor de su vida está contaminado e infectado por los graves males de la vida cristiana presente, si fe y pureza de costumbres no son diamantinas, terror, desesperación y hasta locura colectiva será la cosecha de su vida terrena y eterna!

Don Octavio, hermano carísimo, debéis preparaos seria mente con la oración, pidiendo los "dones" de la Fortaleza y la Perseverancia para ser coherentes con cuanto os ha sugerido Santa Teresa del Niño Jesús, es decir: fidelidad a la fe, a la Ley y al Amor, al Amor que no teme, que no juzga y que no duda, porque el amor es lo que vence.

Unicuique suum, a cada uno lo suyo, a Dios lo que es de Dios y al prójimo lo que es del prójimo.

Hermano Don Octavio, si desde lo alto de una torre vieras a un hombre correr en un camino, correr locamente hacia un precipicio del que no se puede salir, y si aquel hombre fuera un hermano tuyo, ¿qué harías? 

¿No querrías bajar volando para alcanzarlo y salvarlo? ¿Verdad que sí? 

Pues bien, ¿no es esto lo que sucede ante tus ojos? 

¡Cuántos hombres corren locamente hacia la ruina eterna de su alma, hacia aquel precipicio del que no se sale jamás! ¿No se te ha dicho desde el principio cuando comenzaste tu Comunión con los Santos: lo que se te comunica, grítalo fuerte a todos, para que todos sepan, para que ninguno pueda decir que fue tomado por sorpresa?

El amor en acción es amor más perfecto

-  Si me pusiera a gritar, quién me escucharía, si aun ahora somos considerados locos por muchos, y además no es tarea mía hacer lo que me dices…

- Sí, hermano, atente sin embargo a las órdenes del Apóstol, pero no olvides que el mismo Apóstol os ha advertido que la acción del enemigo se ha triplicado en número y en potencia pero los esfuerzos tuyos y vuestros no han aumentado en proporción. 

Crece el número de almas en peligro de condenarse, crece la osada prepotencia del Enemigo... pero vosotros no os habéis puesto al día adecuadamente! Debéis luchar contra un Enemigo que sabe muy bien ocultarse y disfrazarse y mejor aún ingeniárselas, sed vigilantes, sed prudentes y no os desaniméis, ¡ÉL es el más fuerte!

- ¿Qué debemos hacer para ponernos al día?

- Aprended a defenderos mejor. La fortaleza, y por lo tanto la victoria en la lucha, estará en vosotros en la medida en que actuéis para liberaras de las escorias de tantas pequeñas cosas; más pura vuestra alma y más grande será vuestra potencia.

También el polvo que se posa sobre una piedra preciosa ofusca su esplendor y cuántas veces has repetido que ante Dios nada es grande y nada es pequeño… ¡pero también con las cosas pequeñas y menudas se pueden hacer cosas grandes y lograr grandes conquistas aun en el campo pastoral! 

¡No os preocupéis por ver los frutos, raramente os será concedido ni vislumbrarlos, y esto por un designio de la Sabiduría de la Providencia Divina!

Ha sido así como también yo he querido responder a tu invitación, y te agradezco por habérmela hecho, pues el amor en acción es amor más perfecto, porque el amor siempre da, y darte a ti, a vosotros, es motivo de gozo. Me uno  a la numerosa legión de vuestros amigos de la Patria Celestial en pedir a Dios Omnipotente, por medio de la Reina vuestra y nuestra, auxilio, gracia y protección contra las asechanzas e insidias del enemigo.

Os bendigo en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  Amén. Amén. Amén.

2 de Octubre de 1978

LA OSCURIDAD ENVUELVE A TODA LA IGLESIA

Escribe, hermano Don Octavio, soy el Papa Juan Pablo I: De los Papas que te han hablado yo soy el último, pero esto no tiene mucha importancia. Aunque breve, brevísimo ha sido mi pontificado, apenas suficiente para darme cuenta de la inmensa tarea de un Papa; apenas suficiente para darme cuenta cómo la oscuridad envuelve toda la Iglesia, ¡desde el vértice hasta la base!

Sabía y en parte conocía las conjuras que el Maligno estaba urdiendo desde hace tiempo para apoderarse de la Iglesia de Cristo, pero que su malignidad y su osadía hubieran llegado a tanto sí lo ignoraba.

Dios Omnipotente con mi elección como sucesor de Pedro, porque Él la ha querido más que los hombres, ha querido dar a la Iglesia y al mundo un último testimonio de su Infinita Misericordia, pero los hombres que están al vértice de la Iglesia han dicho "no" a Jesús y a su Madre y, porque son siervos de Satanás, están resueltos a entregar la Iglesia, misterio de salvación y de Misericordia, en mano al Príncipe de las Tinieblas. Una vez más Satanás ha desafiado a Dios tramando una conjura que por malicia, insidias y chantajes no tiene precedente, privando a la Iglesia de su legitimo Pastor para arrojarla de nuevo en el caos precedente. 

Hermano Don Octavio, este delito, mejor, esta cadena de delitos, porque este es el primero de una larga serie, no hace sino precipitar los tiempos. Por esto ahora podrás comprender mejor la serie de los mensajes de los Supremos Pastores de la Iglesia.

Permanecer firmes y sólidos en la fe

- Pero ¿por qué, Padre Santo, estas confidencias precisamente a mí, montaña de basuras y de detritos?

Te preguntas: por qué precisamente a mí, pero ¿por qué te obstinas en dudar? ¿No se te ha dicho que tienes una gran misión en la Iglesia? ¿Crees acaso que el Omnipotente Dios tenga necesidad de los grandes y de los poderosos de la tierra para realizar Sus designios de Amor? ¿No se te ha dicho que Él te ha elegido para confundir la soberbia aterciopelado y la hipocresía de los grandes y de los poderosos de la Iglesia? ¿No escogió al pequeño David para abatir la terca soberbia del gigante Goliat? ¿No escogió a los Doce como columnas de su Iglesia... ¿y qué proporción hay en esta elección? ¿Acaso había relación entre los Doce y la misión que Ellos debían cumplir? 

Él mismo te ha dicho: "basta" con los por qué, Él es Dios y puede todo, por eso más bien trata de hacer tesoro de cuanto te viene manifestado, pues la oscuridad, dentro de no mucho, habrá envuelto a toda la Iglesia, la cual estará a total merced de las potencias oscuras del mal, por esto deberéis permanecer firmes y sólidos en la Fe, para que muchos, siguiendo vuestro ejemplo, no vayan a desesperarse y a perderse. 

¿No os ha dicho Él que aun en la oscuridad estará junto a vosotros y que no lo dudéis para no merecer ser reprendidos como lo fueron sus Apóstoles que dudaron en el lago de Genesaret?

Luego... el gran triunfo de la Reina de todas las Victorias

¡La prueba a la que ahora estás sometido junto con los miembros de la naciente comunidad es ligera frente a la gran prueba que os espera!

Don Octavio, hermano queridísimo, trata, tratad de recordar cuanto os ha sido dicho también por mis predecesores; tened cuidado de no tomar a la ligera estos grandes dones y favores gratuitamente dados a vosotros, por tanto, confianza ilimitada y abandono completo en Su divina Voluntad.

En la eternidad todo es presente; el pasado y el futuro no son para la eternidad, pero sí son para vosotros en camino en la tierra, por lo que el tiempo de espera parece que no pasa nunca... pero la espera será breve, luego el choque sin precedentes, marcado por el gran triunfo de la Reina de todas las Victorias, a la que de ahora en adelante honraréis en vuestra comunidad.

- Santo Padre, ¿cuál será la imagen de la Reina de todas las Victorias, aquella de Malé?

- Pronto os será indicado.

- Santo Padre, ¿lo que desde esta mañana está sucediendo en nuestra casa qué significa?

- ¡Que estáis en el centro de una tremenda lucha, hermano Don Octavio, y que Ella, la Reina de todas las Victorias está con vosotros! 

Por consiguiente se os ha confirmado milagrosamente que además de Él, está también entre vosotros Ella. Esto debe infundir en todos confianza, amor, abandono, serenidad y paz.

Hermano, juntos elevemos a Dios Uno y Trino, unidos con los coros Angélicos el himno de alabanza:

"Santo, Santo, Santo es el Señor Dios de los ejércitos, a Él honor y gloria por los siglos de los siglos, amén". Te bendigo, hermano, os bendigo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén. Amén. Amén.
5 de Octubre de 1978

GRAVEDAD DEL PECADO
Escribe, soy Benedicto XV que con este último mensaje completo la serie de mensajes de los Supremos Pastores de la Iglesia: Hermano Don Octavio, rindamos homenajear Dios Creador y Señor, Padre Misericordioso con todas sus criaturas, a quienes ama desde siempre, a quienes todo provee  y a quienes dirige a su propia finalidad.  

Pero entre todas las criaturas que dócilmente obedecen a su Creador y Señor hay una, el hombre, que en su soberbia osa rebelarse, aumentando en ella misma y en el entero universo desorden y desequilibrio.

De esto, hermano Don Octavio, puedes hacerte una idea de la gravedad del pecado, de la entidad impresionante de este desorden y de la universalidad de los males de esta humanidad rebelde, incrédula y atea, que insidiada por el Infierno se ha puesta en contra de Dios e, inexplicablemente, precisamente contra todo principio precisamente de lógica, de buen sentido y de fe, ¡Lo odia!

Las potencias oscuras del mal han llevado a la humanidad a un exceso tan absurdo por lo que hoy veis el mal lleva do a los límites extremos de la imaginación, aceptado, escuchado y ¡amado!!

En tal situación, y siempre en el respeto de la libertad personal y social, Jesús y Su Madre Santísima han tratado de hacer recobrar la razón a la humanidad y en especial a la Iglesia, llevada lejos de la "fuente" de la que tuvo origen y vida y de la cual fue alimentada, pero Sus intervenciones han sido hechas vanas por el orgullo y la presunción con las que las potencias oscuras del mal han logrado contagiar a las almas y las estructuras civiles y religiosas. Hoy son pocas las almas y las instituciones que han permanecido ilesas. He aquí porqué la exasperada locura de Satanás está hoy tan exaltada por el éxito obtenido, por la falta de correspondencia de aquellos que, sostenidos por la humildad, pobreza y obediencia, debían llevar al mundo la Palabra de Vida y Salvación, pero no lo han hecho.
El verdadero drama

La soberbia herida hoy no quiere aceptar, ni mucho menos admitir esta tremenda realidad y responsabilidad. En realidad, para ellos el prestigio, la ostentación y la comodidad han tenido en su vida la supremacía. Así que de "enemigos" de las fuerzas oscuras, a las que habrían debido combatir sin pausa, precediendo al gran ejército de los Soldados de Cristo, se han hecho colaboradores del "enemigo por excelencia" de la Iglesia y de las almas Este, hermano Don Octavio, es el verdadero drama que precede a la más inmensa tragedia que el mundo humano haya conocido. 

Nadie que no tenga en sí una pizca de humildad quiere oír decir que ha traicionado, pero si alguno, obedeciendo a Dios, los pone delante de hechos concretos y reales, al unísono, no pudiendo negar la evidencia, lo llaman loco o maniático... 

Las consecuencias de esta situación, no nueva en la Iglesia, pero nunca antes tan generalizada como hoy, te han sido bien clarificadas por otros que te han ya hablado. Ahora, querido hermano ¿puede Dios, que es Misericordia infinita, permitir que las almas creadas por Él y redimidas con Su Preciosísima Sangre hayan de precipitarse, cada vez  más numerosas, en el Infierno? 

¡No!, no lo puede. No puede Él, el Amor infinito, permitir que vaya a la perdición lo que siempre e infinitamente ama... Entonces ¿será Él quien provoque la hora de la perdición? 

¡No! Esto repugna a su Naturaleza Divina, infinitamente perfecta y buena,... ¿entonces? 

Como ya repetidamente se te ha dicho, Dios permitirá que sea Satanás quien provoque su derrota, por lo cual será Satanás el que desencadene este terrible huracán, en el cual, y por la intervención directa de nuestra Santísima Madre, llevará la peor parte.

No todos ven... poquísimos aceptan

Hermano carísimo, los Supremos Pastores que te han hablado antes que yo, han tenido todos una sola intención y una sola finalidad: prepararte y prepararos, para que ninguno de vosotros desfallezca en la hora de la dura prueba; sed cautos y prudentes, no exponiéndonos voluntariamente a los ataques de vuestros enemigos. 

Cautos, prudentes y reservados en el hablar, porque, querido hermano, no todos ven lo que vosotros veis, no todos piensan lo que vosotros pensáis, no todos, es más, poquísimos, aceptan lo que vosotros vivís.

Hermano Don Octavio, sed firmes en la Fe, perseverantes en la Caridad, confiados en las verdades que os han sido da das por el Amor de Él hacia vosotros; estad unidos en un solo bloque granítico, unidos a Él y unidos entre vosotros.

En esto está vuestra fortaleza y en esto está asegurada vuestra Comunidad. Ahora los enemigos os siguen, os espían, os odian, traman conjuras contra vosotros, pero todo esto será en vano si vosotros escucháis y actuáis en conformidad con las sugerencias que os han sido dadas. Animo y adelante en el Nombre Santo de Jesús y de su Madre Santísima. 
Yo intercedo para que la bendición de Él, Dios Uno y Trino, y de la Madre Suya y nuestra descienda sobre cada uno de vosotros, sobre la Comunidad y permanezca para siempre por los siglos de los siglos. Amén. Amén. Amén.
COSAS Y HECHOS DE MI IGLESIA

5 de Noviembre de 1978

DENTRO DE MESES LA OSCURIDAD SERA TOTAL

Escribe, hijo mío, soy Jesús: Deseo servirme de ti porque para esto te he elegido: para que seas un instrumento mío y para servirme de ti para con fundir la soberbia y la hipocresía de muchos grandes y poderosos de mi Iglesia. Hijo mío, en parte me has hecho ya el servicio que te he pedido, y digo en parte, ¡porque tienes aún bastante por hacer!

Como te dije en precedentes mensajes acerca de la situación de Mi Iglesia, así deseo ampliar el tema sobre lo que te he ya dicho y sobre lo que te diré en el futuro próximo.

Te he hablado de la oscuridad en mi Iglesia y hoy con tus propios ojos puedes constatar toda la trágica realidad de lo que te predije. Te seré más preciso, hijo: "dentro de meses", no dentro de años, la oscuridad será total, por lo cual Mi Iglesia quedará sola a merced del Enemigo.

- ¿Jesús mío, entonces tus eternas e inmutables palabras "¿no prevalecerán?"

- No siempre quien está en manos de sus enemigos es destruido por ellos; queda solamente prisionero. Y ¡Mi Iglesia estará prisionera en manos enemigas!

- ¿Jesús mío, por mucho tiempo?

- Ya se te ha respondido. Dependerá del arrepentimiento de los hombres, pero la prueba será dura y muchos hombres serán arrollados y se perderán; luego, la locura humana y diabólica fundidas juntas desencadenarán un cataclismo sin ningún precedente, tal que el mundo nunca ha conocido cosa que pueda ni aun asemejarse.

- ¡Señor mío bendito, los hombres están al borde de un precipicio pavoroso y ni siquiera se dan cuenta! 

- Sí, porque están en una culpable ceguera.

- Jesús querido, dicen que los libros están cargados de pesimismo y escritos por un pobre hombre enfermo de la mente...

- ¡Los verdaderos enfermos de la mente son quienes viven en el pecado, como los animales inmundos viven en el pantano o en lugares peores! Quien habla así quiere decir que está sumergido en las dos concupiscencias, la del espíritu y la de la carne. Pero tú, hijo mío, no te preocupes por eso; cuántas cosas se te han revelado, da gracias por ello a la Misericordia divina.

Si no me escucháis...

Para aquellos que no quieren creer en mis palabras que tú has escrito transcribe las palabras del profeta Malaquías de este 31º domingo del año: "Rey grande soy Yo, dice el Señor de los ejércitos, y mi nombre es tremendo entre las gentes. Y ahora para vosotros, ¡oh sacerdotes!, este decreto: Si vosotros no me escucháis y no os ocupáis activamente en dar gloria a mi nombre, dice el Señor de los ejércitos, Yo mandaré sobre vosotros la maldición y haré maldición de vuestras bendiciones. Pues vosotros os habéis apartado del camino y habéis hecho tropezar a muchos en la ley, dice el Señor de los ejércitos, por esto os he hecho Yo también despreciables y vi les ante todos los pueblos, porque no guardasteis mis caminos y habéis procedido con parcialidad con respecto a la Ley, ¿No tenemos todos un solo Padre? ¿Por qué, pues, obrar pérfidamente unos contra otros?"

Leyendo el presente mensaje, y en particular lo que dice Malaquías, dirán que estas palabras no son aplicables a estos tiempos; sabrán que mienten, pero sostendrán su punto de vista con diabólica presunción. 

Así ha sido  para los libros anteriores y así será también ahora, porque los presuntuosos están en la oscuridad y por lo tanto no ven, no pueden ver. No creerán que Yo, Dios Omnipotente, cambiaré sus bendiciones en maldiciones y que estas maldiciones serán terribles, como terrible es Mi Nombre, porque caerán sobre aquellos Pastores, Sacerdotes y Consagrados que no se han mantenido fieles y coherentes a mi Ley, a mi Fe y a mi Amor.

¡Sois como cadáveres ambulantes!

Pastores y Sacerdotes, Religiosos y Religiosas: Por vuestra soberbia os habéis alejado del recto camino y habéis sido obstáculo para muchas almas que se han condenado por culpa vuestra por el bien que no habéis hecho y por el mal que habéis hecho. La dureza de vuestros corazones os ha hecho duros e insensibles a los impulsos de la Gracia, la presunción os ha nublado la mente y enflaquecido la voluntad, sois como cadáveres ambulantes, por esto os estoy haciendo siempre más despreciables a la vista de los pueblos, traicionados y defraudados porque vosotros los habéis abandonado a merced de las potencias oscuras, de las cuales debíais haberlos defendido.

No apeléis a la Misericordia Divina pues el tiempo de la Misericordia no ha sido acogido. Ahora es tiempo de Justicia.

¡Es cómodo acordarse de la Misericordia de Dios en el tiempo de la calamidad! 

En verdad, en verdad os digo: la hora está cercana, arrepentíos y haced penitencia, porque si no todos pereceréis. Hijo, ahora basta. Como siempre, te digo: reza, repara y ámame. Te bendigo y contigo bendigo a la naciente Comunidad, que Yo he querido, que Yo quiero como una perfumada flor de la Iglesia regenerada.

6 de Noviembre de 1978

EL TENEBROSO REINO DE SATANAS

Escribe, hijo mío, soy Jesús: Ayer te dije que era mi intención ampliar el diálogo sobre mi Iglesia y sobre hechos y cosas que tocan su vida; hoy te digo que uno de estos hechos que interesa mayormente a mi Iglesia, es la cruda realidad de sus más encarnizados enemigos.

Es una realidad evidente, claramente revelada, rica de tantísimas señales, confirmada por tantos y dolorosos testimonios y causa primera de todos los sufrimientos humanos, creída y terriblemente vivida por todos los Santos de todos los tiempos y por todos los elegidos, porque no se puede ser Santo, no se llega a ser elegido, si no es cribado y atribulado en el crisol de las potencias oscuras del Infierno. Ahora bien, hoy esta realidad no sólo es puesta en discusión, sino que es hasta negada por Pastores, Obispos y Sacerdotes, que con venenoso celo extienden la incredulidad.

Hijo mío, Yo, Verbo eterno de Dios, me propongo volver a afirmar solemnemente la existencia del "tenebroso reino de Satanás" y manifestarte, aunque brevemente, algunas cosas de la naturaleza de esta turbia realidad.

Pretendo además confirmarte una vez más que la finalidad del misterio de Mi Encarnación es sólo el de arrancar las almas al Infierno "eterno", creado para quien no ha querido y no quiere someterse a Dios, Uno y Trino, Alfa y Omega de todo y de todos.

He hablado de Infierno eterno, hijo, y así es, aunque la presunción humana en su ilimitada necedad tenga la absurda y ridícula pretensión de rehacer o corregir los eternos decretos de Dios. Las provocaciones de los hijos de las tinieblas en efecto han sido y son tales que la Omnipotencia del Padre habría ya severamente castigado a esta ingrata humanidad si hubiera faltado la intercesión de Mi Santísima Madre y las oraciones y penitencias de los justos.

He aquí una vez más confirmado lo que te he dicho en precedentes mensajes, publicados en el quinto libro y esto es, que toda la acción pastoral de mi Vicario en la tierra, de los Obispos y de los Sacerdotes trae origen de esta inmutable finalidad: arrancar las almas de las potencias oscuras del Infierno para conducirlas de nuevo a la Casa del Padre Celestial.

Masonería, la iglesia de los demonios

Hijo mío, cuántas veces te he dicho y recordado que Lucifer y su estado mayor basan su actividad y su modo de ser remedando a Dios...  

Yo, Jesús, verdadero Dios y verdadero Hombre, he fundado mi Iglesia jerárquica... y jerárquica es la iglesia de Satanás en la tierra, la Masonería; Yo, Jesús, había diseminado fortalezas espirituales en toda mi Iglesia... la masonería, la iglesia de los demonios, ha diseminado en el mundo sus Logias, con jefes y gregarios con el solo fin de contraponerse y combatir a mi Iglesia. Y siendo los demonios tales precisamente por rebeldes a Dios, toda su actividad está inspirada y basada en la rebelión y, por lo tanto, sobre todo lo contrario de cuanto se realiza en mi Iglesia.

La masonería, querida, sostenida y guiada por las potencias oscuras del mal, está alcanzando el máximo nivel de su obra de demolición de mi Iglesia obrando en el interior y en el exterior; en el interior tiene bastantes gregarios en el vértice y en la base, en el exterior, como siempre enmascarada por la hipocresía, pero golpeando e inyectando con su aguijón venenoso a todos aquellos con los que entra en contacto; además hoy, presintiendo próximo el gran choque minuciosamente preparado desde hace tanto tiempo con arte solapada, no duda en manifestar lo que siempre ha mantenido celosamente escondido, ocultado.

Tachan de locura a quienes han permanecido y permanecen firmes en la fe y en la fidelidad a Dios y a la Iglesia, que aunque casi enteramente prisionera de estas fuerzas tenebrosas infernales y terrenales resistirá y no será destruida, es más, de los sufrimientos de la hora actual saldrá más bella y más luminosa, como nunca antes lo fue.

Cuántos no creen en Mi presencia

Hijo mío, te has preguntado muchas veces cómo es posible que te hayas venido a encontrar enredado en tantas luchas con las potencias oscuras del Infierno, que te han costado sufrimientos difícilmente comprensibles por los demás y tantas lágrimas amargas… cómo es posible que también ahora debas soportar esta persecución, porque así la puedes llamar, persecución, también ésta, oculta a los demás, pero bien notoria para ti; ahora bien, creo que desde este momento tal interrogante no tenga ya razón de subsistir, por otra parte ¿cuántas veces lo he respondido ya?

Hijo, te he reservado una tarea y una gran misión para la que era necesaria la dolorosa experiencia permitida por mi Divina Voluntad. Ahora, hijo mío, ten confianza y no temas de nada. Preparaos a asumir bien vuestros deberes de hijos predilectos; no os faltarán nunca los auxilios ni la asistencia divina. Amaos como Yo os amo. ¡Cuántos no creen en mi presencia personal en medio de vosotros, cuán grande y triste es la oscuridad en la que se debaten! Te bendigo, hijo, y contigo bendigo a la Comunidad.  Ámame, reza. Rezad y reparad.

6 de Noviembre de 1978

UN ARMA TREMENDA: EL MALEFICIO

Escribe, hijo mío, soy Jesús: Fiel a la promesa que te he hecho deseo continuar la conversación iniciada ayer y comunicarte otras cosas referentes a mi Iglesia. La perfidia y la malicia de las potencias oscuras del mal es tal que muy difícilmente se puede conocer toda su extensión. También difícilmente se puede comprender cómo malicia y perfidia se hayan insinuado, como una inmensa nube tóxica, en los más remotos entresijos de mi Iglesia, envenenando todo y oscureciendo todo. ¿Puedes tú hoy contar las herejías que laceran a la Iglesia?

Las potencias oscuras del Infierno además, sometiendo a sí a los hijos de su iglesia, querida para diseminar todos los males posibles con los cuales golpear, lacerar y atormentar almas y cuerpos, tienen también a disposición un mal grande, un arma tremenda para golpear, no sólo el espíritu sino también los cuerpos de los miembros de mi Iglesia: ¡el maleficio!

Esto suscita estupor y aun escándalo en quienes...

Del maleficio, ¡cuántos son víctimas hoy! ¡Un número sin número!… Sin embargo esta palabra: "maleficio", que es causa de indescriptible sufrimiento, suscita perplejidad, dudas e incredulidad aún en aquellos que son víctimas de ello; suscita risas y burlas en quienes no creen; 

suscita estupor y hasta escándalo en aquellos que deberían conocer su naturaleza,  origen y causa y deberían sugerir modos y medidas para defenderse e indicar los medios para combatirlo. 

Pero ¿quiénes son éstos que fingen estupor y asombro cuando oyen hablar de maleficio? 

Es increíble de decir hasta dónde llega la perfidia de los Demonios y de sus aliados y colaboradores en la tierra, precisamente porque estos son Sacerdotes, Obispos y hasta Cardenales, que descaradamente con engañosos pretextos, con una malicia y perfidia satánica y con un nauseabundo y fingido celo prohíben a los Sacerdotes confiados a su cuidado usar los medios buenos y eficaces, ya indicados en el pasado por la Iglesia, aceptados por la Cristiandad y usados por todos los Santos, quienes han apreciado su utilidad y su eficacia, presentando como cobertura de su hipocresía la aplicación del Concilio, entendida a ¡quitar de en medio los tabúes que ¡podrían disminuir el prestigio de la Iglesia! Se ha llegado así a prohibir a los Sacerdotes "bendecir" a personas maleficiadas y a limitar el uso del agua Bendita, imponiendo bendecirla sólo en las Misas dominicales, y todo, naturalmente, bajo la apariencia de cuidar celosamente el prestigio de la Liturgia.

Maleficio: presencia de oscuras fuerzas ocultas

Este es un aspecto negativo y demoledor, pero son tantos los aspectos negativos y demoledores de la Pastoral moderna, desviada como está de su finalidad fundamental, que es la de arrancar a las almas de las garras de las fuerzas oscuras del mal. Lo que estoy diciéndote, hijo, son pequeños fragmentos de los trágicos males de mi Iglesia. Los maleficios son una tremenda realidad, cuya visión sin embargo, por arte diabólica, está quitada aún de la vista de quienes son sus víctimas.

En efecto, en la voluntad de quien los encarga y de quien los obra, el hablar de ello se considera culpa, índice de ignorancia y de oscurantismo, mientras que el oscurantismo forma precisamente parte de la naturaleza diabólica de los demonios, que por medio de su iglesia en la tierra lo difunden, lo propagan llevándolo a las almas sirviéndose precisamente de los maleficios.

¿Qué quiere decir maleficio y qué es? Es la presencia de "fuerzas oscuras" ocultas en personas, lugares o cosas, con las cuales en general se crean situaciones de sufrimiento espiritual y material. 

He dicho en general, porque no siempre donde hay presencia de fuerzas oscuras ocultas hay sufrimiento, en efecto en aquellos que son artífices de los maleficios, esto es, son instrumentos de estas fuerzas oscuras ocultas, no hay sufrimiento espiritual ni material, porque les viene evitado por esas mismas fuerzas a las que están ligados.

El "espiritismo", que es evocación de fuerzas ocultas, jamás es de Dios, sino siempre del Infierno y es medio para extender en la tierra el reino del Príncipe de las tinieblas, y así los sometidos a la iglesia de Satanás son otros tantos celosos apóstoles de ocultas presencias en almas, lugares y cosas, artífices por consiguiente de tanto increíble sufrimiento. Negar hechos y consecuencias de la pérfida actividad de las potencias oscuras del Infierno es como negar a Dios, el Cual, para liberar a la humanidad de tanto mal me ha enviado a la tierra a Mí, Verbo Eterno de Dios hecho carne, a morir en la Cruz.

Hijo, por ahora basta, te bendigo, ámame.

6 de Noviembre de 1978

ALMAS MALEFICIADAS

Escribe, hijo mío, soy Jesús: Me propongo continuar con la conversación del mensaje anterior, en el que he querido aclararte algunos aspectos de "uno"  de los tantos medios con los cuales las potencias oscuras del Infierno embaucan a las almas inexpertas, imprudentes, siempre deseosas de novedades, débiles o indefensas, por estar privadas de la asistencia espiritual, o por su negligencia, o por el incumplido deber de quienes por vocación habían sido designados para cuidar su vida religiosa, almas lisonjeadas por espejismos prohibidos, y casi siempre engañadas...

Pero no intento incluir a todas las almas en las susodichas categorías, porque en efecto hay también almas buenas, santas, almas en serio camino hacia la perfección que por Voluntad permisiva de Dios son maleficiadas, en cuanto a que el sufrimiento que les procura el maleficio, para ellas se convierte en medio de expiación, de purificación, de santificación, de enriquecimiento y de redención; porque el sufrimiento, de cualquier parte que provenga, si es aceptado con fe y generosamente ofrecido, se cambia en santificación.

-  ¿Qué almas pueden ser maleficiadas?

-  Teóricamente todas. Unas directa o indirectamente por obra de las fuerzas del mal y otras por Voluntad Permisiva de Dios. Pero el maleficio lleva siempre en él el sello del Infierno, también cuando es provocado por los gregarios de la iglesia de Satanás, la masonería.

-  ¿Los maleficios son todos de la misma naturaleza? 

-  En muchos aspectos sí, en cuanto a que todos llevan al maleficiado sufrimiento espiritual y físico. 

-  ¿Los maleficios son todos iguales?

· No, se diferencian mucho entre ellos; el maleficio producido por un Consagrado reviste siempre una mayor gravedad, sea por la intensidad de malicia o por el tiempo que se necesita para liberar a la persona afectada; quien además se hace culpable de maleficio evocando los Espíritus Malignos puede determinar la naturaleza, la gravedad, el grado y el número de las presencias de los espíritus, que generalmente son tres, pero también más; pero para cualquier maleficio, sus efectos dependerán siempre de la libre Voluntad Permisiva de Dios.

La acción pastoral más directa

- ¿Qué medios se deben usar para liberar a las almas que son afectadas por él?

-  Hijo mío, te dije en otra ocasión que el exorcista no debe esperar consuelos, sino sólo y siempre sufrimiento, y que raramente ve el resultado de su acción pastoral, la más directa pastoral, de la que Yo, Verbo eterno de Dios, he dado tantas veces ejemplo arrojando los Demonios y curando a los enfermos, pero para que este Ministerio Pastoral surta sus efectos debe ser ejercido por Santos Sacerdotes.

Vendrá el día en el que Obispos verdaderamente santos se acordarán de la validez de Mi Mandamiento "Id y predicad el Evangelio a todas las gentes, bautizándolas, curando a los enfermos y arrojando a los demonios". El exorcista, además de ser santo, debe ser hombre de profunda oración, debe usar todos los medios consentidos como los Sacramentos, en los que hoy ya casi ninguno cree mientras su eficacia depende de la Fe y de la Gracia de quien los usa; impartirá también "las bendiciones", que si son en forma Privada no necesitan de ninguna licencia del Ordinario, pero si en cambio el exorcismo es público y hecho en nombre y en unión con la Iglesia, necesita el permiso del Ordinario del lugar en el que se realiza.

Te he dicho además en otras ocasiones que la estrategia de Dios es la de dirigir hacia el bien todo el mal obrado por las fuerzas oscuras del Infierno y de sus gregarios, que se perpetúan en los siglos; mientras que la estrategia de las potencias oscuras del Infierno es la de "tratar" de dirigir hacia el mal todo el bien realizado en la tierra por los hombres de buena voluntad.

Monstruoso y culpable engaño

La hora de la liberación de un alma golpeada por un maleficio está siempre determinada por la Voluntad Divina y puede ser anticipada por la colaboración, la fe y el deseo de liberación del afectado, o puede ser prolongada por la falta de colaboración, de fe y del deseo de ser librado, o también por la acción maléfica aún en acto por parte de quien ha procurado el maleficio. 

El maleficio también puede ser mantenido o prolongado por un Designio misterioso de Amor, dirigido a salvar almas relacionadas con el maleficiado en un plano particular de salvación.

Hijo mío, los tiempos se abrevian y está muy cercana la hora en la que las cosas se podrán y deberán llamar con su verdadero nombre, porque deberá ser frustrado el plan diabólico destinado a enmascarar estas dolorosas y malvadas realidades, con las que se ha particularmente querido atacar a la Iglesia, sin suscitar la justa reacción, es más, sirviéndose de los hombres de la misma se ha querido convalidar el plan diabólico y defenderlo de todo contraataque que pudiera obstaculizar su evolución. Un engaño colosal y monstruoso del que son víctimas tantas almas que pagan  con sus sufrimientos, sin recibir el mínimo auxilio o consuelo de aquellos que, en el designio de Dios, habrían debido ser sus naturales protectores y defensores. Hijo, por ahora basta, como siempre, te bendigo; ámame, reza y repara. 

7 de Noviembre de 1978

TÚ, COMO PROFETA ELEGIDO DEBERÁS ANUNCIAR...

Escribe, hijo mío, soy Jesús: La prueba tan dura y áspera que estás viviendo es la confirmación de cuanto te he dicho, pero ahora prevengo tu pregunta y respondo: No te he pedido esta dura experiencia sólo para ti, es más, más que para ti, te la he pedido para los demás, un día comprenderás y deberás constatar cuán verdaderas son éstas Mis Palabras.

Todo el mundo humano ha sido monstruosamente engañado, y es mi Voluntad que La Verdad se haga camino entre todos los hombres y tú, hijo mío, igual que otros, has sido elegido para ser un instrumento dócil para la realización de Mi plan de renovación y de regeneración de la Iglesia.

Actualmente eres objeto de mucho odio... pero ¿de dónde su origen? Tú lo sabes; los enemigos invisibles y visibles tuyos intuyen que los meses están contados y que la hora en la que Iglesia, Pueblos y Naciones descubran el colosal engaño del que han sido víctimas por siglos está cercana. ¡De aquí tanto odio!

Tú, hijo mío, como Profeta elegido deberás anunciar a las almas, con las palabras y con los escritos, esta paradójica, absurda y monstruosa conjura en daño de la Iglesia y de los Pueblos; pues habiendo sofocado en ellos la "luz" de la Razón, del buen sentido y la "luz" de la Fe y no hablo sólo de la fe católica, sino de la fe de todas las Religiones, se deja que los hombres de la Ciencia, de la Política, del Arte, de la Literatura, hombres de la iglesia hablo de aquellos que se han adherido a la iglesia de Lucifer en la tierra y de aquellos "teólogos", tan numerosos, que hacen competencia para destruir los grandes valores de la Revelación se deja, repito, que todos ellos compitan en demoler y destruir con capciosos pretextos todo cuanto hablan sido dado en custodia a los Pueblos y a las Naciones como patrimonio precioso de Verdad, belleza y gloria del entero Género Humano, único patrimonio de "verdadera" civilización.

Síntesis realista y veraz de la inmensa tragedia

Hijo mío, pronto deberá ser puesto en circulación el V Libro para hacer conocer a los hombres lo que les espera en el próximo futuro.  El título de este libro: "La Medida Está Colmada; El Vaso se Derrama; La Humanidad Justiciera de Sí Misma", encierra en sí una síntesis realista y veraz de la inmensa tragedia preparada fríamente con la obra Satánica de siglos y con la colaboración de aquellos hombres que, en general, por todos son considerados los "grandes" de la humanidad.

Ahora bien, este hecho, a la luz de la razón, de la fe y de la lógica, considerado en sí y por sí es un monstruoso absurdo; pero si es enmarcado en el histórico conflicto surgido por el odio implacable de las potencias oscuras de las tinieblas contra las potencias de la Luz, y siempre en acto, se le puede entrever una lógica tremenda, si bien queda siempre como un hecho misterioso que sean precisamente los hombres más dotados de dones naturales los que se dejan cegar por la oscuridad demoníaca y se transforman en monstruos generadores de mal y de ruinas espirituales, materiales, intelectuales, morales y civiles.

No, hijo mío, no exageraciones, como algunos dicen; no exagerado pesimismo, como otros te acusan, sino te confirmo, que no hay términos adecuados para describir las ruinas producidas por estos hombres pervertidos por la soberbia, ruinas de todas clases, surgidas todas del Odio.

No, no es exageración este cúmulo gigantesco de males, de los cuales vosotros no podéis tener más que una parcialísima y limitada visión, pero cuando con el precipitarse de los tiempos se acreciente y llegue a su máximo nivel, entonces, salvo los elegidos, todos los demás serán sus víctimas.

Oh necedad humana…

Oh necedad humana, qué misteriosa e incomprensible eres... abdicar a la Luz por las Tinieblas; abdicar a la Verdad por el Error; abdicar a la Vida por la Muerte; abdicar al Amor por el Odio.
¿Cómo explicar este monstruoso fenómeno si no admitiendo la nefanda interferencia de las Fuerzas y de las Potencias oscuras del mal del que hoy se ríen?

el hecho luego de que estas fuerzas y potencias oscuras sean superiores a la naturaleza humana no es suficiente para justificar su presencia en medio de los hombres y su malvada acción devastadora de almas y de cuerpos, hijo mío. Un poco de tiempo aún y todos comprenderán lo que obstinadamente siempre han rechazado querer comprender. No temas, habías sido prevenido de todo, por lo tanto no temas por las explosiones de odio contra ti; esto te explica la validez de tu misión, por la que el Infierno te odia; pero si el Infierno te odia, eres compensado por Mi Amor que te confirmo. Otra vez confirmo cuanto se ha dicho con Mi bendición, que extiendo a toda la Comunidad, ahora en el crisol de su dura prueba. Ámame, reza y repara.

11 de Noviembre de 1978

EXORCISMO: EL APOSTOLADO MÁS DIRECTO

Escribe, hijo mío, soy Jesús, que desea reemprender la conversación interrumpida hace algunos días.

Quiénes son los que deben exorcizar.

Por mandato divino, por deber de justicia y de caridad, son los Obispos quienes pueden ejercer este poder, directamente o indirectamente. 
El poder de exorcizar y el poder de liberar las almas de las que el demonio o más demonios se han apoderado y liberar las almas de las potencias oscuras del mal, es el apostolado más directo, porque, lo repito una vez más, la razón del Misterio del Mi Encarnación es precisamente sólo esto: o sea, el rescate de las almas de los demonios y de su feroz tiranía, con el precio de Mi preciosísima Sangre. Todos los bautizados de camino en la tierra ¿no deben amarse, y quererse más que hermanos? 

¿No he dado a Mi Iglesia reglas bien precisas e indicaciones prácticas de cómo amar a los propios hermanos, indicando también el modo de concretar el amor cumpliendo las Obras de Misericordia Corporales y Espirituales? 

Ahora bien, ¿quién más enfermo y más necesitado que un maleficiado, que siempre sufre en el alma y en el cuerpo, quién más necesitado de comprensión y de ayuda? 

¿Quién está en condiciones de ayudar, liberar y consolar a un maleficiado más que los Obispos, los cuales tienen la plenitud del Carisma Sacerdotal?

Sufrimiento: arma indispensable

Si el Obispo es verdaderamente santo no le faltará ni la sensibilidad de comprender, ni la Gracia de actuar eficazmente sobre quien sufre de maleficio, pero si no es santo, ni ve ni comprende; por lo que él mismo tendría necesidad de que se le ayudara con un exorcismo.

Hijo mío, para afrontar al Enemigo a cara descubierta se necesita fe, valor, fuerza y otros dones que no tienen sus raíces en la soberbia, sino sólo en la humildad; tú podrías buscar por todas partes, pero un bravo y fuerte exorcista lo encontrarás sólo entre los humildes, jamás entre los soberbios; un bravo exorcista jamás lo encontrarás entre los hambrientos de prestigio, de riquezas, de comodidades, sino sólo entre los pobres; porque quien ama el prestigio y las comodidades que ofrece el mundo no es nunca de Dios y no podrá nunca estar en grado de realizar un genuino apostolado todo dirigido a la Gloria de Dios y al bien de las almas. El exorcista verdadero, que verdaderamente puede obrar con éxito y que, como ha sido dicho en un mensaje anterior, casi nunca conoce los frutos de su obrar, es aquel que está dispuesto a aceptar, y gustoso acepta, el sufrimiento como don de Dios y como arma esencial e indispensable para su lucha, arma que atemoriza y espanta al Adversario, y esto es para el exorcista ya parte del éxito a que tiende.

Hijo mío, en gran parte los capciosos pretextos por los que muchísimos Obispos ya no exorcizan encuentran en esto su explicación; he dicho que es tiempo de hablar sin velos y sin sobreentendidos, pues bien ¿qué éxito podría tener sobre el Enemigo uno que es ya presa del mismo y su prisionero?

En mi Iglesia regenerada no quiero incrustaciones de ningún género; todo debe volverse puro y limpio, como era al principio. El Oficial que en guerra no precede a sus soldados no es un buen oficial y no puede aspirar a la victoria; la victoria no es de los viles sino de los valientes.

Exorcizar es la flor y nata de la pastoral

Muchas y muchas veces te he dicho que si se cree en mi Evangelio no es posible dar a mis palabras un sentido diferente de aquel que Yo le he dado, y Palabras relativas al Mandato confiado a los Apóstoles son claras, simples y precisas: "Id y predicad Mi Evangelio... curad a los enfermos y arrojad a los Demonios". Y estas Palabras mías, como todas las demás, son eternas e inmutables. ¿Se las cree o no se las cree? Si se cree: ¿por qué no se ponen en práctica? 
Si no se cree: ¿por qué se aceptó hacerse en Pastor de almas, traicionando la finalidad primaria de la pastoral?

Se excusan con el pretexto de que este deber se puede cumplir indirectamente a través de cualquier sacerdote, delegado "ad hoc"... ¡La hipocresía humana verdaderamente no tiene límites! Ya te he dicho, hijo mío, que no se ama por poderes; así el bien, cuando hay todas las posibilidades de hacerlo directamente se debe cumplir personalmente y no a través de terceros, y de este modo sólo si estuvieren condicionados por situaciones particulares, ahora ya, ¿qué mejor bien que exorcizar, pues ¡esto constituye la flor y nata de la pastoral!?

Además de cuanto se ha dicho hay que agregar que el Obispo tiene el sacrosanto deber de preceder a los demás con el ejemplo y que teniendo el Obispo la plenitud del sacerdocio, tiene también la plenitud del Poder Sacerdotal, por lo cual el Obispo que ejerce este ministerio desprende una fuerza y una potencia muy particular, que es propia del Carácter Episcopal.

Los Obispos que ejercen éste su principal poder de arrojar a los Demonios indirectamente delegando a uno o más Sacerdotes para su Diócesis a menudo demuestran escasez de fe, falta de sensibilidad pastoral y carencia absoluta de visión realista de una situación verdaderamente triste, porque hoy los maleficiados son muchísimos y muchísimos los que van implorando una ayuda, que no encuentran jamás en los Obispos y casi nunca en los sacerdotes que no creen, hasta el punto de hacer una trágica ironía con quien tiene necesidad de otra cosa que la estupidez de sacerdotes sin fe y sin amor.

Hijo, por ahora basta, aunque no se ha agotado el discurso.

Te bendigo y contigo bendigo a quienes te son queridos, ámame, reza y repara.
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QUIÉN PUEDE EXORCIZAR

Escribe, hijo mío, soy Jesús. Continuemos con el tema de ayer sobre el exorcismo.

¿Quién puede exorcizar? Además de los Obispos, naturalmente los Sacerdotes que tienen esa facultad delegada por el Obispo. En la consagración sacerdotal está incluida también la facultad de exorcizar, pero ahora hablo del exorcismo oficial que los obispos se han reservado para sí, porque el exorcismo privado es de todos los sacerdotes y aún de los seglares

Como te dije en anteriores mensajes, el exorcista debe ser siempre persona de profunda vida interior, que viva intensa mente la Vida de la Gracia, plenamente consciente y conocedor de lo que hace y, por lo tanto, que conozca a fondo la naturaleza de la trágica lucha que ha de sostenerse contra 1as misteriosas, pero reales, potencias del mal; que sepa de las astucias y de las insidias que ellas están siempre prontas a tender contra todos y de manera especial contra aquellos que les hacen frente sin temores y sin miedo, pero con la necesaria prudencia.

El primero y el más potente medio de ataque

Los sacerdotes, que después de los obispos son los que participan más íntimamente en el Real Sacerdocio de Cristo deben exorcizar por un primario deber de su estado, por un deber de justicia y también de caridad.

Si el sacerdote en realidad está convencido, como de hecho lo debe, de ser "corredentor" con Cristo; si está convencido de que "redimir" quiere decir liberar a las almas hechas prisioneras por las potencias oscuras del mal, no se ve cómo pueda ignorar el primero y más potente medio de ataque contra sus adversarios que, fuertes por la superioridad de su naturaleza, no ahorran golpes de mano en perjuicio de las almas para hacerles daño, sobre todo cuando son invitadas por personas perversas para posesionarse de ellas y torturarlas de todas formas.

¡Sea dicho y afirmado una vez más, que es cosa absurda y paradójica que un Sacerdote ignore, o afirme que no cree en los Demonios ni en su odio por toda la humanidad, sin excepción alguna, pero especialmente por la humanidad mejor, porque eso equivale a afirmar que ignora el "porqué" del Sacerdocio y de su misión en medio del mundo!

Estos sacerdotes pueden muy bien ser comparados con Oficiales de un Ejército que no creen que deben combatir contra el enemigo que los ataca, afirmando, que no existe, que sólo es una fábula de tiempos pasados, mientras que sus soldados caen numerosísimos ante sus ojos.

Ésta, hijo mío, es la situación de muchísimos sacerdotes de esta generación loca e incrédula, que asiste impasible a la acción demoledora y disgregadora de las potencias demoníacas, sin pestañear, es más, ¡fingiendo asombro ante quien los acusa de complicidad con las adversarias fuerzas del mal!

Llamar a buenos seglares para sustituir a Sacerdotes

Por esto, hijo mío, una noche de 1974 te dije que te procuraras crucifijos para que los dieras a buenos seglares, animados de un espíritu de fe y de caridad, que no encuentro ya en mis sacerdotes, a fin de que esos seglares "bendigan", dado que los sacerdotes no sólo no bendicen ya, sino que se ríen de aquellos que animados por un verdadero espíritu sacerdotal lo hacen aún.

Desmayando los Sacerdotes en los fines primarios de su vocación, Yo Verbo eterno de Dios, te sugerí que llamaras a buenos seglares, temerosos de Dios, para sustituir a los Sacerdotes materializados, para bendecir sin miedos y sin temores, asegurándote la eficacia de sus bendiciones. 

Continúa, hijo mío, pues la necesidad es grande, de hecho, Mi Iglesia rebosa de fuerzas enemigas; está llena de ellas en su interior y cercada de asedio en el exterior, pero tú sabes de qué parte se inclinará la suerte favorable en este inmenso conflicto. No alimentes dudas, hijo mío, te confirmo que las fuerzas del Infierno se desencadenarán cada vez más contra ti, pero no temas; te he dicho que serás compensado con la abundancia de mi amor y que ninguno podrá nada contra ti.

Ofréceme tus sufrimientos, que Yo transformaré en luz y gracias para tantas almas inmersas en lo oscuro de la incredulidad. 

Te bendigo, hijo, y contigo bendigo a la Comunidad, que me es querida porque es y será un "faro"  de luz en las tinieblas. Ámame, reza y repara..

13 de Noviembre de 1978

TODO CONFIRMADO ES UN COMBATIENTE
Escribe, hijo mío, soy Jesús que quiero continuar la conversación acerca de los maleficios, que tan frecuentemente se llevan a cabo en Mi Iglesia.

Ayer te dije que ha de ser considerado como deber del propio estado exorcizar a aquellos que son golpea dos por maleficio y te señalé también a los buenos seglares que pueden y deben exorcizar. Cierto no serán pocos los que manifestarán asombro mientras otros fingirán escandalizarse por estas afirmaciones, pero ni su asombro ni su escándalo pueden cambiar la naturaleza de los hechos.

Todo Confirmado es insertado en el gran Ejército de la Iglesia, y, como todo cristiano es insertado naturalmente con el Bautismo y organizado en el Cuerpo Místico de Cristo, adquiriendo la Gracia que lo hace hijo de Dios, con todos los atributos relacionados a este gran y gratuito don hecho por Dios a todo bautizado, así todo Confirmado, en su papel de Soldado adquiere con el distintivo propio del soldado, distintivo y carácter invisible pero eterno, el derecho y el deber de participar en todas las actividades del Ejército del que forma parte y de las que la principal es combatir al común Enemigo.

El Sacramento de la Confirmación, así como el del Orden, os hace mayormente participes del Real Sacerdocio de Cristo, Víctima por excelencia, es más, la sola gran Víctima verdaderamente agradable y acepta al Padre, por la cual las almas son redimidas; ahora bien, redimir quiere decir liberar a las almas tiranizadas por el Maligno.

Además de este primario efecto, la Confirmación da al confirmado los Siete Santos Dones, por los que se inserta más establemente en el Cuerpo Místico, fortaleciendo todo el Cuerpo Social de Cristo, como por otra parte todo niño, llegado a la edad suficiente, es acoplado en la escuela para que con el estudio pueda mejor organizarse e insertarse en La Sociedad Civil en la que vive.

Ejército en desbandada... derrota inevitable

Hoy en la Iglesia no se comprenden ya estas cosas, que Por Sí mismas son muy sencillas, y por otra parte es gravísimo que por muchos Sacerdotes hoy no sean conocidas ni la naturaleza ni la finalidad de un Sacramento tan importante y que señala en la vida de los niños una etapa tan grande. 

No creyendo ya en las potencias oscuras del mal, ¿cómo pueden explicar a los niños un Sacramento instituido por Mí, Verbo eterno de Dios, para que todo hombre que viene a este mundo Me escolte para combatir contra las fuerzas oscuras del Infierno?

¿Por qué te dije aquella noche que entregaras el crucifijo a "buenos" seglares y no a todos los seglares?

La razón es evidente: porque no todos los cristianos son buenos, no todos viven la vida de gracia y son temerosos de Dios, y por esto muchísimos carecen de las cualidades esenciales para la eficacia de las bendiciones.

Se te ha dicho que aquellos que son víctimas de los Demonios no pueden tener ningún poder sobre ellos, pues bien, hijo mío, si el mundo rebosa de mal es precisamente porque en el mundo y en mi misma Iglesia las potencias tenebrosas del Infierno no encuentran ya resistencia alguna, hechas naturalmente pocas excepciones; el Infierno hoy domina porque el gran ejército de mis soldados está en desbandada y desorganizado. ¡Oh, cuántos desertores en Mi Iglesia, y no sólo simples soldados, sino Oficiales, y altos Oficiales... y cuando en un ejército da comienzo la hemorragia de las deserciones, se acabó, la derrota es inevitable!

Mi Iglesia sin embargo no perecerá, porque Yo, Dios Uno y Trino, no lo permitiré, pero Ella es ya prisionera de las fuerzas oscuras del mal... y tú sabes lo que ha sucedido, sucede y sucederá: cosas tremendas, en las que las almas buenas y sencillas no pueden creer, sino a duras penas.

Iglesia prisionera, pero "viva"

Hijo mío, sé lo que piensas: ¡Si la Iglesia está prisionera son inútiles los esfuerzos encaminados a liberar a las almas esclavas del Enemigo! 

No, no es así. Te he dicho prisionera, pero aún "viva", y si está viva, como lo está, puede aún obrar, cierto con dificultad y sin poder contar con el éxito de sus esfuerzos, pero esto no importa, porque la actividad es señal de vida, así como en general el humo es señal de fuego, aunque no se le vea.

Cuando un pueblo se encuentra en un estado de cautividad tiende a la libertad, se mueve hacia la libertad, pero se hace cauto y prudente... así debéis actuar también vosotros, puesto que, os repito, los militantes de la iglesia de Satanás os miran, os espían, os odian y no están nada de inertes, es más conjuran contra vosotros; por lo tanto, actuad, sí, pero prudentemente, cautos sobre todo en el hablar.

El reino de Satanás, aun estando cercano a una gran derrota, ha alcanzado el máximo nivel de su potencia en la tierra y esto no se puede ni se debe ignorar.

Hijo, Te bendigo y Conmigo te bendicen mi Madre Santísima y San José, quienes siguen de cerca las varias fases de vuestra lucha. Extiendo ésta mi bendición a todos aquellos que rezan, esperan y sufren por la Gloria de Mi Nombre y por la salvación de las almas. Ámame, reza y repara.

13 de Noviembre de 1978

EL REINO DE SATANAS ES OSCURIDAD

Hijo mío, toma de nuevo la pluma en la mano y escribe: Te he hablado de pavorosa realidad, de pavoroso y gigantesco engaño realizado por Satanás en daño de la entera humanidad y cuyas consecuencias son inexpresables en términos humanos, porque el hombre es demasiado pequeño para poderlas comprender, pero es lo suficientemente grande para experimentarlas. 

La ignorancia es como una nube que genera oscuridad, y la oscuridad es como la negrura que impide la visión de las cosas. 

El reino de Satanás en la tierra es reino de oscuridad, esto es, de oscuridad completa que quita la visión de cuanto Satanás desde hace milenios, pero especialmente en estos dos últimos siglos ha estado tramando para la destrucción de la Iglesia y de la humanidad entera, y de todo cuanto está obrando en daño del Reino de Dios en su loca, sí, verdaderamente loca ilusión de aniquilarlo juntamente Conmigo, Verbo Eterno de Dios hecho Carne.

El reino de las tinieblas no es eterno, es sempiterno; ha nacido y surgido en antítesis al Reino de Dios, por iniciativa de Lucifer, seguido por Belcebú, por Satanás y por densísimas legiones de ángeles. 

El absurdo pensamiento de estas criaturas rebeldes, su absurda voluntad, ya que en ella están congelados, es la de querer competir con Dios, considerándose no sólo iguales, sino además superiores a Él; por esto continúan desafiándolo, no pueden ya no querer desafiarlo, ni podrán ya jamás concebir o creer en el Misterio de la Encarnación del Verbo Eterno de Dios. 

¡Que el Eterno Hijo de Dios pueda asumir la naturaleza humana, esto es, una naturaleza inferior a la suya, es cosa tan absurda que ellos no aceptarán jamás!

De aquí el ilimitado odio y la insurrección que determinó la gran batalla y la tremenda fisura que dio lugar a la oscuridad del Infierno y de aquí también el odio implacable e inagotable, el odio generador de envidia y de celos contra la naturaleza humana.

En el infierno se sufre en razón de los dones habidos en la tierra

Estos monstruos sin amor, incapaces aún sólo de imaginar el amor, no podrán jamás amar a una criatura humana; la rodearán de lisonjas, la insidiarán con embustes y mentiras sólo para atormentaría mayormente, porque estas monstruosas criaturas ) aun cuando dotadas de dones naturales, como la inteligencia, la voluntad y otros, no podrán nunca usarlos para el bien, sino sólo para el mal. 

Fríos y gélidos en los planes de destrucción experimentan una sádica necesidad de precipitarse cada vez más en las iniquidades; piensan inexorablemente el mal, lo quieren y lo llevan a cabo.

Actualmente en la oscuridad están intensificando conjuras sobre conjuras y las llevan a cabo por medio de sus aliados y de su iglesia: la masonería, para desencadenar en la tierra una batalla que no tiene comparación, sino sólo en el conflicto que se verificó en el Cielo con la fractura del mundo invisible a ojos humanos, pero no por esto menos verdadero y real, y que llevó a la separación de los Ángeles de la Luz de aquellos de las Tinieblas y a la creación del Infierno eterno, lugar y castigo adecuado para quien, por pura y simple maldad, abdicó a la Luz por las tinieblas, al Reino de la Felicidad y de la Bienaventuranza por el reino del más terrible odio e implacable desesperación, locura verdaderamente inalcanzable e insuperable.

El "reino de las tinieblas" está gobernado por una tríada y es jerárquico; es reino lleno de odio y de iniquidad y se sostiene precisamente sobre las pasiones más oprobiosas. Es reino de horrores que no tiene paralelo en ningún otro lugar del Universo y no es descriptible en términos humanos. Súbditos de este reino son todos los ángeles que con Lucifer, Belcebú y Satanás sostiene la gran rebelión. 

Pero es un reino en continua expansión, porque van a engrosarlo todos los hombres que dicen "no" al plan de la Salvación, para decir sí al plan diabólico de las potencias oscuras del Infierno.

Las criaturas humanas que mueren en pecado mortal quedan en el pecado eternamente, pero Ángeles y hombres han llevado y llevan al Infierno también sus dones naturales, por lo que, cuanto más destacados han sido estos dones tanto más grande es su pena, porque Dios, infinita Justicia, da a cada uno en razón de lo que ha merecido, por lo que en el Infierno se sufre en razón de los dones habidos en la tierra.

Convertíos... convertíos antes de que sea demasiado tarde

Quien en la tierra tuvo la suerte de ser particularmente predilecto de Dios con dones preciosos de Gracia y de Amor y con una Vocación santamente envidiada por los Ángeles del Cielo y tuvo la fortuna de ser elegido para la sublime misión de Ministro de Dios, con dignidad y poderes que no tuvo ningún Ángel, ni siquiera el más rico, si se condena, quedará envuelto en un fuego devorador que ninguna lengua humana será nunca capaz de expresar.

¡Pobres Consagrados míos, gangrenados en el pecado y en las dos concupiscencias, si supierais lo que os espera y, lo que pende sobre vuestra cabeza no desdeñaríais las más rudas y largas penitencias!

¡Convertíos, convertíos antes de que sea demasiado tarde... es Jesús quien os hace esta invitación! ¡Arrodillaos ante Mí Crucificado y pedid piedad y perdón! Ahora ya basta, hijo mío, te bendigo; extiendo esta mi bendición a todos aquellos que te son queridos y a todos aquellos que ven y por eso rezan por la salvación de mis Consagrados.  Ámame, reza y repara.

13 de Noviembre de 1978

EL HOMBRE, CREADO PERFECTO, POR SU CULPA SE HA HUNDIDO EN LA REBELION

Escribe hijo mío, sigo siendo Yo, Jesús, que después de una merecida pausa te digo que vuelvas al trabajo por segunda vez, mi pequeña pluma despuntada. El hombre, pequeña pero estupenda síntesis de los tres reinos del universo, verdadero microcosmos, no salió de la infinita Potencia Creadora de Dios tal cual hoy es, salió bello y perfecto, con el reflejo de un alma, soplo de la Potencia Divina, y por lo tanto libre y responsable de sus actos, capaz de dominar a la materia y de moverse libremente en los horizontes infinitos de la eternidad divina y de adentrarse y salir de los confines de la naturaleza humana para alcanzar y tocar con su espíritu las infinitas bellezas y gozos de la Trinidad Divina... y todo esto mientras estaba en espera de poder entrar en la Casa del Padre Común, el Paraíso. 

Pero un día, el más triste entre todos los días, fue rozado por la oscuridad del Infierno, hecha de odio y de rebelión y, por su culpa, se hundió en la rebelión y en el odio, de lo cual jamás habría salido si el Amor de Dios Creador no le hubiera asegurado la salvación por obra de una Niña Madre del Verbo eterno, Redentor de la humanidad.

A la promesa siguió la venida del redentor

El hombre, bello, Perfecto y feliz, dejó de ser tal cuando tocado por la culpa consentida fue arrojado de su luminosa morada, dando inicio a las desgracias que lo acompañarán por todo el tiempo de su permanencia en la Tierra, hasta la consumación de los tiempos.

Pero Dios, como se dijo, tuvo piedad de él y no lo abandonó, y así, a la "promesa" de la Redención hizo seguir la "venida" del Redentor, precedido de una preparación milenaria, escrita por Voluntad Divina con la Infalible asistencia del Espíritu Santo, Luz y Guía para todos aquellos que hubiesen querido, amado y preferido el "Camino" de la Salvación a aquel oscuro de la perdición. Ahora bien, si tú consideras la situación actual de la humanidad desde un punto de vista neutral, quiero decir, si consideras a la actual humanidad libre de prejuicios, tú ves, hijo mío, una situación tanto en contraste con la que debería ser lógicamente según el recto uso de la luz de la razón y de la fe.

Los auxilios divinos de la Redención, de una abundancia y riqueza tal que supera de hecho toda imaginación, lógicamente deberían influir en favor de la supremacía del Bien sobre el Mal, de la paz sobre la guerra, de la Verdad sobre el error y, por tanto, en favor de un juicio positivo, pero si observas objetivamente, ¿cuál es la realidad que ves? ¿Por qué los hombres, los Cristianos y Mis Ministros a pesar de los potentísimos medios sobrenaturales de los que pueden disponer han llegado al caos actual? ¿Por qué, hijo mío?

Consciente y querida rebelión contra Dios

No bastan para justificar la situación actual de la Iglesia y de los pueblos la "herida" infligida a la humanidad al inicio, de donde la tendencia a las pasiones y al mal, ni las intervenciones de las fuerzas oscuras del Infierno; además de todo esto, está la responsabilidad de los individuos y de los pueblos; responsabilidad que no hace falta en absoluto devaluar sino que, al contrario, es necesario ver hasta el fondo para comprender lo que está por sobrevenir.

Dios es justo y no permitiría jamás un castigo no merecido, por esto la hora de la purificación, anunciada desde los tiempos antiguos, es la prueba aplastante de la responsabilidad humana, tanto de los individuos, como de las naciones y de la Iglesia; es la prueba de la consiente y querida rebelión contra Dios. Observa, hijo mío, a esta humanidad en sus múltiples aspectos: Observa los medios de comunicación, que en general son medios de perversión: televisión, prensa, radio; todo está como podrido, y con el pretexto de informar a la opinión pública, la deforman y la corrompen propagando el contagio del mal, incitando a la violencia y a la corrupción y produciendo la disgregación del tejido social; quién puede comprender la inmensidad del mal hecho a los menores con la prensa pornográfica introducida en las familias a menudo por los mismos padres o por algún "apóstol" del mal, sólo por el simple gusto del mal; mira la prostitución, convertida hoy en hecho habitual, como el adulterio, el aborto y tantos otros pecados contra natura, de los que se reivindica abiertamente su legitimidad sirviéndose precisamente de los medios de comunicación y del cine, que desgraciadamente no es otra cosa sino una escuela de violencia, de hurtos y de rapiñas y además de tantos otros males; observa los otros aspectos del cuerpo social, como la moda excitante de la sensualidad y causa de tantos pecados cuya gravedad nadie podrá comprender hasta el fondo, moda que ha entrado por doquier, aceptada por las familias y por la Iglesia misma, por la que se ha permitido hasta el llevar  en la Iglesia minifalda y vaqueros, modas verdaderamente diabólicas, ante las cuales se  han doblado las rodillas, llegando a los más inicuos compromisos; observa el mundo de la Política, que tiene casi siempre como palanca la sed del poder, y en el que la lealtad pocas veces asoma, y que no desdeña, con tal de llegar al intento, ni siquiera el delito y donde la hipocresía y la falsedad reinan soberanas; observa el mundo del arte en sus varias manifestaciones, éste refleja siempre la fuente de la que brota... y un cuerpo en plena putrefacción no puede sino emanar un hedor nauseabundo; jamás podrá un hombre expresar lo que no tiene o lo que no siente, por eso las extravagancias y las cosas más extrañas son el así llamado producto artístico de una sociedad invadida por el materialismo; y, ¿qué puede expresar el materialismo hoy sino un materialismo cada vez  inferior?

Gran culpa de la Iglesia el no haberse opuesto sino débilmente
Hijo mío, podrías continuar pasando revista por todos los demás aspectos de la vida moderna, pero el cuadro que se te ofrecería no cambiaría en absoluto; pero Yo, Jesús, quiero dirigir una vez más tu atención hacia Mi Iglesia y hacia su responsabilidad en las vicisitudes de la vida moderna. 

Su gran culpa es la de no haberse opuesto sino débilmente, a la gran avalancha del materialismo, que no quiere decir otra cosa sino Paganismo; la Iglesia "niña" no cedió al materialismo pagano y nos dio los Mártires, la Iglesia actual ha cedido en todo y nos está dando desertores y traidores, herejías sobre herejías, males sobre males... pero para todo esto nadie puede presentar justificación plausible.

En la Iglesia, como en las Naciones de la tierra, aquellos que más tuvieron, porque fueron mayormente dotados de dones, siempre habida cuenta de las debidas excepciones, han sido los que peor han respondido y por lo tanto son los más responsables del proceso de desintegración espiritual, moral, civil, artística y literaria.

Cuántos hombres soberbios y presuntuosos se consideran artífices de una civilización puramente material, sin alguna cosa de espiritual, pero ¿qué importa al hombre de camino en la tierra los supersónicos, las navecillas espaciales, la televisión en color, si luego él, el "rey de la creación" termina en el infierno?

Es una realidad ésta, de la que el hombre de hoy, en la estúpida ceguera que le invade, se puede reír, pero es realidad que permanece en toda su fatalidad; estos hombres, denominados grandes, no debían hacer progresar sólo las cosas materiales, sino ¡"ellos" debían progresar en los Caminos del Espíritu Santo!

Qué vuelco total, hijo mío; estos hombres verdaderamente diabólicos antes que desarrollar los valores morales, espirituales y artísticos, con un gran ensañamiento han hecho de ellos medios de perversión, de corrupción, de muerte y de violencia de todas clases... por tanto no hombres, sino monstruos invadidos por el espíritu del mal pero disimulado siempre de apariencia de bien.

He aquí, hijo mío, estos hombres que, en general el mundo honra como los benefactores, son los más grandes enemigos de la humanidad, son los "hijos del Infierno", engendrados por el Infierno, protegidos y organizados en la iglesia creada por el inextinguible odio de Satanás, este es el más colosal enredo, el más colosal engaño tendido a la humanidad y a mi Iglesia.

Por esto, Dijo mío, esos hombres que en general el mundo honra como unos benefactores, son los más grandes enemigos de la humanidad, son "hijos del Infierno", generados por el Infierno, protegidos y organizados en la Iglesia creada por el inextinguible odio de Satanás. Esta es la más colosal confusión, el más colosal engaño hecho a la humanidad y a mi Iglesia.

A esta luz un día se podrá comprender mejor la hora de la purificación.

Ahora basta, te bendigo y como siempre te digo dame tu amor; reza, y repara.
15 de Noviembre de l978

¿QUIÉN ES EL MÁS FUERTE?

Hijo mío, escribe, soy Jesús  que me propongo continuar la conversación sobre hechos, cosas y caos de la presente hora referentes a la humanidad pero en particular a mi Iglesia.

En estos últimos mensajes te he hablado de cómo y con qué armas el mundo invisible de los demonios ha logrado someter a sí Iglesia y pueblos y ahora prevengo la objeción de muchos, que estando las cosas así, se preguntan: entonces ¿quién es el más fuerte?

Tú sabes ya quién es el más fuerte, pero no lo saben sino pocos, la razón de estos mensajes, para que se haga luz donde hay tinieblas y se quite el velo caído ante los ojos de los hombres irreflexivos y abúlicos que han usado bien poco  la luz de la razón y todavía menos aún la luz de la fe, apagada antes aún de desarrollarse, para que puedan darse cuenta de las grandes y sublimes realidades en las que están inmersos y de las cuales no han sabido aprovecharse.

Han buscado por todas partes, pero no han mirado dentro

Como un perseguido que logra escapar de los perseguidores que lo siguen y hambriento y cansado llega a una gran casa donde se refugia, ha escapado, sí, a sus perseguidores, pero ahora hambre y sed lo muerden y él busca entonces por todas partes sin encontrar nada de comer ni de beber, por lo que su situación se ha hecho difícil, pues si sale, es acorralado y si permanece dentro, está el hambre... pero él ha buscado en todas partes, ¡excepto en la "despensa", abarrotada de todo buen alimento!

Así son los hombres y los pueblos de este siglo incrédulo, ellos han buscado y hurgado por todas partes para encontrar una solución a sus problemas. Han buscado y hurgado en las ideologías políticas, en la ciencia, en nuevas filosofías, en los descubrimientos, en los viajes, en los placeres, en las revoluciones, y hasta en las guerras, pero ¡no han encontrado nada! 

Ellos no han mirado dentro de la única estancia de su refugio en la tierra, la de lo sobrenatural, verdadera despensa abarrotada de todo bien capaz de saciar el hambre y la sed que los muerde interiormente.

Cuántos descubrimientos, cuántos hallazgos e invenciones, pero lamentablemente no han descubierto lo sobrenatural, de lo que sólo podían sacar todo lo que era necesario para satisfacer sus grandes aspiraciones de felicidad, de verdadera libertad, de justicia y de amor.

Pueblos e individuos han buscado la luz, pero en cambio se han hundido más en tinieblas cada vez más oscuras. Hoy pues pueblos e Iglesia están envueltos por las densísimas tinieblas de los celos, del miedo; han buscado el amor y han encontrado el odio; han buscado la paz y han encontrado guerras y revoluciones; han buscado la justicia y deben sufrir la vejación de las más sombrías injusticias... ensoberbecidos creían tener en sus manos la clave mágica de la felicidad, y en cambio se dan cuenta que están en el descontento y en la infelicidad.

Esto es lo que ha sucedido a las generaciones del siglo XX que han pretendido hacer a un lado a Dios Omnipotente, Omnisciente, Omnipresente, y no sólo hacerlo a un lado, sino poderse impunemente sustituir a Él, es más, poniéndose directamente contra Dios burlándose y organizándose con las "ligas de los sin Dios".

La Entera Humanidad implicada en la purificación

¡Se necesita propiamente ser ciego para no reconocer en este inmenso movimiento marxista materialista una toma de posición como la que hubo en el albor de los tiempos entre las potencias oscuras de las tinieblas y las Potencias de la Luz.

Por esto hijo mío, hube de decirte otras veces, que la hora de la purificación será tal que no tiene comparación en la historia de la humanidad; en efecto, en el conflicto siempre en acto entre los ángeles negros de la rebelión y los de la Luz, fieles a Dios, estará implicada la humanidad entera, no sólo la humanidad viviente en la tierra, sino "toda" la humanidad, salva en el Paraíso o perdida en el Infierno.

Hijo mío, estamos en el cúlmen de la más grande crisis, y precisamente mientras las apariencias te hacen ver el non plus ultra
 de la civilización y del progreso, la realidad es bien diversa.

En otras ocasiones, hijo mío, hube de decirte que si te hiciera ver lo que está detrás de la fachada de mi Iglesia morirías por ello al instante, hoy agrego que si te hiciera ver lo que está detrás del escenario del mundo, igualmente no podrías sobrevivir ni un solo momento. Te repito que el gigantesco y monstruoso engaño perpetrado por Satanás en perjuicio de la humanidad viviente no tiene precedentes y solamente la inmensa nube de mal que la recubre le impide darse cuenta de esta trágica realidad. 

¡Oh sí, rían también los hombres, proclamen también su estúpido escepticismo ¡no hacen sino estimular en quien ve y comprende tanta amarga conmiseración!

Hijo mío, tú ves y comprendes los efectos de la soberbia, "radix omnium malorum"
 y ves también cuánta verdad hay en las palabras del Espíritu Santo, por  lo cual reza para profundizar en ti la humildad, "radix omnium bonorum"
.

Te bendigo, hijo, y contigo bendigo a todos aquellos que caminan ante Dios en humildad de espíritu;  en verdad, en verdad te digo, éstos verán a Dios.

15 de Noviembre de 1978

YO SOY LA VERDAD
Hijo mío, escribe: Mira cómo son verdaderas mis promesas; yo soy Verdad y verdad son las cosas que te estoy diciendo, sí, que te estoy diciendo a ti, para que tú las difundas, precisamente tú, "mi pequeña pluma despuntada". 

No me preguntes "por qué" me propongo prevenir éste tu incurable por qué: porque así lo quiero Yo, Jesús; muchos no creen, porque no me conocen, aunque se hacen ilusiones de conocerme, otros piensan que habría sido más lógico que me hubiera dirigido a ellos, siendo más dotados que tú… ¡de manera que Yo, Verbo eterno de Dios, me habría equivocado en mi elección! 

Dicen así quizás sin darse cuenta de haber juzgado a Dios! Pobre e incurable naturaleza humana, cuán refractaria eres a la Luz… De todos modos hijo mío, repito aún que no te preocupes de lo que piensan los demás; los juicios de los hombres se desvanecen tan pronto como se desvanece la nube que se dispersa en el cielo, pero es "sabiduría", gran sabiduría tratar de comprender lo que piensa Dios de Ti, de Vosotros.

La Sinagoga no murió nunca, sólo se ha mimetizado

Ahora continuemos nuestro discurso. En el mensaje precedente te hice ver cómo los individuos, los pueblos y las naciones de estas últimas generaciones han caído presa del colosal y gigantesco engaño de proporciones universales que ha hecho cambiar de rumbo a la humanidad entera por el camino de una ruina sin precedentes. 

Pero no sólo los pueblos y las naciones de la tierra, sino también mi Iglesia, puesta en medio de los pueblos para ser Guía y Maestra, ha quedado contagiada por el mal común, si bien conservando en Sí una vitalidad tal que le puede permitir no sucumbir, porque Yo, Jesús, estoy en ella... pero la tentativa en curso de arrastrarla y destruirla con una acción envolvente y asfixiante ¡es verdaderamente terrible! 

Cómo ha podido suceder todo esto, es luego  claro para quien tiene ojos para ver y oídos para oír, de hecho el Enemigo ha apuntado sobre las personas más dotadas: ministros, pastores, teólogos... y a través de ellos ha llegado a resquebrajar las estructuras internas: Doctrina, Fe y Ley... Con una obra disimulada e insistente ha logrado casi borrar lo sobrenatural, reduciendo  la Iglesia a una simple institución humana… Se ha comportado con la Iglesia sustancialmente como la Sinagoga se ha comportado Conmigo. ¡La Sinagoga no murió nunca, sólo se ha mimetizado!

Judas me vendió a la Sinagoga por treinta monedas de plata, hoy los nuevos judas han vendido a mi Iglesia a la Sinagoga ¡sólo por satisfacer su inextinguible sed de poder! Yo, Jesús, fui muerto, pero después de tres días resucité y la Sinagoga, queriéndolo o no, ha debido tomar nota de ello vengándose en Mi Cuerpo Místico, que también resucitará más bello y resplandeciente, como jamás lo fue.

La ambición se transforma en traición

Hay un punto oscuro, hijo mío, que debo aclarar y es que los hombres más eminentes de los diferentes pueblos, cuanto más dotados, hayan podido caer en un tan colosal engaño, porque fueran rozados y tocados por la soberbia de Satanás, puede ser más o menos comprensible, aunque no justificable, pero que hombres entre los más dotados en Mi Iglesia hayan llegado a ese punto a pesar de todo lo que han recibido, es de una gran gravedad tal que no es absolutamente posible comprender, pues se trata de la más grave culpa que es posible cometer en la tierra.

Vos estis lux mundi...
 ¡y la luz prefiere apagarse para hacerse tinieblas! Id y predicad mi Evangelio que es Vida... y vosotros habéis preferido predicar vuestras palabras de mentira y de muerte.

La ambición humana quiere elevarse sobre Dios para destruir su plan y se transforma en rebelión, y para satisfacerse a sí misma se vuelve traición, por lo que no duda, con el fin de apagar su propia sed de poder, en urdir conjura sobre conjura para intentar destruir Mi Cuerpo Místico.

Por ahora basta, hijo mío, reza y ofréceme tus sufrimientos, te bendigo y contigo bendigo a todos aquellos que te son queridos.

15 de Noviembre de 1978
CAOS EN LA DOCTRINA. EN LA MORAL Y EN LA LITURGIA

Continuemos, hijo mío, soy Jesús, escribe: En estos últimos mensajes, que tienen como titulo Cosas y hechos de mi Iglesia, hube de hablarte de caos, y verdaderamente es el caso de hablar de caos en la doctrina, en la moral y en la liturgia.

Se ha pretendido cambiar todo, pero cambiar todo en sentido anticonciliar, porque ésta es la sustancia de los hechos, y tú sabes bien lo que significa la palabra "sustancia"… la "sustancia" está bajo los accidentes y por lo tanto no se ve, se ven sólo los accidentes. Así, igualmente bien oculta debe quedar la intención de actuar en contraste con el Concilio y bien evidente debe aparecer en cambio la voluntad de reformar todo en conformidad con el Concilio, por lo que toda la obra de regeneración espiritual, tan cálidamente querida y recomendada por el Concilio, se ha convertido en una acción disolvente del gran patrimonio de la Revelación y de la entera Redención.

He aquí bajo los más falsos pretextos el por qué del afirmarse de un número grandísimo de errores teológicos, dogmáticos y morales con los que se ha atacado sustancialmente la Biblia, hasta el punto de que bastaría aceptar solamente algunas de las tantas herejías afirmadas para hacer caer toda la credibilidad de la Biblia misma, y golpeada mortalmente la Biblia, lógicamente no se sostendría ya ni siquiera el Evangelio con todo su contenido.

Caos doctrinal por consiguiente y no aclaraciones o descubrimientos de nuevas facetas de las Verdades Bíblicas o Teológicas, ¡pero aquí no no se requeriría un simple mensaje sino más bien un amplio tratado para aclarar mejor el número y la sustancia de todos los errores y de todas las herejías salidas de los turbios labios de muchos teólogos modernos!

Verdad y justicia prevalecerán sobre mentira e hipocresía

Caos doctrinal. forzado al paroxismo en nombre de la libertad de pensamiento y de palabra. Como si la libertad fuera una cosa de la que puede servirse sin discriminación alguna, sea para el bien o para el mal, para la Verdad como para el error. 

En mi Iglesia nueva este abuso de la libertad deberá cesar; no era coartar la libertad el prohibir la difusión de las herejías tendentes a llevar a las almas lejos del plan y del misterio de la salvación, no, era sólo contener en su justo uso el don de la libertad; así como no es mal prohibir y castigar severamente a aquellos que en nombre de la libertad quisieran diseminar bacterias portadoras de muerte Y las herejías ¿no llevan acaso  muerte a las almas, cuya vida es mucho más preciosa que  la vida de los cuerpos?

¿Cuándo se decidirán finalmente los  hombres a abrir su corazón y su espíritu al bien y a la Verdad y tomarán conciencia de la humillante condición en la que viven? 

Ellos hablan de libertad y están atados corazón, alma y cuerpo a la más feroz tiranía, la de Satanás.

En mi Iglesia nueva deberían ser restablecidas las medidas disciplinarias para quien abusa de la libertad, don de Dios, para arrojar al hombre en la humillante y envilecedora sujeción a las potencias del Mal. Muchos, leyendo este mensaje, a ejemplo de los Sacerdotes del templo, se desgarrarán las vestiduras y gritarán escandalizados a la blasfemia, pero no importa, lo que verdaderamente cuenta es que la Verdad y la Justicia prevalezcan sobre la mentira y la hipocresía.

¡Para muchos Ministros míos ya no hay pecado!

Hijo mío, caos, oh si, caos en la Ley de mi Iglesia, por lo que hoy para muchos Ministros míos ya no hay pecado; ¡dar la vida o quitarla es la misma cosa!

Muchos ministros míos comunistoides asiduos y atentos lectores de revistas y diarios marxistas piensan sustancialmente así y también algún Obispo lo piensa así. 

Para esos es lícita hasta la legalización de la matanza de millones de inocentes... pero esto grita venganza ante la presencia de Dios y tal vez cambiarán de opinión cuando ellos mismos pierdan la vida, pero será demasiado tarde para comprender cuanto vale la vida de una criatura humana.

Hijo mío, ¡más que caos! Incluso Obispos han mantenido el semblante ante la más infame entre todas las leyes humanas, en la cual se ha confundido el "amor carnal" con el amor mandado por Dios como suprema Ley, que contiene toda la Ley Antigua y  Nueva, envileciendo este gran Mandamiento con las más nauseabundas concesiones en el campo moral, poniendo en un mismo plano lo lícito y lo ilícito, el bien y el mal, en contra de la inequívoca claridad y limpidez de mis Mandamientos y Preceptos.

Si no es caos esto, ¿a qué cosa se le deberá llamar caos?

Hijo, veo que estás cansado; continuaremos mañana, ahora te bendigo y contigo bendigo a todos los que colaboran en la redacción de este VI volumen y Conmigo te bendice mi Madre, que Ella también se reserva hablarte.

16 de Noviembre de 1978

CAOS EN LA DOCTRINA
Toma la pluma y escribe, hijo mío, soy Jesús: Caos en la doctrina he dicho y ¡qué caos!

Te he señalado algunas verdades bíblicas negadas o mal interpretadas, tanto que ahora ya el principio protestante de la libre y personal interpretación de las verdades reveladas es casi comúnmente aplicado así que hay ya tantos maestros como son los cristianos o los no cristianos. Todo esto es absurdo, ¿pero qué cosa no es absurda en el estado actual de las cosas?

Otro detestable principio tácitamente aceptado es que la Revelación es entendida e interpretada según el desarrollo de los tiempos, es decir son los pueblos los que según el grado de su civilización pueden adaptar la Revelación a las exigencias corrientes en los diferentes momentos de su historia.

Basta esto para comprender a qué enorme confusión se puede dar vida y alimentar en la Iglesia, no la "Verdad" eterna e inmutable, sino la verdad subjetiva; dejada por lo tanto al libre albedrío del hombre herido por la Culpa, influenciado por sus pasiones y, sobre todo, circundado por las potencias oscuras del Infierno, es decir, por la Mentira.

Todo esta trastornado... ¡y la raíz es siempre aquella…!

Las consecuencias de la degeneración de la verdad no tienen necesidad de ser ilustradas, ni de ninguna aclaración. ¡Todo está trastornado, todo es caos!

Ejemplos prácticos se pueden dar a montones: Adán y Eva no son personajes históricos que realmente vivieron y que fueron protagonistas de la terrible desobediencia a Dios, no, son sólo personajes míticos pensados por el hombre, y no creados por Dios... las consecuencias son de una gravedad y de un alcance tal que ninguna mente humana puede comprender; así en efecto, de un brochazo, se anula "todo"; se niegan la Virginidad y la Concepción Inmaculada de mi Madre Santísima; se discute y niega Mi misma Divinidad, pero si se niega Mi Divinidad cae el Misterio de la Iglesia, Sacramento de salvación; cae el Misterio de la "Gracia", es decir, de la Vida Divina participada a los hombres mediante los Sacramentos, los cuales a lo más son aceptados como símbolo, igual que símbolo es considerado el Sacrificio de la Misa. 

El derrumbe doctrinal está en curso y se está precipitando cada vez más hacia abajo, arrastrando en su caída todo el Patrimonio de la Revelación, sagrado Depósito entregado por Dios mismo a la Iglesia para la humanidad, ¡don estupendo por el que los hombres nunca Le podrán estar suficientemente agradecidos! 

Cada hombre se erige en maestro negando la autenticidad del Único, solo, verdadero y gran Maestro que soy Yo, Jesús. ¿Pero de dónde tanta ruina? La raíz es siempre aquella: ¡la soberbia! 

Soberbia que por algunos ha sido domada y sojuzgada, otros en cambio la han acariciado y alimentado y de aquí la crisis de fe, que quiere decir oscuridad y que no queda sólo como un hecho interior y personal, sino que se repercute al exterior envolviendo a otras personas.

Si en efecto no se cree ya en la validez de los Sacramentos, no se irá a confesar y a quien pida explicaciones se le responde que basta con confesarse directamente con Dios y todo está en orden... se ha llegado hasta a considerar más que suficiente la "confesión comunitaria" y a aconsejar desechar la confesión porque en realidad no hay necesidad de confesarse frecuentemente, basta un acto de arrepentimiento... Y tan es cierto esto que no es raro el caso de Confirmandos y Comulgantes que en el día de la Primera Comunión ¡son admitidos a los Sacramentos sin primero haber hecho preceder la Confesión! Cuántas personas que por años no se confiesan y que creen que Pueden recibir tranquilamente la Sagrada Comunión… cuántos sacerdotes que dejan transcurrir años y años sin confesarse… Oh, hijo mío, éstas son llagas ocultas, pero reales, y por éstas y otras tantísimas sandeces se defiende en público y en privado citando el Concilio, que habla de renovación... 

¿y  sería entendida así la renovación eclesial de la que habla el Concilio?

Maniobra envolvente para tratar de destruir la iglesia

Regenerar quiere decir rehacer, y para muchos la renovación de la Iglesia se lleva a cabo con la cotidiana, metódica y racional demolición de todo; el autor de este plan de demolición es viejo, tan viejo como el hombre; quedando así todavía demostrada una vez más la maniobra envolvente en acción para intentar destruir Mi Iglesia, y en esta colosal maniobra participan Cardenales, Obispos, Sacerdotes y Consagrados de ambos sexos y ¡con tanto celo que visto desde el exterior parece verdadero, pero no lo es!

Te recuerdo, hijo, que cuando hablo de Cardenales, Obispos, Sacerdotes, etc., no es mi intención generalizar, queda siempre la reserva hecha; en verdad no faltan buenos Sacerdotes, buenos Obispos y Cardenales, si bien ¡siempre en un número exiguo!

Ahora, hijo mío, basta; descansa y más tarde continuaremos. Te bendigo, ámame, reza y repara para que sea aligerada la avalancha de pecados en los que está inmersa la entera humanidad y son heridos Mi Corazón Misericordioso y el Corazón Inmaculado de la Madre Mía y vuestra.
16 de Noviembre de 1978

CAOS EN LA LEY

Toma de nuevo la pluma y escribe, hijo mío, soy Jesús: Caos en la Ley he dicho, y qué caos, porque es la inevitable consecuencia del caos doctrinal, en cuanto que la Ley se sostiene en la Fe y la Fe en la Revelación, por lo que en crisis Revelación y Fe, está en crisis también la Ley.

También aquí podemos considerar superfluas las explicaciones, pues todo se ha hecho evidente desde el primer Mandamiento "Yo soy el Señor Dios tuyo, no tendrás otro dios que a Mí", pero ¿qué sucede ante esta primera y fundamental ley?

Ésta se ha dado como fundamento de toda la Ley, puesto que el fundamento de toda la Ley es Dios, quien así se presenta al hombre: Yo soy vuestro único Dios, a Mi sólo adoraréis, pues no hay otros dioses: Yo solo soy la primera, única y absoluta Realidad de la cual provienen todas las demás, visibles e invisibles, humanas y cósmicas. Y sólo ante esta Realidad el hombre debe someterse, sólo a esta Realidad el hombre debe subordinarse.

Sustraerse es tremenda rebelión, punible con penas que trascienden el tiempo y el espacio, penas eternas por tanto, hecho en sí espantoso en cuanto es el producto de la rebelión de las potencias oscuras del Infierno y se hace suerte horrible para el hombre que rechaza reconocer a Dios como su Creador y Señor de todas las cosas.

De todo se ha hecho Dios... salvo de Dios

De esta sublime realidad brota como consecuencia natural el "santo Temor de Dios", que hoy el hombre no sólo ha conculcado y pisoteado, sino ha llegado nada menos que a organizarse "sin Dios".

Son pocos los que cultivan respeto a Dios, aún entre los cristianos... ¡baste  pensar en el diluvio de blasfemias a menudo con astucia queridas, divulgadas, enseñadas y hasta pagadas y premiadas.

En otra ocasión te dije que de todo se ha hecho Dios, salvo de Dios: del dinero, de las pasiones más sucias, de la ciencia... de todo, y si no es esto caos, hijo mío, ¿a qué cosa se le podrá llamar caos?

Tomemos otro ejemplo: "Santificarás las fiestas"; ¡tú ves de qué modo se santifican hoy las fiestas! Para evitar lo peor se ha inventado la Santa Misa anticipada de víspera... domingo: Dies Domini.
…es el día del Señor, es el día en el que se recuerda la Resurrección, pero para estas últimas generaciones no valen los valores del Espíritu, de la Fe, de la fidelidad a Dios, Alfa y Omega de todo y de todos, es la materia la que debe sustituirse a Dios, cueste lo que cueste pero la materia debe prevalecer sobre el Espíritu...

Por esto, el Domingo se ven los estadios repletos, las playas y los campos poblados como las ciudades… se necesita divertirse, no descansar, ¡divertirse a toda costa!

Dios había dado al hombre el domingo para que descansase de las fatigas y, puestas a un lado las preocupaciones cotidianas, no fuera a olvidar su dignidad de Hijo de Dios, su destino la eternidad feliz, y para que en el reposo y en la oración, santificándose a sí mismo, honrara a Dios.

No creo que haya más que agregar acerca de las consecuencias de este proceso de materialización del plan del Señor, ¡aquí se necesitarían libros enteros y no un breve mensaje!

Quien está en la oscuridad voluntaria y culpable, no puede ver

Te he hablado de gigantescas maniobras de envolvimiento de Mi Iglesia y cuanto he dicho se refiere sólo a un aspecto particular del gran plan de demolición interno y externo, que es justificado con pretextos fútiles y ridículos, válidos sólo para quien ha sofocado la fe en su propio espíritu, pero absolutamente inexistentes para quien  tiene la visión justa y grandiosa que viene de la fe, que trasciende materia y tiempo para llegar hasta la Luz infinita de Dios. No olvides, hijo mío, que quien está en la oscuridad voluntaria y culpable, no ve, ¡no puede ver!

¿Queremos echar también una mirada a la familia, otra base de 1a Iglesia?

También aquí caos; en crisis el hombre, no podía faltar la crisis de la familia, la que se encuentra en pleno proceso de disolución. La familia hoy es concebida y querida contra Dios. El divorcio y el aborto reconocidos y aceptados por todos los pueblos cristianos es de ello una solemne confirmación... pero Yo he hablado de pleno proceso de disolución y ¿por qué ha sucedido? Observa el plan, verdaderamente diabólico, por medio del cual se ha llegado a la des espiritualización de la familia actual; relajamiento espiritual por el cual desde hace bastantes generaciones se ha descuidado la oración, sobre todo la oración "comunitaria"; ninguna vida resiste si no se alimenta, y también la vida de la Gracia si no es alimentada se apaga, y así ha sucedido en la casi totalidad de las familias cristianas, por lo cual, apagada la vida de la Gracia ha entrado el pecado; el matrimonio, que a menudo, es más, demasiado a menudo se concibe sólo como un medio de placer; pecados y delitos contra la maternidad...

Habría bastado esto para que las fuerzas del Mal hubiesen entrado a realizar su obra nefanda, luego... prensa, cine y televisión están haciendo el resto… Pero ahora basta, aunque el discurso sobre la familia apenas se ha esbozado.

Te bendigo, hijo, no temas, Dios está presente en todas partes y es más fuerte que todas las potencias del Mal. Ámame y repara.

16 de Noviembre de 1978

CAOS EN LA LEY

Hijo mío, escribe: Te he dicho que éste es tiempo de grandes males y que las fuerzas oscuras del Infierno han llegado o están por tocar el máximo poder a ellas permitido, en virtud de los insondables designios divinos, pero también es tiempo de grandes verdades, porque quiero que todos sepan, quiero que todos los de buena voluntad sean ayudados a tomar de nuevo el justo camino de la salvación.

Todos deben saber hacia qué parte orientar el restante camino de su vida a fin de que puedan encontrarse en la condición ideal de hacer su elección, pues hoy muchas almas están atormentadas por la duda, por muchas dudas, viven como en una penumbra en la que no pueden definir ni luz ni tinieblas, por lo que un rayo de luz para cualquiera de ellas puede ser verdaderamente determinante y tanto más porque no siempre son responsables de ésta su incierta situación.

Por eso es tiempo de quitar las vendas para que queden al descubierto las purulentas llagas de mi Cuerpo Místico, no por el pésimo gusto de denigrar, sino para curar las heridas y para que la vista de tan nauseante espectáculo haga reaccionar a muchas almas en inminente peligro de resbalar hacia el abismo, del cual no se sale...

El sacerdote, o elige a Dios con una fuerte vida interior, o bien…

En el precedente mensaje te he hecho un fugaz esbozo de algunas de estas llagas purulentas de las que está afectado mi Cuerpo Místico, llagas que le han gangrenado partes vitales como la familia. Per ahora deseo dirigir la mirada hacia la inmoralidad propagada y desbordada por doquier, aún entre mis consagrados los sacerdotes, siempre hechas las debidas excepciones para los pocos buenos y santos sacerdotes.

No te hablaré de nuevo acerca de qué es el sacerdote, ni tampoco de su dignidad o de sus poderes, esto ya ha sido dicho en otros mensajes; te hablaré de las grandes dificulta des en las cuales hoy se debate; dificultades que le hacen difícil mantenerse en el justo equilibrio de la fe y de la gracia en cuanto a que son muchas las fuerzas negativas que actúan sobre él. 

Tentaciones interiores provenientes de las potencias oscuras del Infierno, que si no exentan a ninguno, mucho menos al sacerdote, que no es sólo persona por si misma, sino que por la naturaleza de su vocación y por la divina misión de la que está investido se convierte en persona pública que polariza en tomo a sí a tantas y tantas almas; y por esto es objeto de atención, negativa naturalmente, por parte de les "sin Dios", quienes lo miran con hostilidad; es hecho blanco de la incomprensión de los dichos "buenos", pero que no lo comprenden precisamente por su formalismo interior que les impide comprender cómo el sacerdote es el hombre que no siendo del mundo debe vivir en el mundo, que no es de Dios, sino de Satanás.

Por todo esto el sacerdote hoy vive en el gran peligro de hacer una elección equivocada, o Dios, con una fuerte vida interior, o bien ¡sumergirse en las realidades humanas!

¿Qué se hace para eliminar tanto mal?

Si el sacerdote elige las realidades humanas, poco a poco Perderá el gusto por Dios, luego pasará al disgusto, luego a la náusea, para llegar al fin a la traición a Dios. Es una elección sin vía de escape.

Cuanto más se sumerge en las realidades humanas, más se precipitará a lo bajo, hasta llegar a la pérdida de la fe, y por lo tanto de la vida de la Gracia; en este punto el descenso se convierte en caída que la arrastrará definitivamente en el mal y, por lo tanto, en la perdición eterna.

¿Pero cuáles son estas realidades humanas tan peligrosas?

Los medios de comunicación social moderna, como la televisión, el cine, los periódicos y las revistas empapadas de peligrosas y venenosas ideologías; prácticamente casi toda la prensa, compenetrada como está por los miasmas de la corrupción; la convivencia asidua con personas de otro sexo; el sacerdote es un hombre que lleva en si, como todos los demás, todos los gérmenes de las pasiones, y con el vacío que en sí se crea con la crisis de fe, inevitablemente queda incendiado por el fuego de las pasiones, mismas que en él son particularmente violentas: qui amat periculum in illud peribit.

Llegado a este punto él pierde todo recato y todo pudor y por todo el mal ocultamente acumulado en sí se transforma como en un leproso capaz de contagiar su mal a un número cada vez mayor de almas.

Cuántos son los sacerdotes que resbalan hoy en esta pendiente… un número grandísimo, convertidos como en otras tantas centrales de muerte espiritual, centrales de escándalos y de corrupción... pero ¿qué se hace para evitar tanto mal?

Nada o casi nada por parte de los Pastores... oh, no ignoran el hedor que se difunde en su grey, pero se finge no saber, no ver y no oír... ¡mejor así que tener disgustos o estar en vueltos en responsabilidades que pesan y que no se quieren asumir! …y éstos que te doy son sólo bosquejos, no es la visión global, ¡sería demasiado para ti! Ahora basta, ámame; mañana continuaremos.

17 de Noviembre de 1978

CAOS EN LA LEY

Hijo mío, toma de nuevo la pluma y escribe: En mi Ley está escrito "no robarás": en realidad todo el comercio que se desarrolla hoy en el mundo está entretejido de fraude; y aún aquellos que se consideran buenos y honestos no se hacen ningún escrúpulo en practicarlo habitualmente, se dice "lo hacen todos", pero el hecho de que el mal se haya extendido en tan gran medida que se ha hecho general es motivo de mayor deploración, jamás de justificación!

El fraude continuo es pecado contra la justicia, es pecado que por su naturaleza exige como reparación la restitución de lo robado, y quien no la cumple se expone al gravísimo peligro de comprometer su salvación eterna. El mal, de cualquier naturaleza que sea, turba y desordena al cuerpo social entre cuyos miembros se cumple. Por esto mi Iglesia ha sido querida y puesta en el mundo, precisamente para recomponer el justo equilibrio en las almas, para iluminarlas, cuidarlas y curarlas, y sólo obrando así se obra para el común bien social.

"Materialismo" la herejía que encierra en sí todas

En mi Ley también está dicho "no cometerás actos impuros", pero en este campo el caos es completo; no existen ya barreras, el mal se extiende como un río en crecida y ha contagiado a la entera sociedad humana, sólo han quedado inmunes las almas en las que la fe es verdaderamente viva y operante.

¿Cuál es la causa de todos los males de los que está afectada la presente humanidad?

El Materialismo, la concepción materialista de la vida. Esta es la herejía que encierra en sí a todas las demás herejías; ésta es la herejía de la que se han servido las potencias del Infierno para cercar a la humanidad, habiendo obtenido un éxito indiscutible.

La responsabilidad del cristianismo es grande precisa mente por no haber sabido reaccionar con todas las fuerzas a su disposición ante este grandísimo peligro para 1as almas y ante esta colosal maniobra; no se han empuñado las armas con la debida presteza y no se ha respondido con la energía necesaria, por eso se ha llegado al estado actual de las cosas; la división de las varias Iglesias Cristianas, he aquí por qué hube de decirte en un precedente mensaje que la crisis actual tiene sus raíces en los siglos pasados; el proceso de industrialización, que ha roto la compaginación familiar y ha alejado de Dios a los hombres con la martilleante propaganda marxista, que poco a poco ha logrado apagar la fe en los corazones... he aquí, esta gran crisis que ha tenido su inicio en el pasado y que hoy ha alcanzado su máximo nivel y que muy pronto será totalmente borrada de la faz de la tierra, por lo que dentro de VEINTE AÑOS estará apagado aún su recuerdo.

Toda la Ley de Dios, en cambio, que hoy está estremecida como por un gran terremoto, quedará, eterna e inmutable como Eterno e Inmutable es Dios.

La misión del sacerdote es misión religiosa
El caos en la ley es tal que los hombres, como se ha dicho en precedentes mensajes, han perdido aun el sentido del bien y del mal; padres desnaturalizados que han perdido toda sensibilidad moral y no tienen en sí ya nada de cristiano; la blasfemia se ha convertido en un hecho habitual; la conversación obscena ahora ya como la blasfemia; cuán frecuentes los pleitos, que no rara vez llegan a las más crueles violencias; libros y revistas pornográficos dejados como alimento de los hijos, aún desde su más tierna edad; el lenguaje cada vez más grosero y trivial; las infidelidades conyugales comúnmente aceptadas y frecuentemente consumadas con el recíproco consentimiento… en gran número de familias verdaderamente ha sido cancelado el concepto de bien y de mal…

Todo esto, mucho más, es el producto del materialismo que ha compenetrado hasta a las estructuras de la Iglesia, si bien en otras formas, pero siempre venenosas y mortales, por lo que los sacerdotes impregnados de ideologías materialistas es como si hubieran cambiado naturaleza, pues con la misma facilidad absuelven todo a todos.

No asombren estas afirmaciones, porque para muchísimos sacerdotes son importantes sólo los problemas sociales, que en ellos tienen preeminencia sobre todos los demás. Es aquí donde el sacerdote desnaturaliza el modo de concebir el sacerdocio, el modo de "ser sacerdote".

El sacerdote es Otro Cristo, y Cristo, Sumo Sacerdote, ha venido a la tierra para salvar a las almas de la tiranía del Infierno. Por esto la misión del sacerdote ¡no es misión política o sindical, sino "religiosa", toda dirigida al solo bien espiritual de las almas!

Muchos sacerdotes han desertado; muchos se han desviado; muchos están inmóviles en su vida sacerdotal porque las realidades mundanas en las que están inmersos les han hecho perder de vista el verdadero motivo de su sacerdocio y de su vocación, y todo porque en un momento dado les ha faltado el influjo de la Gracia, que es fruto de fe viva y operante y de sincera piedad, es decir, fruto de vida interior, por lo que secándose esta fuente, todas las desviaciones y degeneraciones de la vida sacerdotal se hacen comprensibles. He aquí algunas consecuencias en el mundo eclesial del caos de la Ley, que aparece como reseca e incapaz de lograr su finalidad.

Basta por esta mañana; ámame;  te bendigo; reza y repara.

17 de Noviembre de 1978

CAOS EN LA LITURGIA
Hijo mío, es tiempo de tomar de nuevo la pluma en la mano para escribir, hablemos aún de caos, pero de caos en la Liturgia. Los cristianos deben buscar la unidad en todas las cosas. Todo lo que los lleva a estar sólida y santamente unidos entre ellos, para ser "una sola cosa" como Yo lo soy con mi Padre, es bueno; he aquí pues la Iglesia, que por Voluntad Divina los une en una gran familia, la familia de los hijos de Dios, y en la Iglesia, para mejor solidificar y cuidar esta unión, he ahí las Diócesis y las Parroquias, y en las Diócesis y en las Parroquias la unidad es buscada, y querida y mantenida mediante la Liturgia, que es el respiro a través del cual el Cuerpo Místico alimenta la propia vida; es el medio a través del cual el Cuerpo Místico es alimentado con las Palabras de Verdad y con los Sacramentos, generadores de Gracia, es decir, de Vida Divina.

El Cuerpo Místico en sí y por sí es estupendo porque no carece de nada para conservarse, crecer y desarrollarse, dando gloria, riqueza de energías y potencia espiritual, a quien esto quiere…

La Iglesia es, sí, perfecta, pero no está exenta de las insidias de las potencias del mal, que no dejan nada de intentar para llevar desorden, desviaciones, abusos, envidias, celos y otros males, todos aptos para crear caos, por lo que en mi Santuario, la Liturgia, de medio de unidad, bajo el influjo de la soberbia, que es siempre radix omnium malorum,
 se convierte en medio de división.

Presunción y rebelión

He aquí un cisma que parte de razones litúrgicas, aunque debajo de éstas anidan otras; en la distribución de la Santa Comunión la presunción y la rebelión se ponen de inmediato en acción: un consejo de Obispos prohíbe dar la Hostia en las manos y también otros organismos autorizados, como el Vicariato de Roma... pero en Roma y en otros lugares se continúa desobedeciendo, quebrantando así la unidad litúrgica; La Comisión Litúrgica dicta disposiciones acerca de la celebración de los Sagrados Ritos… pero no todos se atienen a ellas, al contrario... pero si luego se quiere ver cómo se quebranta la unidad litúrgica, que forma parte de la más completa unidad eclesial, ¡basta observar cómo son administrados los Sacramentos! 

Una clara disposición del Consejo Episcopal Italiano establece que el sacerdote en el ejercicio de su ministerio debe vestir la vestidura talar... Esta es una infracción litúrgica habitual, pues ningún sacerdote hoy antes de confesar, dar la Comunión o bautizar se pone vestidura talar; la justificación es que así lo hacen todos... como si uno dijera, dado que todos ofenden y desobedecen a sus padres lo puedo hacer también yo... ¡este no es precisamente un buen razonamiento por parte de quien debería ser maestro de Sabiduría!

¡Se va al confesionario en mangas de camisa y a veces hasta en camiseta sin mangas!

Como ves, me he limitado a las infracciones comunes con las que la liturgia es desmembrada como un cadáver sin vida. ¡Qué decir además de las Santas Misas celebradas a tiempo de récord!... sacerdotes que habitualmente empleaban OCHO minutos para la celebración de la Misa… otros DOCE o CATORCE…

¡El acto Más importante del Culto, el acto más solemne de la Liturgia realizado "peor" que cualquier otra acción humana! Ciertamente que este modo de actuar no concurre eficazmente a lograr aquella unidad espiritual auspiciada y querida por Dios... ¡Ni se diga que éstas son excepciones que no se deben tomar en cuenta, por que en toda la Iglesia estas excepciones son tantas que no se pueden en absoluto desatender!

Liturgia, un lenguaje eficaz y potente

Caos, por lo tanto, también en la Liturgia… Oh, si todos mis Sacerdotes tuvieran conciencia de su grandeza sacerdotal... de su dignidad de la cual no hay ninguna otra que la pueda igualar en la tierra, cuántas almas más traerían a Mi Corazón Misericordioso!

La Liturgia, con sus símbolos y con sus figuras es un lenguaje eficaz y potente que desciende al corazón de quien asiste, si quien la realiza lo hace con espíritu de Fe y de convicción. 

¡Cuántas veces mis Ángeles, presentes siempre numerosos en las solemnes funciones litúrgicas, se estremecen cuando se ven obligados a constatar las gélidas condiciones interiores de los sacerdotes que actúan no por Fe y no por Amor, sino por una fina y abyecta hipocresía!

También aquí sólo un pequeño esbozo sobre un aspecto de Mi Iglesia, que si bien bajo el peso de tantos males, ¡resiste y resistirá el formidable choque conclusivo que sus enemigos están preparando con la necia y pérfida colaboración de tantos hijos míos degenerados!

Una vez más te repito que no está lejano el día en el que como Paloma cándida y pura la Iglesia volverá a ser para su Jesús la Esposa de la que habla el Cantar de los Cantares.

Basta, hijo mío, te bendigo y contigo bendigo a todos los que te son cercanos y colaboran contigo para la Gloria de Dios y para la salvación de las almas. Tú permanece siempre como "mi pequeña pluma despuntada" al servicio de la Verdad.

18 de Noviembre de 1978

SALVEMOS LAS GRANDES DISCIPLINAS DE LA IGLESIA

Hijo mío, soy Jesús, escúchame y escribe: Recientemente, poco antes de subir a la Casa de mi Padre Celestial, mi Vicario en la tierra, el Papa Juan Pablo I dijo, y hace pocos días también Juan Pablo II ha repetido. "¡Salvemos las grandes disciplinas de la Iglesia!"

¿Qué han querido decir con este requerimiento lanzado a toda la Iglesia, un llamamiento angustiado, un verdadero grito de alarma? Se intenta salvar una casa en peligro de ser destruida o en parte ya destruida; se trata de salvar una cosa presa de las llamas... y en tal caso se trata de pedir y se invoca ayuda para salvar lo salvable.

¡Mi Iglesia está en llamas, hijo mío, y las llamas le están destruyendo las estructuras más bellas con las que la edifiqué! Los Baluartes Espirituales con que la ceñí y que en Ella diseminé por doquier están todos en llamas, todos en crisis. 

Dentro de no mucho vendrán también las "llamas materiales" a completar las destrucciones, porque a completar las destrucciones, porque esta Mi Iglesia se deberá rehacer enteramente nueva.

En otras ocasiones hube de decirte cómo Conventos, Comunidades, Congregaciones y Ordenes Religiosas son otras tantas hogueras de incendio y de crisis, donde las llamas después de haberse incubado por largo tiempo bajo las cenizas han ya comenzado a inflamarse y dilatándose y encontrándose han formado un gran incendio en el que está envuelta Mi Iglesia, que ahora, en plena crisis, ¡arde toda!

Crisis de Fe y vida interior, por tanto anarquía

Diócesis, Parroquias, Seminarios y todas las demás estructuras acusan más o menos un gran malestar que brota de una única y sola causa: Crisis de Fe, equivalente a crisis de verdadera vida interior y he aquí como consecuencia, la crisis exterior que se comprueba en todo mi Cuerpo Místico y cuyas manifestaciones ya conoces, por lo que no considero oportuno repetirlas, ahora en Mi Iglesia hay "anarquía"; anarquía de la que no se quiere oír hablar, sobre todo por quienes son su principal causa y sobre los que pesa la mayor responsabilidad. 

Anarquía en la forma de vestir para el Clero; quien hace una Ley tiene también el deber de hacerla respetar, de otra manera ¿para qué hacerla? ¿ Por qué entonces se ha hecho una Ley y no se ha hecho nada para hacerla respetar? ¿No es esto un carente sentido de responsabilidad?

San Pablo ha hablado claramente de la modestia con la que las mujeres en particular, pero no sólo las mujeres, deben asistir a las Sagradas Funciones en la Iglesia… ahora bien, vestido más inmodesto que los vaqueros ¿cuál es?

Anarquía en la Liturgia y en la administración de los Sacramentos... aquí basta recordar lo que he dicho en un precedente mensaje…en tantísimos casos se ad ministran los Sacramentos como se administrarían las propias cosas materiales, olvidando la "sacralidad" del Sacramento, que es fruto de mi Redención. No puedo tolerar ya más allá estas sacrílegas profanaciones, y no desciendo a detalles de los que ¡hasta los fieles menos sensibles a las cosas de Dios se han escandalizado profundamente!

Anarquía en las relaciones eclesiales. Cuántas veces se desobedece... Cuántos sacerdotes suscritos a periódicos y revistas marxistas... Cuántos sacerdotes que leen periódicos que sutilmente inculcan ateísmo e inmoralidad... Cuántos sacerdotes frecuentan salas cinematográficas prohibidas a los seglares... Los Obispos lo saben, pero ¿por qué no han intervenido casi nunca? Y si no lo saben, ¡quiere decir que no se preocupan mucho de la situación ni de los peligros con los que están amenazados los Sacerdotes de su grey!

Ahora se inicia el tiempo de la justicia. A Dios no se le traiciona impunemente

Hijo mío, te veo preocupado... ¡oh, no lo estés! Soy Yo, Jesús, quien te lo pide. ¿No te he asegurado tantas veces diciéndote que ninguno podrá nada contra ti más de lo que Yo permita y que si permito que tengas que sufrir es sólo para Mi mayor Gloria y el bien de las almas? 

Hijo mío, cuando un campo está infestado de tantas malas yerbas, o se limpia con una enérgica acción de escarda o queda destinado a la esterilidad… ¡esta es hoy la condición de mi Iglesia! 

La acción de saneamiento radical que hará nueva y tan bella a Mi Iglesia ya se ha iniciado… tú me quieres decir que muchos ríen burlonamente incrédulos... he dicho "ríen burlonamente", porque estos incrédulos son los fieles de la iglesia de Satanás que, como su jefe, están congelados en la incredulidad, pero cuando llegue el momento en el que deberán, o mejor, querrían cambiar de opinión, ¡ya no tendrán tiempo! Una vez más recuerdo a estos traidores Míos y de Mi Cuerpo Místico que he sido paciente, magnánimo y Misericordioso, pues era tiempo de Misericordia... pero ahora, hijo mío, da comienzo el tiempo de la Justicia. ¡A Dios no se le traiciona impunemente!

Hijo, te bendigo y Conmigo te bendicen mi Madre y San José; ¡ámame y no temas jamás!

21 de Noviembre de 1978

EL MAL LO SOMETO SIEMPRE AL BIEN

Escribe, hijo mío, soy Jesús que después de una breve pero indispensable pausa te digo, toma de nuevo la pluma y reanudemos nuestro trabajo.

La experiencia que has debido hacer ayer, precisamente en el día de tu onomástica, ha sido dura y amarga, ¡oh sí, cuán amarga! Pero tú sabes que Yo jamás quiero el mal, ni lo podría querer porque no sería ya Dios, pero contra todas las reacciones de las fuerzas ocultas del Infierno, el mal, lo quieran o no, Yo lo someto siempre al bien y esto te lo he hecho tocar ya con la mano innumerables veces.

Ayer, hijo mío, has visto la respuesta concreta a la pregunta que me hiciste hace una semana de que cómo también los Directores Espirituales pueden, y no raramente, ser maleficiados. 

Ayer lo has tocado con la mano y has pagado el costo a carísimo precio.

Podrás formar almas con el "espíritu" de la Iglesia regenerada

Ahora pues, ¿qué debes hacer, hijo mío? ¡Obedecer! Pero entiende bien el sentido de esta obediencia: tú no te ocuparás de cosas materiales o administrativas, pero sí podrás aconsejar a la entera Comunidad si los responsables te lo piden y si las personas se presentan a ti para Dirección Espiritual. Comportándote así estarás en la perfecta obediencia y tú no tendrás de ello ninguna perturbación porque es lo que siempre has hecho y así podrás continuar tu misión de formar almas con el espíritu de Mi Iglesia regenerada.

¿No te había dicho ten confianza y verás, veréis dentro de poco cuán bueno es el Señor?

Además, la experiencia hecha ayer es una ulterior confirmación de que está acercándose rápidamente el tiempo en el que Mi Iglesia será dejada a plena merced de las potencias oscuras del Mal, que son la oscuridad; ¡oscuridad que la envuelve y la ciñe toda, por lo que los hombres no verán todos igualmente, sino a medida y proporción de su Fe!  Ve hijo mío, con qué claridad ven las Almas Víctimas ¿pero esto por qué? 

Porque ningún otro me ayuda a cargar la Cruz como Ellas y puesto que ellas se unen a Mí y se identifican Conmigo en el Calvario, Yo las recompenso por éste su amor, ¡teniéndolas como en el Tabor!

Será vuestra salvación cuando todo se derrumbe en torno a vosotros

Tienes en el ánimo saber por qué haya Yo permitido el maleficio de tu Director Espiritual... Porque esto forma parte de Mi insondable plan de Amor y de Misericordia. 

Tú querrías también saber cómo es posible que se haya ligado la edición y distribución del Quinto Libro al proyecto de reconciliación: Todo se debe imputar al maleficio; conocen mi Voluntad con relación a esto, pero ¡no han sido capaces de seguirla!

- Jesús mío, Tú lo puedes todo… nadie puede resistirte sin que Tú lo permitas.

· Sí, hijo mío, ¡me ocuparé Yo de todo!  

Tú mira que se salvaguarden la Fe, el Amor y la Esperanza, trata de que se crea y se viva el programa de la Comunidad enteramente sin reservas, ¡y no temas nada!

Vuestra fuerza es la unión cimentada en el Amor y la Fe... y si así lo hacéis, os repito que seréis una de las flores más bellas y perfumadas de mi Iglesia, y seréis verdaderamente un "faro" de intensa luz en las tinieblas que avanzan cada vez más densas y más negras.

El próximo día 30 uníos también para festejar a Mi Gran Embajador, acreditado cerca de vosotros como Guía, Defensa y Protección potente y segura, y Yo, Jesús, estaré presente en medio de vosotros con todo Mi Amor y toda Mi Misericordia.

No temáis nada; estáis construyendo vuestra pequeña gran arca y en ella todo lo debéis prever y proveer, porque será vuestra salvación cuando todo se derrumbe en torno a vosotros.

Hijo, te bendigo, os bendigo ahora y siempre estoy con vosotros y si vosotros permanecéis Conmigo de nada debéis;  ¡ámame  como Yo os amo a todos vosotros!

He  puesto en  MI  IGLESIA

Tesoros  de INFINITA RIQUEZA

22 de Noviembre de 1978

¡SE OBSTINAN EN NO CREER!

Escribe, hijo mío, soy Jesús: Hasta hoy, los mensajes que te he transmitido eran para lamentar  males y abusos que se han creado en mi Iglesia con una finalidad sin embargo bien precisa y clara, la de tratar de ponerles remedio; lamentablemente pocos los han tomado en serio; los demás se han dejado enredar por la duda, por la incredulidad y por la abulia que les ha impedido poner la mano en el arado,  ¡obstáculos todos provocados por los mismos enemigos en los que se obstinan en no creer, contribuyendo así a acrecentar los males y facilitando su obra demoledora!

He dicho que se obstinan en no creer, y esto, contra la evidencia. A cada momento se topan con hechos y sucesos a los que no se les puede dar explicación humana alguna y para los cuales, la razón y la lógica deben aceptar una explicación que trascienda la razón, pero ni esto vale...

Se comportan como niños que niegan a la mamá haber tomado a escondidas cualquier golosina mientras la están engullendo a boca llena... ¡Este es el comportamiento de tantísimos hombres de hoy frente a hechos que no admiten ninguna explicación humana!

Es la hora en la que las cosas se deben llamar por su nombre

Ve, hijo mío, cuántas dudas y hoy frente a por las palabras que están como subtítulo en la portada de los libros: "Confidencias de Jesús a un Sacerdote suyo "… 

Se piensa y se dice que esto no puede ser y que no es posible, sobre todo cuando se piensa que estas palabras se hayan dirigido a un determinado Sacerdote, con nombre y apellido y conocido por todos con el fardo de sus miserias...;  no se dan cuenta estas personas de que pensando y razonando así se elevan sobre un pedestal a lo menos igual al de Dios, de quien intentan juzgar: las intenciones; pero ¿quién puede juzgar las intenciones de Dios si está prohibido juzgar aún las intenciones de los hermanos? la Potencia y los Poderes; pero ¿ quién puede juzgar los Poderes de Dios si son infinitos, y quién los puede medir?

Presunción inaudita de la que ni siquiera se dan cuenta, porque se dice y se piensa así sólo por falta de Fe; no se cree en realidad que nosotros seamos y vivamos inmersos en Dios, que es infinito y es la primera y absoluta Realidad de la que cualquier otra es... 

¿Por qué entonces Yo, Dios y Hombre, es decir, Verbo eterno de Dios no habría podido o debido dirigirme a ti, hijo mío, y como a ti a tantos otros? 

¡Así pues la soberbia humana ha llegado a tanto de pretender condicionar el modo de pensar y de obrar de Dios, Creador y Señor de todas las cosas!

Se ha dicho y pensado: Si Jesús tuviera algo que decir debía decírmelo a mi, que tengo la plenitud del Sacerdocio..  ¡y en esto la estupidez humana supera todo límite!

Te he dicho, hijo mío, que ha llegado la hora en la que las cosas se deben llamar por su nombre, y que Yo soy el Amor, pero te he dicho también que Yo soy la Verdad; 

no es que Yo sea más Amor y menos Verdad o más Verdad y menos Amor, no, Yo soy Amor y Verdad y no es que la Caridad tenga un derecho de precedencia sobre la Verdad, no, ¡Yo quiero, hijo mío, Caridad y Verdad en igual medida.

Por la carencia de humildad la Iglesia agoniza

En vuestra reunión de B. has visto y constatado cómo se ha exagerado sobre una de estas virtudes en perjuicio de la otra, mientras que no puede ser la una sin la otra. Ahora sin embargo aquello que te he dicho sobre las dos grandes e inseparables virtudes de la Caridad y de la Verdad vale también para todas las demás. En efecto, igual que en un cuerpo humano o social, si carece de un órgano vital no se tiene una vida buena y regular, así también de las almas, de manera que si un alma carece de una virtud Teologal, en ella la "vida", (vida de Gracia, vida Divina), se apaga, y si falta otra gran virtud, la "vida" languidece. Hay pues hay otra virtud, que si bien no está enumerada entre las virtudes Teologales es fundamental y sin la cual la vida de la Gracia no puede existir, nunca podrá existir, y es la Humildad. La carencia de humildad ha llevado a Mi Iglesia a agonizar y no perecerá sólo porque Yo no lo permitiré.

Hijo mío, ahora basta, continuaremos cuanto antes, pero quiero ahora decirte aún una cosa: no te preocupes por lo que se dice de ti y de la Comunidad, pues si verdaderamente me quieres amar Yo sólo te debo bastar, porque en Mí encontrarás todo, en Mí tendrás todo lo que verdaderamente vale, es decir: Fe, Esperanza, Caridad, Sabiduría, Humildad y todo otro verdadero bien.

Te bendigo y contigo bendigo a toda La Comunidad, a la que sigo, miro y amo. Ámame, reza y haz rezar y reparar.
22 de Noviembre de 1978

CARISMA, DON EXTRAORDINARIO GRATUITAMENTE DADO

Es tiempo de continuar, hijo mío, escribe, soy Jesús: Hemos hablado de los no pocos males por los que está afectado mi Cuerpo Místico, ahora es tiempo de hablar de los bienes de los que es rica Mi Iglesia, una riqueza inmensa.

Forma parte de esta riqueza espiritual el "Carisma", don extraordinario gratuitamente dado y que gratuitamente también debe ser usado propter comunitatem,
 y quien afortunadamente por Gracia divina hace uso de él no puede jamás estar en contraste con la Jerarquía, puesto que también el Orden Sagrado es un Carisma, carisma ordinario pero que tiene sin embargo el mismo origen, naturaleza y los mismos fines del extraordinario. 

Juez de la legitimidad del Carisma que es dado con el Orden a un Obispo o a un Sacerdote es la Iglesia; Juez del Carisma extraordinario de un alma es el Obispo.

Antes de formular un juicio sobre un carismático los Obispos deben usar de prudencia, rezar y hace rezar, puesto que del resultado de su juicio puede depender el bien o el mal para tantísimas almas; el juicio además, que el Obispo debe dar, no debe ser indefinidamente pospuesto por miedo, temor u otros motivos menos nobles, deteniendo así y obstaculizando o hasta desviando, el Plan de Dios.

¡Cuánto bien se ha perdido porque lo ha impedido el orgullo humano!

Hijo mío, tú querrás saber el por qué de una conducta semejante... he aquí, muchas veces es por celos, por el hecho de que donde hay engreimiento  hay siempre envidia y celos, y ya que el Carisma auténtico, es decir, proveniente del Espíritu Santo eleva siempre ante los ojos del pueblo a aquel que lo recibe, así se teme que rebaje o eclipse al del Obispo; ha sido así tantas veces… pero si en la base de este modo de ver y juzgar estuviera la Humildad se habrían evitado males de mucha gravedad.

El Carisma extraordinario dado por el Espíritu Santo tiene como finalidad la integración de Carismas ordinarios, por lo tanto no se debe nunca alimentar ningún temor o miedo sino siempre y sólo alegría y reconocimiento a Dios, que ésto da para el bien común de las almas, pero esto  por desgracia no lo pueden comprender ni ver aquellos que tienen el espíritu entenebrecido por la oscuridad. No debería haber nunca contraste entre la Jerarquía y los Carismáticos genuinos y auténticos) porque, como si a un cable en el cual ya hay una determinada potencia eléctrica se le introduce una ulterior, no sobreviene de ello ningún daño, pues las dos potencias se funden en una sola, o como si en un vaso de agua se agrega todavía un poco, no hay inconveniente, pues el agua se funde con el agua, así debería ser también en la , mientras al contrario ) ¡cuánto bien se ha perdido por haber sido impedido por el orgullo humano, generador de todos los males, impedido por la envidia y por los celos que dividen y ciegan a tantos en Mi Iglesia y que la destruirían si tuvieran la posibilidad de ello!

Fuego y agua serán como rodillos compresores

Sea dicho una vez más, "la hora de la purificación" ya ha iniciado su acción de erosión y el vértice se alcanzará cuando la avalancha, enteramente despejada dé comienzo a su imparable descenso, en el que arrollará todo y a todos, destruyendo y aniquilando todo el producto del orgullo humano. 

Todo esto se realizará con una violencia jamás vista en la tierra, fuego y agua serán como rodillos compresores, luego, vientos, terremotos, aluviones, hambre, sed... concluirán la obra purificadora de una humanidad prostituida como una mujer dedicada al pecado...

Los hombres han dicho "no" a Mis reiteradas invitaciones al arrepentimiento y a la conversión; han dicho "no" al Amor, a la Verdad, a la Misericordia y Paciencia de Dios; han dicho "no" a las numerosas intervenciones de la común Madre Celestial, impidiéndose toda vía de salvación; así experimentarán la "Justicia Divina".

Por esto Mi Iglesia nueva quiero Obispos Santos y Humildes, que deberán, con su humildad, volver a emprender el camino desde el punto de partida desde el que Yo, Verbo eterno de Dios inicié con el Misterio de la Encarnación mi camino de verdadera y no ficticia Humildad, de pobreza y obediencia, porque sólo de este modo será posible restaurar el equilibrio roto y el orden destruido.

Te he hablado de anarquía en la Iglesia y en los Pueblos y tú sabes que "anarquía" quiere decir desorden moral y espiritual, rechazo del orden y exaltación del desorden, mientras en cambio con Obispos Santos tendré Sacerdotes Santos, y con Sacerdotes Santos tendré "santa" a toda Mi Iglesia.

Hijo, ahora basta, continuaremos cuanto antes; te bendigo y contigo bendigo la flor que tú sabes y que es tan querida de Mi Corazón y del Corazón de nuestra común Madre Celestial.
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CARISMA: ORDINARIO Y EXTRAORDINARIO

Escribe, hijo mío, soy Jesús, 1o que te estoy diciendo deberá servir para la Iglesia nueva.

El "carisma" no es una cosa nueva para la Iglesia; ha nacido con ella misma y se ha manifestado siempre en todo tiempo, ahora bien, el ordinario es dado a través de algunos Sacramentos, en cambio el extraordinario es dado directamente por el Espíritu Santo, para los fines ya dichos en el precedente mensaje. Los dos carismas, ordinario y extraordinario, se integran y se funden como la luz de dos lámparas encendidas y puestas una junto a la otra y cuyas individuales luces se compenetran y se funden en una misma e idéntica luz, pues son de la misma naturaleza, y emanan los mismos rayos y el mismo calor.

He aquí esto  y aquello que está previsto en el designio de Dios, pero si no es o no fuera así, entonces quiere decir que han entrado en acción, orgullo y presunción para realizar su obra demoledora y contraponerse al plan de Dios. ¡Cuántas veces ha sucedido y sucede esto, creando tremendos vacíos espirituales y desperdiciando tesoros de gracias a causa de un poco de vanidad y de presunción!

Cúmplase este derecho con absoluta objetividad y solicitud

La Jerarquía, a la que compete el derecho de juzgar la validez del carisma extraordinario debe cumplir éste su derecho con clara y manifiesta rectitud, con absoluta objetividad y con celosa solicitud, despojándose a si misma de todo prejuicio de parte, porque no se debe repetir más en mi Iglesia regenerada el espectáculo indecoroso, injusto y no raras veces infame de carismáticos estafados, calumniados, acusados de falsedad, perseguidos o hechos internar en Clínicas Neurológicas o de todos modos privados de su libertad e impedidos de comunicarse con los demás...    

¡Estas son terribles injusticias que gritan venganza ante la presencia de Dios!

Yo he querido también de ti esta experiencia; he querido que tocaras con la mano los efectos de la soberbia, definida por el Espíritu Santo como radix omnium malorum; ¿recuerdas cuando pediste al Pastor de una Diócesis poder visitar a una gran carismática, una gran Santa, en cuya humilde casita sucedieron por tantos y tantos años cosas y hechos muy por encima de toda ley humana, cuál fue la respuesta a tu petición? "Yo, ni apruebo ni niego"; es decir no quiso tomar la responsabilidad de una respuesta clara y precisa. 

¿Conclusión? La duda ha serpenteado por años en tantas personas y ha sido causa de incertidumbre y sufrimiento para tantas almas... 

¿Cuál es la razón? Solamente par sacudirse de las espaldas una decisión que pesaba y evitarse molestias en cadena y también para no poner en peligro su propio y tranquilo vivir... ¡como si fuera posible a un Pastor de almas tener un tranquilo vivir!!!

Y en el carisma recibido de Dios ¿se ha pensado o no? ¡Oh, demasiado a menudo antes que en Dios se piensa sólo en el propio yo!

¡Cuántos son los carismáticos hoy puestos en la condición de no poder usar del Carisma recibido, y por fines abyectos...! También tú los conoces; pero ¿hasta cuándo? ¡Qué enorme responsabilidad!

La Iglesia nueva será en buenísima parte carismática

El carismático recibe siempre el carisma no para sí, sino para la comunidad y ¡ay de los carismáticos que ceden a la fuerte tentación de usar del carisma no para la gloria de Dios y el bien de las almas, sino para ventaja y finalidades personales!

El carisma no imprime ninguna marca o señal particular en el alma que lo recibe, como  hace el Bautismo, la Confirmación y el Orden; Dios lo da y Dios lo puede siempre retirar: Deus dedit et Deus abstulit…
 Por eso quien no hace de ello buen uso puede ser privado de ello, como ya ha sucedido tantas veces.

Varias veces te he dicho, hijo mío, que la Iglesia Nueva será en buenísima parte "carismática", porque el Espíritu Santo estará sobre ella con Su Soplo santificador y la volverá bella a los ojos de Dios y de los pueblos, no permitiendo que los "carismáticos", ordinarios y extraordinarios, se destruyan recíprocamente, impidiendo el mucho bien ligado a los carismas. Serán relegados todos en su Infierno los fomenta dores de orgullo y de soberbia; habrá Obispos santos, ¡por lo que la Iglesia será santificada in radice
! Te bendigo, hijo, y contigo bendigo a todas las para ti queridas y como siempre, pido oración reparadora.
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YO ESTARE EN MEDIO DE VOSOTROS HASTA LA CONSUMACION DE LOS SIGLOS

Toma de nuevo la pluma y escribe, hijo mío soy Jesús, el Redentor, el Salvador que ha venido para recoger, no para desparramar; para reunir y poner a salvo la grey mortalmente herida por el Enemigo, y he hecho esto dando la vida por mis ovejas y por mis corderos; desde la Cruz sobre el Calvario desciende un torrente de Sangre Divina, en la cual la humanidad pecadora y rebelde se puede sumergir en un baño purificador.

¡Esto he hecho y esto continúo haciendo hasta la consumación de los siglos!

Los hombres sin fe de este siglo desventurado no saben ver el gran prodigio de amor que se perpetúa y se consuma para ellos y para su salvación eterna; "sine effusione sanguinis non est remissio".
 he aquí, hijo mío, bastaría que los hombres vieran y creyeran en este gran prodigio de amor para transformarse, para convertirse y cambiar el rumbo de su camino en la tierra, porque existe, sí, el mal en la humanidad y en Mi misma Iglesia, pero mi Amor Divino os ha provisto a fin de que ninguno pueda decir que se había perdido por la falta de los medios necesarios para la salvación. Yo estaré en medio de vosotros hasta la consumación de los siglos, éste es un don tan grande y tal que ningún otro lo puede, no digo igualar, sino sólo lejanamente bosquejar, en efecto Conmigo, Verbo eterno de Dios hecho Carne, presente entre vosotros tenéis "todo". Conmigo en efecto ¿qué cosa os puede faltar? 

Conmigo tenéis la vida, el camino, la verdad, la luz, la fuerza Y la potencia para derrotar al Enemigo, el agua que apaga la sed, el pan que sacia, la sabiduría, la justicia, la paz, la misericordia... 

¡Conmigo tenéis verdaderamente todo! pero la mayoría parece ignorarlo.
Pero desgraciadamente si los hombres cansados, extenuados, sedientos y desorientados no saben que junto a ellos está un lugar delicioso que tiene en sí todos los consuelos de los que sienten necesidad, pueden desfallecer, aún teniendo la salvación al alcance de la mano... ¡y es precisamente esto lo que está sucediendo en la tierra!

Yo, Jesús, Hombre Dios, Salvador y Redentor, fuente perenne de Luz, de Vida, de Fe, de Amor, estoy en medio de los hombres con Mi Corazón cósmico sediento de almas, pero la mayoría parece ignorarlo; tanto es así que si algunos advierten mi presencia es sólo para renegarla e intentar destruirla ante la impasibilidad de Aquellos que he preferido llamándolos amigos e hijos míos, elevándolos al rango de Ministros míos y Embajadores ante los pueblos y naciones!

¿Por qué, hijo mío, en la humanidad y Mi misma Iglesia, a pesar de mi divina Presencia, los hombres continúan caminando hacia caminos de perdición, antes que hacia el camino de salvación?

Conozco lo que en este momento piensas, esto es, te desagrada que vuelva a lamentarme hablándote de cosas que te he repetido tantas veces y que has escrito repetidamente, pero ¿por qué te he elegido para una experiencia tan amarga, cual es el choque en acción desde la creación del hombre hasta hoy entre las potencias de la Luz y las de las tinieblas? Precisamente porque tú, mi profeta, después de haber vivido y sufrido esta amarga experiencia pudieras llegar al conocimiento y ver con claridad los orígenes, la naturaleza y el desarrollo de este choque para decirlo, para poder hablar de él a los demás y ¡hacerlos conscientes de su elección y responsabilidades acerca de la gran finalidad de la vida!

Sus penas en el infierno serán centuplicadas

¿Cómo no hablar, hijo mío, de una situación verdaderamente triste en la cual el hombre a veces se debate desesperadamente y a la que está ligada su salvación o condenación eterna? 

Seria como si quisiera hablarte del hombre callando todo acerca de su origen y de su naturaleza espiritual y además de la unión del alma con el cuerpo, ¿qué podría entonces decirte?

En otras palabras, tú sabes que es tu misión específica sacar a la luz las causas y los responsables de los males por los que Mi Iglesia sufre y languidece y por los cuales tantas almas se pierden... ¡y esto lo debes hacer con tenacidad hasta el fin!

Todos deben saber que a Mi Iglesia le ha sido dado todo lo necesario para la realización de su misión en el mundo; he dicho todo porque a Ella me he dado y me doy Yo mismo, y Conmigo no lo puede faltar y no le falta nada; sombras y luces deben ser conocidas por todos para que cada uno pueda responder con los abundantes medios de defensa que tiene a su disposición ante el mal que lo insidia.

¡Ay de aquellos que abandonando sus puestos de responsabilidad se pasan al Enemigo!

Pero peor aún para quienes manteniendo exteriormente sus posiciones clave, traicionan tramando y sirviendo al Enemigo en su rabiosa obra de perdición; "más les valiera no haber nacido"; porque sus penas en el Infierno, escribe sin miedo esta palabra: Infierno, ¡serán centuplicadas en comparación con los demás condenados! ¡Como ves, hijo mío, no sólo tinieblas, sino también viva luz para quien ama la Luz! Te bendigo, hijo, y Conmigo te bendicen mi Madre y San José, y juntamente contigo bendecimos a la Comunidad y a las personas que te son queridas.
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HACEN EL MAL, PERO SIEMPRE disfrazado  DE APARIENCIA DE BIEN

Hijo mío, soy Jesús que te invita a tomar la pluma por tercera vez en este día. Escribe y no temas. En los mensajes precedentes hemos hablado de la "iglesia de Satanás", querida y alimentada continuamente de nuevos prosélitos, y cuántos más ha hecho en estos últimos decenios, un número grandísimo, muchos de los cuales de alto rango, sea entre los seglares como en la Iglesia; todos están bien organizados con estructuras y medios de lucha adecuados, cuya principal y más potente arma es el maleficio, sea como un hecho individual o como arma de grupo, y naturalmente todo en oposición a Mi Iglesia; prosélitos que son perseverantes y malignamente celosos en perseguir el mal, pero siempre disfrazado de apariencia de bien.

Esta es una realidad de la que hace falta tener conciencia y conocimiento para saberse defender, haciéndole frente con los medios que la Iglesia pone a disposición de sus miembros, medios sobreabundantes y de una riqueza que sólo Ella tiene y puede tener, pero que,  para gran perjuicio suyo, tiene todavía en la mayoría de sus miembros, una innata ignorancia casi total acerca de la lucha en curso entre las potencias oscuras y tenebrosas del mal y los hombres, quienes son su objeto y víctimas.

La iglesia riquísima en medios de defensa,  pero paupérrima en conocimiento del enemigo

Dos realidades por tanto, en continua contraposición, pero una de ellas está siempre en guardia, y bien adiestrada en incesante movimiento, dedicada a rodear, insidiar y golpear sin pausa a la otra parte, la cual, aun siendo riquísima en medios de defensa, es paupérrima en Fe y conocimiento del Enemigo, del que se ha interesado bien poco en conocer la potencia, la naturaleza y la estrategia; lógica consecuencia de estos hechos es que los Enemigos de la Iglesia han logrado penetrar en ella, eliminando defensas, destruyendo fortalezas, insinuándose por doquier y adueñándose de posiciones estratégicas y ocupando hasta no pocos puestos de Mando aún en los más altos vértices.

Ahora, este hundimiento, hecho de ignorancia, de indiferencia, de apatía y de anemia espiritual es fruto del más colosal engaño del Enemigo, ya que es el "materialismo", el que ha oscurecido y está oscureciendo todo y que prepara "aquella hora", cuyos signos premonitorios se advierten ya en el horizonte.

Hijo mío, hace falta que al menos todos los que llevan el nombre de "cristianos" estén preparados, porque desde la Creación del Mundo invisible, esto es, desde el combate entre los Espíritus permanecidos fieles a Dios y  los rebeldes, nunca se ha visto un choque tan tremendo como se verá en la hora de la purificación, al repetirse este inmenso y gigantesco conflicto sin precedentes en la historia de la humanidad ¡y en el que estarán involucradas todas las fuerzas al servicio de Satanás recogidas en su iglesia!

De todo esto ríen burlones e incrédulos muchos hombres, incluidos muchos de los que habían sido llamados a adiestrar a los soldados de Mi Iglesia contra las potencias oscuras del Infierno, y ahora también ellos altamente contagiados, aunque sería mejor usar una palabra más acorde con la verdad esto es, dominados psicológicamente precisamente más que los otros, no parece en efecto que ni siquiera pase por su mente lo que en tiempos ahora ya muy próximos va a suceder en este mundo tan atrozmente engañado por la Mentira, con el disimulado arte de aquel que es el Padre y el Generador de todo el mal y, de todos los males que la humanidad sufre, y  sufrirá como jamás ha sufrido en el pasado…

Yo soy el amor, pero soy también la justicia

Con este mensaje he querido dar a los hombres de este tiempo la visión realista y veraz de los dos mundos en choque entre ellos: el Mundo de la Luz y el de las Tinieblas; el Mundo de la Vida gozosa y de la Verdad y el de la "muerte de la Gracia sobrenatural"; dos mundos que implican un número tan grande de criaturas que ninguna mente humana es capaz de comprender...

la humanidad no sabe lo que pende sobre su cabeza, y esto es terrible... Los hombres deben saber, deben conocer... ¡he aquí el porqué de estos mensajes!

¡Afortunados quienes les presten fe!

 Los corrompidos ciudadanos de la Pentápolis no creyeron a los Profetas y precisamente por la dureza de sus corazones las ciudades fueron destruidas por un fuego "descendido" del Cielo... creían burlarse impunemente de Dios, pero la Justicia Divina los golpeó tan duramente ¡hasta dispersar al viento aún el polvo de sus huesos! Yo amo a mis criaturas todas, las he amado tanto que por ellas y por su salvación no he titubeado en morir en la Cruz, porque Yo soy el Amor, hijo, pero soy también la Justicia. Esto lo deben saber todos aquellos que persisten en la ciega obstinación de rechazo y de resistencia al Amor, ¡que hasta ahora ha llamado inútilmente a su corazón!

Hijo mío, reza, no me niegues tu amor y tu oración, que no quedará sin respuesta. Por tercera vez, hijo, te bendigo, y contigo a todos los que tú amas.
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LA "ORACION" SAETA QUE PENETRA Y RASGA LA OSCURIDAD

Escribe, hijo mío, soy Jesús: En los anteriores mensajes hube de decirte que como toda medalla tiene su doble cara, positiva y negativa, así es en mi Iglesia, muy rica también en bienes espirituales. Esta mañana quiero hablarte de uno de estos bienes en particular, de la oración; ella es: arma poderosa con la que podemos obtener de Dios todo; arma formidable con la que aun los más débiles pueden transformarse en fuertes, hasta el punto de hacerse invulnerables a todos los ataques lanzados por los enemigos; arma que si es usada sabiamente consigue siempre hacer prevalecer al combatiente sobre el enemigo; es el arma empuñada constantemente por los Santos y de la cual Yo, Verbo eterno de Dios, he hablado ampliamente en el Evangelio.

La oración es pues el arma por Mí confiada a mi Iglesia como "garantía de seguridad y de cobertura", es un arma infalible si se usa con humildad, fe, esperanza y amor, es decir, si es usada en las condiciones de perfecta salud espiritual, en cuanto que quien usa esta arma debe estar en Gracia de Dios, ya que la Gracia nos liga a Dios con un "pacto de amistad", esencial a todos los efectos, sea para las victorias particulares como para la victoria final. Entre las numerosas sombras y la densa oscuridad que envuelve a Mi Iglesia, la oración es como saeta que penetra y rasga esta oscuridad como un rayo luminoso, como una flecha imparable; es arma poderosa que detiene siempre la arrogancia del Enemigo y lo pone en fuga.
…orad... de otro modo pereceréis todos

Hijo mío, hoy la situación de la Iglesia es muy precaria, es como la de un gran Imperio en la víspera de su caída, pero la cosa más extraña es que la humanidad advierte la gravedad del momento sin encontrar la fuerza para sacudirse y reaccionar empuñando el arma infalible, capaz de detener la derrota ya en acción y para salvarla de la extrema ruina. 

Una vez más te recuerdo, hijo, que la Iglesia habría debido acoger las amorosas y autorizadas invitaciones de mi Madre en La Salette, en Lourdes, en Fátima y en tantos otros lugares; invitaciones con las que  la común Madre nuestra, con sencillez y claridad ponía sobre aviso a Iglesia y Mundo para sustraerlos de la tremenda ruina de la purificación "Haced  penitencia, rezad, ha dicho señalando la Corona del Santo Rosario, de otra manera todos pereceréis". 

Cuántas veces lo ha dicho, pero ¿cómo ha respondido el Mundo y cómo ha respondido mi Iglesia?  

Pocos, poquísimos en comparación con la inmensa mayoría de los hombres, han acogido la invitación del Cielo; ¡orgullo y soberbia no han permitido a los Cristianos y a los hombres de este siglo  desventurado, caído entre las insidias de las viscosas potencias infernales, creer en la común Madre! 

No se han tomado en su justa consideración las palabras llenas de Amor y de Misericordia de la Mamá Celestial; no se ha dado la respuesta esperada con ansia, esto es, la respuesta de la conversión, la oración y del arrepentimiento, es más, se ha continuado haciendo de todo para alejar a Dios del corazón del hombre, para descristianizar a la Iglesia, hundiéndola cada vez más en el materialismo para hacerla olvidar su gran misión Divina.

¡Oh, cuán fáciles son los hombres para olvidar las tantas veces que han sido salvados por la Misericordia Divina, particular y socialmente considerados! La Iglesia, y con ella La Civilización Cristiana, ¿no ha sido salvada en Lepanto de las Potencias de la Media Luna? Tal salvación sin embargo le llegó a la Iglesia y a las almas particulares ¡siempre y sólo por la "oración"!

Los creyentes se salvarán como se salvó Noé
La cristiandad está llena de estupendos Santuarios y de magníficas Iglesias esparcidas por doquier para recordar el poder del Santo Rosario y de la oración en general, pero el materialismo de estos últimos tiempos, usando de todos los medios ha hecho de todo para hacer olvidar al hombre su dignidad de Hijo de Dios y, siempre disfrazado de tantos modos diferentes, ha intentado matar la fe en el hombre, haciéndolo así completamente sordo a las llamadas del amor de Dios.

Los hombres de este siglo XX han sido sumergidos en todas las realidades materiales para hacerles olvidar la única y gran Realidad, fundamento y base de todas las demás, esto es, Dios. 

¡A tanto ha llegado la obstinada maldad de Satanás!

Hijo mío, la Iglesia no perecerá y no perecerá precisamente por el poder de la oración de los pocos buenos y por las humildes oraciones de aquellos que no se han dejado engañar por las insidias venenosas del Infierno. Estos están ya marcados y se salvarán como se salvó Noé con los hijos de sus hijos en el Arca, de la que tanto se rió la necedad y la ceguera de aquellos que no creyeron.

Mi Padre Celestial jamás apartará de Sí a aquellos que Celestial Le elevaron su fervorosa oración con fe viva y con corazón humilde y sincero. Basta, hijo mío, continuaremos pronto, por ahora te bendigo y contigo bendigo a todos aquellos que colaboran en la difusión de mis mensajes.
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YO SOY EL DIOS DE LOS EJERCITOS
Escribe, hijo mío, soy Jesús; esta mañana te hablé de la oración: arma formidable y siempre eficaz cuando se lleva a efecto en los modos debidos, pero estéril e inútil cuando faltan las condiciones necesarias en el alma de quien la hace.

Ahora, si Pastores, Sacerdotes, Religiosos y almas consagradas pierden de vista su estado de combatientes, pierden de vista también las armas, de las que un combatiente no se debe separar jamás, ¿no soy Yo "El Dios de los Ejércitos"? Pero ¿qué cosa entienden mis consagrados con estas palabras? Las palabras "Dios de los Ejércitos" hoy no son ya agradables, por eso simplemente se han borrado de la Biblia... Pero la realidad no ha cambiado por esto. Yo soy, permanezco y seré, téngase bien presente esto, "el Dios de los Ejércitos". No lo olvidéis, sobre todo vosotros, constructores de mi Iglesia hecha nueva, porque ésta será una de las principales bases de la regeneración espiritual del post purificationem
.

¿Quiénes son Mis soldados? Todos los confirmados son los que formarán las nutridas legiones de la Iglesia Nueva. Todos los gobernantes de este mundo tienen sus soldados. ¿Solamente el Omnipotente Dios "Rex omnium cordium"
 no debería tener los suyos? 

¡Yo soy verdaderamente REY y por lo tanto tengo y tendré mis ejércitos por los siglos eternos!

¡Iglesia envilecida y desacreditada por deprimida en cuanto a combatividad!

Hijo mío, ¿por qué a los ojos del Mundo Mi Iglesia ha sido tan envilecida, desacreditada ridiculizada y vejada en tantos modos? Precisa y únicamente por deprimida en cuanto a "combatividad". 

Las milicias de un ejército, abandonadas y dejadas a sí mismas terminan por dispersarse y anularse y si además luego se hace de todo para convencer a valientes soldados de que el enemigo no existe, que existe sólo en la fantasía de unos pocos dementes ilusos, es claro que la moral de esos soldados poco a poco se resquebraja y se destruye... 

He aquí, hijo mío, esto es precisamente lo que han hecho Pastores y Sacerdotes; bajo la martilleante acción diabólica han tendido insidias a mis soldados, engañándoles para convencerlos de que no se debe hoy hablar de "soldados", ni de enemigos, ni de luchas, porque todo esto es sólo fruto de la exaltada imaginación de pobres enfermos de esclerosis galopante; que las palabras "Dios de los ejércitos" deben desaparecer como cosas y tabúes de otros tiempos...  así mientras tanto el Enemigo lleva a cabo su obra de destrucción espiritual, moral y no raramente aún física, sin encontrar ninguna resistencia, porque ya no hay, salvas siempre las debidas excepciones, quien se oponga a los asaltos cada vez más violentos de las potencias oscuras del mal. ¿Dónde encontrar la explicación de esta gran tragedia? 

El Enemigo de la Iglesia sabe muy bien con qué hacer palanca sobre el espíritu de quienes tienen puestos de responsabilidad, sobre todo de quienes en el Ejército de mis Soldados tienen puestos de Generales o de Oficiales con la grave tarea de mantener vivo en el ánimo de los soldados, su estado de combatientes y de adiestrarlos e instruirlos para conducirlos a la victoria; la sola gran victoria que vale para toda la eternidad y que verdaderamente vale la pena combatir en el camino de vuestra vida.

¡No Misericordia por tanto, sino Justicia!
¿Qué importa al hombre conquistarse estima, gloria, riquezas, placeres, honores, si luego al fin de su vida encuentra la condenación eterna en el Infierno "eterno"?

Ninguna mentira, engaño o traición podrá jamás anular esta tremenda realidad ni esta espantosa condena que no admite apelación alguna, aun con el pasar de los milenios... he aquí otro engaño del Demonio: Hacer creer que después de algunos milenios la Justicia Divina será cambiada en un acto de Misericordia... oh necedad humana que haces de los hombres que son Hijos de Dios y soldados míos unas pobres criaturas dementes y siempre listas a tragarse el anzuelo lanzado por aquel que es el más acérrimo enemigo del hombre, al que odia y engaña sólo para hacer de él un esclavo suyo para toda la eternidad.

Permíteme una vez más, hijo mío, deplorar la postura de quienes habiendo sido elegidos para ser Corredentores y Colaboradores fieles en la tarea y en la más grande Misión que el Omnipotente Dios podía asignar a una pobre criatura humana, ¡se hayan transformado en cambio en "traidores" de Aquel que los había elegido entre tantos otros!

¿Se podía, hijo mío, desde lo alto de la más sublime dignidad precipitarse así tan abajo como para hacerse "siervos y esclavos" en la iglesia de Satanás, siempre en abierta oposición a Mi Iglesia y para daño y ruina de las almas "rescatadas" con la Preciosa Sangre de Mi Humanidad?

¡No Misericordia, por lo tanto, sino Justicia para estos mentirosos que no han jamás verdaderamente conocido qué cosa quiere decir amar!

Te bendigo, hijo, y contigo bendigo a todos aquellos que humildemente aceptan Mi Palabra y la ponen en práctica: "bienaventurados los que crean aún sin haber visto". Reza, repara y ámame siempre como Yo te amo a ti.

24 de Noviembre de 1978

LA CONFIRMACION HACE VERDADEROS Y PROPIOS "SOLDADOS"

Hijo, escribe: En el precedente mensaje te hablé de la Confirmación, un Sacramento grande e importante, como lo son todos los Sacramentos, que alista a los cristianos en Mis Ejércitos acrecentándoles dignidad y poder y haciendo de ellos verdaderos y propios soldados.

Soldado es aquel que debe luchar para defenderse a sí mismo y al suelo patrio, que quiere además decir familia, lengua, cultura y todos los valores de la civilización en la que vive y está inmerso.

Así igualmente se debe decir del cristiano hecho adulto en el espíritu por medio de la Confirmación, Sacramento instituido por Mí, llegado a ser "soldado" precisamente para que esté en condiciones de luchar contra todas las fuerzas adversas desatadas contra él por el estado mayor del Infierno, es decir, por Lucifer, Satanás y Belcebú, de manera que combatiendo con armas adecuadas pueda rechazar todos los ataques dirigidos contra él y contra la Iglesia, Sacramento de salvación, puesta en el mundo para acoger en su seno a las almas heridas por el pecado Original y no sólo por el original, y no sólo por el Original, para que pueda guiar a este gran ejército hacia la Tierra Prometida, la verdadera Patria, es decir, la Casa del Padre común, que no ha dudado para vuestra salvación en enviarme a la tierra a Mí, su Hijo predilecto, a morir en la Cruz.

Los confirmados no deben entonces combatir sólo para una defensa personal, sino también por la gran Familia de Dios, la Iglesia. Ellos en efecto están dotados de una estupenda "divisa", de la cual deben estar siempre satisfechos y orgullosos, una divisa indestructible y que una vez recibida quedará para la eternidad, y tal permanecerá aún en el Infierno, pero como motivo de un más tremendo castigo, porque en ella el condenado se reconocerá soldado, pero un soldado que con la traición apagó el esplendor de aquella dignidad y poder de que gozó en la tierra y con las cuales habría podido adquirir un Reino de felicidad eterna.

Es necesario dar una visión divina y sobrenatural del sacramento

La Confirmación es el Sacramento que consagra al cristiano como "soldado combatiente" contra las fuerzas adversas del mal, y con el Carácter que imprime indeleblemente en el alma, distingue al soldado de Cristo de quien no lo es; es un don precioso que enriquece la naturaleza humana del cristiano con fuerza y poder, poniendo al Confirmado en la condición, como ya se dijo, de defenderse a sí mismo y a la Iglesia, de la cual forma parte. Iglesia que es depositaria y Custodio de las riquezas inestimables de la Divina Redención; con los dones luego que el Sacramento lleva, el confirmado adquiere también derechos y deberes de los que debe tener una clara visión y una perfecta conciencia, puesto que no se pueden cumplir deberes que no se conocen y de los que no se tiene conciencia.

Por todo lo dicho resulta evidente la gran responsabilidad de los Pastores y de los Sacerdotes y de todos aquellos que tienen la delicada tarea de preparar las almas de los confirmandos, de hacerlo con una visión divina y sobrenatural acerca de la naturaleza del Sacramento, que no es un hecho humano referente al cuerpo, sino un hecho Divino referente al Espíritu, con la sola finalidad de recibir de Dios la fuerza necesaria para vencer en la guerra que el confirmado deberá siempre sostener por todo el curso de su vida terrena; los confirmandos deben conocer bien las condiciones para que el don de Dios, gratuitamente dado, pueda producir sus frutos.

Los Sacerdotes que no se preocupan de preparar bien el espíritu de los confirmandos, sin ni siquiera cerciorarse si están o no en Gracia de Dios, pecan gravemente ante Dios, demostrando con esto estar privados de la sensibilidad que debería ser connatural a la "paternidad sacerdotal".

¿Qué pensar de aquellos Sacerdotes que mandan a los adolescentes a la Santa Confirmación sin haber hecho preceder la Confesión, como si fuera una cosa de poca importancia?…

¡En este punto el sentido de la Pastoral se ha diluido tanto hasta extinguirse del todo!
La Confirmación, verdadero fundamento de todo el Cuerpo Místico

Los confirmandos deben saber que las Tres Personas de la Santísima Trinidad intervienen sobre el cristiano: El Padre, con la Creación; El Hijo, con La Redención; El Espíritu Santo, con la santificación, mediante su "descenso" en el alma de alma de los individuos ¡precisamente en la Confirmación!

He dicho que en mi Iglesia nueva el Sacramento de la Confirmación deberá ser reintegrado en su naturaleza; deberá serle dado de nuevo todo lo que hoy le ha sido quitado vaciándolo de su contenido sobrenatural; deberá serle prestada de nuevo la más solícita atención por parte de Pastores y Sacerdotes, porque este Sacramento forma y es un verdadero fundamento para todo el Cuerpo Místico; se necesitará ponerlo de nuevo en su justa y verdadera luz, porque es un Sacramento comprensible sólo si es encuadrado en el gigantesco y real conflicto siempre en acción entre las potencias de la Luz y las de las Tinieblas.

Los ojos tienden de por si a la luz, porque para esto han sido creados; la inteligencia tiende a la Verdad porque para ella ha sido dada, pero así como el ojo que se cierra para no ver no destruye la luz, la inteligencia que rehúsa mirar de cara la realidad y la verdad, tampoco las destruye. Por eso esta ceguera culpable del cristiano no admite justificaciones, y por esto te he dicho que no habrá Misericordia para todos aquellos que han sofocado en sí la luz de la razón y la luz de la fe.

El Sacramento de la Confirmación tendrá por lo tanto en la Iglesia nueva el puesto que le compete y que tiene en el plan divino de la regeneración espiritual del Cuerpo Místico.

Te bendigo, hijo, ámame; conmigo te bendicen la Virgen Santísima y San José. Reza y repara.

29 de Noviembre de 1978

ALMAS VICTIMAS

Escribe, hijo, soy Jesús: Te dije que te daría la visión de algunos aspectos de Mi Iglesia, tanto negativos como positivos; pues bien, uno de los más positivos y de los más estupendos, de los más queridos de Mi Corazón Divino y que Me compensa abundantemente por todas las penas que los hombres ingratos causan a Mi Corazón, son las "almas Víctimas".

El mundo sabe poco o nada de ellas, por eso no se preocupa de ellas,  las ignora y no se siente en absoluto interesado por ellas; pero hay "otro mundo" que desgraciadamente las conoce, las sigue y las persigue sin darles ni tregua ni reposo, las atormenta, las acecha, las tienta y con despiadado sadismo las hace sufrir.

Hijo mío, tú esto lo crees, pues tienes todas las razones para creerlo y no tener duda ninguna al respecto. Pero desgraciadamente muchos, leyendo este mensaje, esbozarán una sonrisa de duda; otros, moviendo la cabeza, dirán que estás verdaderamente un poco chalado... y serán los más benignos, los otros se desgarrarán las vestiduras y se asombrarán de que se dejen publicar semejantes idioteces, porque, hijo mío, que se publiquen herejías de todo género, nada que decir, pero que se publiquen las "confidencias" que Yo, Jesús, hago a aquellas almas que "ab aeterno"
 me he elegido no debe ser, ¡porque son idioteces que el buen sentido debe prohibir!

Una vez establecido esto, descorramos por un momento el velo que oculta al mundo las almas que amo más que a todas las demás.

Ellas aceptan, desean, llevan y ¡aman la cruz!

¿Quiénes son estas maravillas de Dios?

Cuanto más los hombres se sumergen en las realidades materiales tanto menos ven y comprenden las maravillas de Dios, hasta el punto de que se les escapan las cosas, digamos así, menos materiales de la materia, como el perfume de una flor y el color o los colores con los que se viste la tierra en las diferentes estaciones, por lo que si no saben siempre apreciar la parte menos material de las cosas, ¿cómo podrán comprender las finuras de una alma llena de Dios, tan llena, de ser una sola cosa con Dios? Como se hace difícil hacer comprender a un niño cosas de por sí difíciles para un adulto, así se hace más difícil hacer comprender ¡las maravillas que Dios obra en las almas de sus santos!

Las almas víctimas son aquellas almas que respondiendo fielmente, por cuanto la criatura es capaz, a la llamada de Dios, quieren hacerse semejantes a Él, con dividiendo con Él todo, pero con particular cuidado la Cruz, la cual aceptan, llevan, aman y desean igual que la Primera Grande Infinita Víctima del Calvario. Las almas víctimas son las hostias inmaculadas y puras, puestas en el Altar para ser ofrecidas junto con Jesús y con Su Madre al Padre para la remisión de los pecados; son las joyas del Paraíso; son las perlas preciosas y ocultas, conocidas solamente por Dios Uno y Trino; son objeto de admiración de los Ángeles y de los Santos; son, después de Él, la Víctima de todas las víctimas, y después de su Madre Celestial, Corredentora, las corredentoras que arrancan las almas del purgatorio, pero sobre todo de la férrea tiranía de Satanás.

Hijo mío, no todos ven lo que vosotros veis; sois Pocos los que veis lo que está oculto a los demás... por lo cual ¿qué pueden entender de almas víctimas los que no ven ni siquiera todo lo de las realidades materiales en las que están inmersos?

Verdaderamente los "caminos" de Dios son Misteriosos

Pero, ¿Obispos y Sacerdotes? Quien no ve y no vive más que para el propio yo ¿cómo podrá darse cuenta de los otros que le rodean?

He aquí un ejemplo práctico: Dos almas sencillas y humildes que creen con la sencillez del niño y por esto Yo las he amado y las amo en un momento crucial de su vida se acercan a un Alma Víctima que está Conmigo en la Cruz por decenios y de ella reciben luz, consuelo y ánimo para seguir su vocación;

las mismas dos almas son llamadas por su Pastor, que no sólo demuestra no conocer el espíritu de su vocación sino que está también en la oscuridad más completa acerca de sus almas y por eso intenta disuadirlas, pero no lo hace abiertamente sino por tercera persona.

He aquí la "oscuridad" por la que en Mi Iglesia no se logra ver ni hacer el propio deber de Pastor y de Padre. Quien lo debería hacer por vocación, por obligación del propio estado y por aquella paternidad dada para bien espiritual de sus mismos hijos, mientras una humildísima y oculta "alma víctima"  ve con tanta seguridad y con humildad, pero con igual certeza aconseja a las dos almas proseguir, pues están en lo justo y poder así cumplir en ellas la Voluntad de Dios.

¡Verdaderamente, hijo, los caminos de Dios son misteriosos, por lo que si no ha comprendido el Pastor, no te asombre si han comprendido menos aun sus colaboradores!

Esta es otra confirmación de que Mi Iglesia está ahora ya en manos del Enemigo que no la destruye sólo porque Yo no lo permito ¡y no lo permitiré jamás!… Pero esto no lo comprenden y no lo comprenderán sino cuando sea demasiado tarde.

Hijo mío, te esperan otras pruebas, o mejor, os esperan. Te repito esto no para asustarte sino para que te prepares a afrontarlas con espíritu sereno. Tú sabes que no prevalecerán, y esto te debe bastar. Yo, Jesús, con Mi Madre Celestial estamos con vosotros y con vosotros permanecemos; amadnos como Nosotros os amamos a vosotros; os bendecimos. Mañana, día de mi gran Embajador acreditado ante vosotros estaremos en medio de vosotros; el Enemigo no lo quisiera, pero si lo queremos Nosotros ¿qué puede él contra Nosotros?

29 de Noviembre de 1978

MI CORAZON CÓSMICO

Escribe, hijo mío, soy Jesús: En mensajes precedentes te he hablado acerca de los diferentes modos en los que estoy realmente presente en Mi Iglesia: Lo estoy en mi Vicario, el Romano Pontífice.

Lo estoy con mi divina Palabra; soy el Verbo eterno de Dios; donde hay dos, tres o más personas reunidas en mi Nombre estoy realmente presente, porque siendo el Amor, tengo necesidad de expandirlo en todo el mundo visible e in visible; estoy también presente físicamente, realmente, personalmente en el Misterio de la Fe y del Amor, es decir, en la Eucaristía.

Desde aquí la Potencia infinita de Mi Corazón Sacratísimo penetra, anima y mueve todas las cosas, visibles e invisibles, orientándolas hacia el fin para el que fueron y son creadas. Por esto Mi Corazón Eucarístico es verdaderamente "cósmico", porque irradia y es propulsor de Luz, de Vida y de Amor; porque en Él, de Él y por Él se ha recobrado el equilibrio, roto por la rebelión angélica y la humana, con la creación del Infierno, en el que se precipitarán todos los enemigos de Dios y en el que la Justicia ofendida encuentra de nuevo su equilibrio con el castigo de los culpables. El Misterio de la Salvación está verdaderamente en el Corazón del Hijo de Dios, querido por el Padre y vivificado por el Espíritu Santo, para el cual el Amor tomó forma y cuerpo en el Seno purísimo de la Virgen María "et concepit de Spiritu Sancto, et Verbum Caro factum est"
.

Mi Corazón de Verbo eterno de Dios, engendrado desde siempre por el Padre, comenzó a latir al unísono con el Corazón Inmaculado de la Madre mía y vuestra y comenzó a ser el "corazón cósmico" que con Su Amor infinito penetró de Sí todo y a todos, mundo animado e inanimado, y que con Su Potencia infinita todo ilumina, todo vivifica y todo calienta.

Omnia per ipsum facta sunt

Hijo mío, es con esta poderosa visión de la centralidad de Mi Corazón Sacratísimo, centro propulsor de todo y de todos, del amor, de la luz, de la vida natural y sobrenatural, como deben ser entendidas las palabras: "omnia per Ipsum f,acta sunt" 
. Realmente a Él y en Él todo converge con un flujo y reflujo incesante. De Él y por Él, nuestra vida. De Él la Redención. Por Él recobrada la armonía rota por el pecado. Por Él reintegrada la Justicia ofendida. Por Él, la salvación para todos los hombres de buena voluntad.

Con el Misterio de Su Encarnación se realiza el plan de la Trinidad Divina de la Segunda Creación; y por Él la Segunda Eva aplastará por primera vez la cabeza de la antigua serpiente, infligiéndole la más tremenda humillación; por que la soberbia será humillada como nunca fue.

Con el Misterio de la Encarnación todo el universo visible e invisible advirtió que la Segunda Creación era un hecho consumado y que cambiaba radicalmente la situación determinada por la rebelión angélica y humana; exultaron los Ángeles y un cántico nuevo se elevó en el Cielo: "Santo, Santo, Santo es el Señor, el Dios de los ejércitos, hosanna en lo alto de los Cielos". 

Ahora Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre, está en medio de vosotros, estoy en medio de vosotros y " no os dejaré ya huérfanos", permaneceré en la Tierra hasta la consumación de los siglos en "estado de víctima", pero presente, siempre presente con Mi Corazón Cósmico, propulsor de Luz, de Amor y de Vida eterna.

Los hombres verán la potencia del señor

Este aspecto positivo de Mi Iglesia es una realidad que en la Iglesia regenerada todos los hombres deberán conocer, aceptar y amar, porque es absolutamente inadmisible y contra la lógica de la razón y de la fe que el oscuro veneno en el corazón del hombre continúe perpetuando la absurda y paradójica situación de hoy, en la que el odio prevalezca sobre el amor, las tinieblas sobre la luz, y que sobre la felicidad eterna sea preferida la eterna condenación.

Los hombres verán la Potencia del Señor y quedarán tan hondamente impresionados de ella que a su pesar deberán someterse a esta estupenda realidad, y tal como fue dicho: ¡Al fin el Corazón Misericordioso de Jesús y el Corazón Inmaculado de María triunfarán!". 

Es ésta la estupenda realidad de la Iglesia hecha nueva. Y por esto Mi Iglesia será tan bella como nunca fue, porque el "estremecimiento"  del Espíritu Divino la invadirá, y por eso será casi toda carismática. De este modo se cumplirá el advenimiento de Mi Reino a la Tierra, implorado desde hace tanto tiempo y por tantas almas. Será como una intermedia venida mía y también  la conclusión parcial de la gran lucha y de la más grande batalla entre las fuerzas oscuras del Mal y las Potencias de la Luz.

En Mi Iglesia regenerada Yo quiero que Mi Corazón Misericordioso, propulsor de Mi omnipotencia divina, es decir, Mi Corazón Cósmico, sea el "centro cósmico" en el cual converjan Fe, Esperanza y Amor de todas las almas en un flujo y reflujo que se realiza en el tiempo y se perpetúa en la eternidad.

Hijo, en Mi Iglesia regenerada quiero que Mi Corazón Cósmico y el Corazón Inmaculado de María, nuestra común Madre, sean honrados con una gran fiesta, semejante a La Navidad y a La Pascua. Te seré más preciso en el futuro. Ahora, hijo mío, basta. Te veo cansado. Te bendigo ámame, reza y repara.

4 de Diciembre de 1978

SOCIEDAD PERFECTA, DIVINA Y HUMANA
Hijo mío, toma de nueva la pluma y escribe: Mi Iglesia; una vez más repito Mía, porque salió de las heridas de mis Llagas, especialmente de Mi Corazón abierto por una lanza, es "sociedad perfecta", Divina y Humana, y como tal está provista de todos los medios para realizar la finalidad para la que Yo, Verbo eterno de Dios, la he creado.

Quien ve hoy a Mi Iglesia desde el exterior podría dudar de esta afirmación mía, tanto más si la observa sólo por la parte exterior, esto es, en su humanidad, o si la observa nada más a través de los muchísimos males que hoy la aquejan, o si piensa como muchos, que los medios de que dispone no son adecuados para estos tiempos ni para el progreso, no considerándolos ya válidos para el fin para el que le fue ron dados, porque vendría a tener una visión de la Iglesia que no corresponde a la realidad, sería en efecto una visión fuertemente oscurecida y deforme hasta tal punto que si no se hace hostil, permanece por lo menos indiferente a su respecto y este es un mal peor aún.

Es cierto que los males que hoy la  afligen son tales y tantos que la hacen irreconocible, pero el estado actual no debe ni puede ser considerado como su estado "habitual". Hoy Mi Iglesia está en crisis, una gran y terrible crisis de Fe, pero cuando haya pasado, lo que quedará será tan bello que no es posible describirlo.

Los Sacramentos: signos eficaces de la gracia

Quiero hablarte hoy de algunos medios considerados no idóneos ya por muchos fieles he dicho fieles, pero vale también para muchos Ministros míos; hablo de los Sacramentos, que son tesoros celestiales dados a la Tierra por mi Misericordia, y a la Iglesia para que pudiese y pueda ser en medio del mundo Sacramento de Salvación.

Se ha hecho de todo para desacreditar su potencia y su eficacia, para desacreditarlos ante los ojos de los cristianos y no se ha comprendido que esto forma parte del plan, en fase de  plena actuación, preparado por las fuerzas oscuras del Infierno para demoler Mi Iglesia.

Los  Sacramentos, signos eficaces de la Gracia, no son figuras o símbolos, sino una realidad altamente consoladora, y dados por Mí, verdadero Dios y verdadero Hombre, a la humanidad: para insertarla en mi Iglesia; para darle la fuerza para hacer frente a las misteriosas potencias del mal y poderse defender y proteger de las mismas; para normalizar las relaciones Conmigo resquebrajadas por las culpas actuales; para conservar, desarrollar y hacer crecer la "vida"; para regular la vida social de la Iglesia misma, ayudándola en su camino misionero a alcanzar su finalidad; para multiplicar en La Iglesia los "hijos de Dios" y así poderlos asistir, confortar y animar en su tránsito de la Tierra a la Eternidad.

En todo esto, hijo mío, tú puedes ver la "lógica" de los Sacramentos y puedes comprender su grandísima utilidad y los efectos maravillosos que producen en las almas y en todo el Cuerpo Místico; 

el1os responden a la exigencia de la naturaleza del hombre, en efecto son "signos materiales"  que corresponden a la parte material del hombre, que tiene necesidad de ver, oír, tocar, gustar… signos materiales, pero que "confieren" la Gracia, y la Gracia no se refiere a la materia sino al espíritu, esto es, al alma del hombre, a la que compenetran e invisten de la fuerza necesaria para los diversos momentos de su vida en la tierra. Por todo esto ¡las fuerzas oscuras del Infierno han hecho y hacen de todo para oscurecer su belleza y su eficacia! Pero ¿de qué modo, hijo mío? 

 Sirviéndose precisamente de aquellos que deberían ser los tutores de los Sacramentos, los defensores de su dignidad y los sostenedores de su eficacia y potencia... 

Considerando el modo con que son administrados, es cierto que los fieles no sacan de ello motivos de mayor aprecio, al contrario, en cuanto que más que Sacerdotes llenos de fe y veneración, los Ministrantes dan la impresión de ser obreros que manejan distraídamente sus utensilios de trabajo... tú ves a muchos Sacerdotes acercarse al Altar o al Confesionario con una vestimenta que no tiene nada de Sagrada… 

los ves tratar y manejar los "frutos" de mi Redención con el mismo descuido con el que se maneja la pala, la azada o la paleta...

Oh, no es ciertamente ésta la manera de inculcar en los fieles confianza, veneración y estima a los Sacramentos, que son dones maravillosos y estupendos testimonios del Amor de Dios por sus hijos, "miembros vivos" de su Cuerpo Místico!

Los enemigos se sienten seguros y… saborean la victoria…

Después de la purificación, los Pastores deberán llevar a cabo una obra de reestructuración acerca de la disciplina de los Sacramentos, rectificando donde hay que rectificar y devolviendo todo al punto justo.

Ya te he dicho que Mi Iglesia es atacada desde el exterior por las fuerzas oscuras del Infierno y desde el interior por los tantos Judas que la traicionan con el pretexto de actualizarla en sus múltiples estructuras, Doctrina, Sacramentos, Liturgia…

con una gigantesca y vasta maniobra; y con la coalición con todas las fuerzas a Ella enemigas, los tantos Judas y las fuerzas oscuras del Infierno están preparando su destrucción. .. y se sienten ya seguros y ya saborean la victoria…

Pero ¿por qué todo esto? 

¡Porque no se cree en Mi Divinidad! 

¡Oh!, cuán grande como nunca y amargo será su desengaño cuando deberán constatar que Yo, Jesús, no soy sólo un simple hombre que vivió como tantos otros sobre la tierra hace dos mil años, sino que soy verdaderamente Dios, que todo lo puedo y que estoy en la tierra más vivo que nunca y que obro cuando y como quiero…

verán que Mis palabras no son como las de ellos; ¡Mis Palabras no pasan, ni pasarán jamás!

He dado a mi iglesia tesoros inestimables que no son como los tesoros de los hombres, porque Yo le he dado tesoros vivos de vida eterna, son cálidos latidos de amor y rayos de Luz celestial que muchos también entre mis Consagrados no han sabido comprender, ver, apreciar ni amar... pero habíais sido ya advertidos también de esto: "Nolite ponere margaritas ante porcos"
, pero quien está inmerso en las realidades terrenos no podrá jamás ver la Realidad celestial.

Hijo, por hoy basta. Te bendigo y contigo bendigo a todos aquellos que te son queridos; ámame siempre.
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5 de Diciembre de 1978

SOY "VERDADERA" MADRE TUYA Y VUESTRA

Escribe, hijo mío, soy María, la Madre de Jesús, y también Madre tuya y vuestra; verdadera Madre que os ama sin medida y sin límite. ¿Qué hace una verdadera Madre, hijo mío?

Ella está siempre con el pensamiento y con el corazón junto a sus hijos a pesar de que por las circunstancias esté separada físicamente de ellos. Su amor no sólo la lleva a pensar en ellos y a desear tenerlos junto a ella sino también a participarles y darles todo cuanto puede; se preocupa por su salud; teme y se preocupa por los peligros que puedan ellos encontrar y reza para que no sucumban ante ellos; llora por sus sufrimientos y se alegra por sus alegrías... en suma, trata de prodigarse en todos los modos sin preocuparse de ella misma ni de sus propias necesidades… en una palabra ¡quisiera siempre darse para ser aún con ellos una sola cosa!

¡Esto es lo que hace y lo que exige el verdadero amor! Si, desgraciadamente, sus hijos, por haber endurecido su corazón en el mal no advierten el amor de su Madre o se ríen de él o no lo consideran en lo más mínimo, tú puedes comprender, aunque no sea fácil entender, el dolor tan atroz del que son causa a "quien"  los ama más que a toda otra cosa... si luego la perversión de los hijos llegara hasta el punto de ponerse hasta en contra de su Madre, ofendiéndola, insultándola y burlándose de ella ¿quién podría tener palabras para expresar el dolor de esa pobre y desventurada Mamá?

Os he engendrado en el dolor y en el amor

Hijo mío, hay una Mamá allá arriba en el Cielo, pero que está siempre presente también en la tierra y que ama a sus hijos con un amor tan grande e intenso que no se puede describir ni comprender, que los ama con un amor que viene inmediata mente después del amor de Dios que es Infinito, que los ama con un amor que por si sólo supera el amor de todas las mamás humanas que fueron, que son y que serán y esa Mamá, como tú bien sabes, soy Yo, María, la Virgen Inmaculada que con Jesús, ofrecido por vosotros en la Cruz el Padre, os he engendrado a la "vida divina" en el Dolor y en el Amor. 

¡Yo os amo como vosotros jamás podréis comprender; os amo tanto, hasta el punto de que continúo sacrificando a mi Jesús y ofreciéndolo al Padre por vuestra salvación en el Misterio de la Cruz, que se renueva y se perpetúa realmente en el Misterio de la Misa!

Hijos míos, vosotros conocéis el precio de vuestra Redención, que Jesús paga continuamente al Padre Celestial, y junto con El Yo también pago, porque soy La Corredentora. 

El Amor que Él os trae es infinito, como infinito es también el sufrimiento ligado a este amor, y Yo estoy unida a Él en una manera única e irrepetible en el género humano, porque Yo vivo de Él y de su naturaleza Divina y Él vive de Mí y de mi naturaleza humana, por lo que todo lo que es Suyo es Mío y todo lo que es Mío es Suyo.

.

Los tiempos se acercan... ¡orad y haced penitencia!

Hijo, hijos míos, con lo dicho anteriormente os será más fácil penetrar en mi dolor y en mi sufrimiento sin limite, porque hechas las debidas excepciones como siempre, ¿cuántos son los hijos con el corazón endurecido y extraviado que nada saben y nada quieren saber de mi amor por ellos? 

¿Cuántos son los hijos que me ofenden, que me insultan, que me blasfeman y hasta que me odian? 

Pero no es todo... ¿Cuántos son los hijos que no sólo a Mí sino también insultan a mi Jesús, el Salvador, la Luz, el Amor, la Vida y la Verdad? ¡Oh, son incontables...! Pero no es todo aún… 

En efecto no se trata solamente de hijos comunes, sino de "hijos predilectos", y son tantos aquellos a quienes mi Jesús ha llamado sus amigos y que ahora han hecho causa común con las potencias oscuras del Infierno desertando de Mi Iglesia, el Cuerpo Místico, para pasarse a la iglesia de Lucifer y secundar celosamente sus oscuros e inicuos intereses.

Hijo e hijos míos queridísimos que tanto amo, os digo que seáis perseverantes en la Fe y en la Fidelidad, que seáis perseverantes en el Amor, porque los tiempos se abrevian y la hora decisiva se acerca cada vez más; rezad y haced penitencia, rezad y reparad, sed fuertes y no deberéis temer a nada, porque Yo, María, Madre de Dios y Madre vuestra estoy con vosotros! Os bendiga el Padre, os bendiga el Hijo y os bendiga el Espíritu Santo, y con Ellos también Yo os bendigo.
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MARIA, REINA DE TODAS LAS VICTORIAS

Escribe, hijo mío, soy Jesús y quiero continuar el discurso interrumpido hace dos días: Un gran e inigualable tesoro de Mi Iglesia es Mi Madre Santísima, que también es verdadera Madre vuestra y es Reina del Universo, Reina de todas las victorias, Reina del Ciclo y Reina de la Iglesia. Ella ama con un amor semejante al mío y, puesto que por Gracia Ella puede todo lo que Yo puedo, os ama como os amo Yo.

¡Sólo monstruos de una abominable maldad pueden no amar a Mi Madre, que después de Dios es la "primera" del Cielo y de la Tierra, la primera del universo mundo y a la que ninguna criatura podrá jamás igualar eternamente!

Es en esta visual desde donde se debe contemplar a mi Madre, que es la única criatura salida perfecta e Inmaculada del Amor y de la Potencia de Dios Padre Creador, por que es la única que no conoció la común culpa con la que nacen todos los hombres. Jamás perteneció a las potencias oscuras del mal; 

no conoció el dominio de Lucifer ni siquiera por un instante, porque en toda la duración de su vida no conoció culpa alguna, ni siquiera la más leve; su espíritu, su corazón y su no fueron nunca mínimamente rozados por el mal. Ella nació y vivió en un candor perfecto y en una transparencia semejante en todo y por todo al candor y a la transparencia de Dios Uno y Trino; por esto, antes aún de que fueran puestos los cimientos de la Tierra y del Mundo Ella era ante Dios el objeto de sus infinitas complacencias.

Por Ella fue vencida la muerte y obrada la segunda creación

El Orden y el equilibrio rotos por el pecado de la humanidad fueron recobrados por medio de Ella; por medio de Ella fue vencida la muerte que había entrado en el mundo y fue obrada la segunda creación, por la cual todo hombre de buena voluntad puede ahora conseguir la finalidad de su creación y de su vida, es decir, alcanzar la Vida eterna.

¿De dónde nace entonces la hostilidad hacia mi Madre? 

Del incurable Odio de las Potencias oscuras del mal, porque por Ella se ha cumplido la Justicia Divina con la creación del Infierno, mientras María es la manifestación de la Misericordia Divina, por la cual las almas humanas pueden obtener la salvación eterna. De aquí que los Celos y la envidia han alcanzado un nivel tal que vosotros, criaturas humanas, jamás podréis comprender, pues la ""soberbia de las Potencias oscuras del Infierno ha sido mortificada en proporción de la gravedad de su culpa y ellas, Por lo tanto, no podrán jamás resignarse al pensamiento de que una criatura humana, tan inferior a ellas por naturaleza, pueda sustituir a Satanás, ahora cabeza de las Legiones rebeldes; ni podrán jamás resignarse tampoco al pensamiento de que el Verbo de Dios se haya "hecho Carne", es decir, haya asumido una naturaleza humana para unificarla con su naturaleza Divina.

Es un torrente de odio el que ha brotado del Infierno y de él se ha alimentado contra mi Madre y vuestra y contra todo lo que Ella ama y es objeto de su predilección, y más que a cualquier otra cosa a La Iglesia, que Conmigo ha generado, alimentado y alimentará hasta la consumación de los siglos; 

de ahí las blasfemias, los insultos y los sacrilegios cometidos contra Ella, la criatura que es complacencia de Dios y esperanza de la humanidad... los hombres no tienen ningún motivo, ni aparente ni real, de odiar a nuestra común Madre, por eso si lo hacen es siempre bajo la apremiante acción diabólica; María es y será siempre el terror del Infierno y ningún demonio, ni siquiera los jefes, como Lucifer, Satanás o Belzebú, osarán jamás atacar a la Virgen, sino que huirán ante Ella, pero proveen a éste su vil miedo mandando por delante a los hombres más inclinados al mal, igual que el bruto se sirve del niño para su siniestro propósito.

María, alba radiante de la Iglesia regenerada
Pero todo esto no puede en lo más mínimo ensuciar la Flor más bella del Ciclo y de la Tierra, que inunda con su esplendor a Ángeles y Santos del Paraíso y sacia con su perfume a los felices bienaventurados Comprensores del Antiguo y del Nuevo Testamento, porque María está puesta al centro de La Trinidad Divina y encierra en sí toda belleza, toda gracia, todo perfume y toda esperanza de los buenos en camino en la tierra, que miran a Ella, Estrella de la mañana, confiados y seguros de no perderse en los tenebrosos laberintos de esta vida terrena.

Si los demonios han inculcado en el espíritu de los réprobos tanta aversión contra María, por otra par te Ella está en el centro de la fe y del amor universal de todos los buenos que confían en Ella, en Ella creen y en Ella esperan, siendo en efecto la Depositaria de todas las esperanzas de los hombres en camino en la tierra. 

María es "luz de Luz", "amor de Amor", "vida de Vida"; es Retoño brotado en medio de La Trinidad Divina, es "árbol de la vida" que despunta, crece y expande sus ramas fecundas en el mundo entero y las almas redimidas con la Sangre de su Sangre, justamente la llaman e invocan Madre, y constituye el ornamente más bello y precioso de la Casa del Padre. Ella os custodie, os salve y os guíe en las tinieblas cada vez más densas que envuelven la Iglesia, porque Ella será el alba radiante de Mi Iglesia regenerada y arco de la nueva Alianza después de la purificación. En tus tribulaciones, hijo mío, mira a María y nunca quedarás defraudado; te bendigo y contigo bendigo a todos los que te son queridos ahora y siempre. Amén.
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DIOS UNO Y TRINO VERDAD ABSOLUTA

Escribe, hijo mío, soy Jesús y deseo continuar con el coloquio interrumpido ayer: Entre los tesoros de mi Iglesia hay otro preciosísimo, pero no siempre apreciado por los hombres y buscado con el ardor que bien se merece, y es la "Verdad". La verdad absoluta soy Yo, Dios Uno y Trino.

La verdad relativa es la que más se acerca a Mí, esto es, es aquella a vosotros participada por Mí, verdad suprema.
La "mentira" es oscuridad que brota, como cualquier otro mal, de la soberbia.

La "verdad" es transparencia que se deriva de la Transparencia absoluta que es Dios. La Verdad es luz intelectual plena de amor y de amor está toda compenetrada; mientras la mentira, que es siempre engaño, es la antítesis de la verdad. 

Quien posee la verdad posee a Dios, "Ego sum Veritas"
; y poseer a Dios es poseer todo, es decir, es poseer la paz, la vida, la esperanza que sostiene, ayuda y fortalece, que genera la fuerza de luchar y proseguir el camino hacia la meta final, única finalidad de la vida y de la creación. Por el contrario el error, que es engaño, mentira y tortuosidad mantiene al alma vinculada a la muerte.

La Iglesia: única legítima intérprete de las verdades reveladas

Hijo, la "verdad" está en Mi Iglesia, la sola y única institución humana que posee este inestimable tesoro que Yo le he dado; es la sola y legítima Depositaria de la Revelación; es la sola y legitima intérprete de las Verdades reveladas; es la sola Maestra de verdad que tiene en sí la garantía de las verdades enseñadas; por esto le será dado el puesto que le corresponde esto es de Guía de los pueblos y de las naciones.

He dicho qué es Mi Iglesia, sacramento de salvación, que posee este precioso e inestimable don, pero no son para considerarse sacramentos de salvación los miembros individuales de la Iglesia, o particulares "grupos" o determinadas escuelas, a veces verdaderos estercoleros donde pululan herejías de todo género; no son para considerarse iglesia los numerosos presuntuosos Teólogos que se han hecho promotores de doctrinas insensatas rebosantes de errores y de verdaderas y propias herejías; no son ni siquiera para considerarse iglesia tantos Pastores que independientemente de M Vicario difunden principios contrarios a la Revelación; no son de ninguna manera para considerarse buenos Pastores y buenos Maestros aquellos Obispos que "tácitamente" aprueban el afirmarse y el difundirse tantos errores entre su grey... ¡y el número de estos últimos es grandísimo!

Sé que lo que te voy a decir, hijo mío, podrá parecerte paradójico, pero es la verdad: Si un Obispo o un Sacerdote están en gracia de Dios ven y verán más o menos, según su transparencia espiritual, pero si no están en gracia de Dios en su espíritu está la oscuridad, esa oscuridad tremenda que es muerte espiritual y tú sabes que los muertos no pueden sino emanar hedor, ahora bien, quien por soberbia y orgullo ha traicionado vendiéndose a la iglesia de Satanás y tú sabes que hoy éstos son muchos, si no ha habido en él un sincero arrepentimiento seguido de una santa Confesión, podrá ser Obispo o Sacerdote sólo ante los hombres pero no lo es ante Dios, porque el Orden Episcopal o Sacerdotal está suspendido, esto es, no ha impreso jamás ningún Carácter ni podrá jamás producir algún efecto en aquellas almas desventuradas.
No aceptan la Verdad... y Yo soy la Verdad
¿No te dije muchas veces que si te hiciera ver todo lo que está detrás de la fachada de Mi iglesia no podrías sobrevivir ni siquiera un instante? ¡Pero esto no es todo!

Tú continúas preguntándote cómo es posible todo esto, ahora no es el caso de hablar de posibilidades sino de mirar de frente una tremenda realidad que te abre una rendija de luz sobre una situación dramática de mi Iglesia y que te explica la complaciente indiferencia de la propagación del error y de la herejía y además tantos otros males.

¿Cómo podrías explicar la pasividad, el silencio culpable y ese intentar continuamente obstaculizar el bien bajo los más absurdos pretextos, siempre naturalmente camuflados de celo por la verdad, por parte de quienes no aman, no buscan y no quieren la verdad, mientras que no tienen ojos para ver ni palabras para estigmatizar el mal que se consuma ante ellos?

No aceptan la verdad... y Yo soy la Verdad; no pueden aceptarla porque han matado en ellos la Fe, que es transparencia, a través de la cual se vislumbra la verdad para adherirse con la voluntad a ella... pero ¿cómo puede ver quien ha sofocado y matado en su propio corazón la Fe por amor del propio yo? Es cierto, hijo mío, que ellos leyendo estos mensajes Míos se sentirán ofendidos y reaccionarán contra ti, pero tú no te preocupes por ello, porque no podrán nada contra ti, pues lo quieran o no, soy Yo, Jesús quien te habla y quien te ha elegido para desenmascararlos, en vista de que se han resistido a toda invitación mía para ponerse de nuevo en el camino justo del arrepentimiento para el retorno a la Casa del Padre. Los depositarios de la Verdad son Mi Vicario y los Obispos unidos, he dicho unidos, con Él en una profunda comunión de Fe y de Amor; a ellos la tarea de ser Luz y Maestros de Verdad. Ahora basta, hijo mío; te bendigo y contigo bendigo a todos aquellos que te son queridos; no temas, no temas nada, ¡Yo, Jesús, soy el más fuerte!
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UNA CATEDRA LUMINOSA

Escribe, hijo mío, soy Jesús. Continuemos con el mensaje de hoy mismo: La Verdad. Está en medio del Mundo una CÁTEDRA resplandeciente y luminosa, y sobre aquella cátedra se sienta un hombre igual, pero "diferente" de todos los demás hombres, es el Cristo en la Tierra, Mi Vicario, el Romano Pontífice ¡y es el único hombre en la tierra que cuando habla a la Iglesia y al Mundo como Vicario Mío, tiene el don de la infalibilidad!

También éste es un inestimable tesoro, por el cual ninguno debe alimentar la duda de perderse en los laberintos de los errores y de las herejías poniéndose en el camino de la perdición, porque Él, el Maestro que me sustituye en la tierra puede decir con seguridad absoluta a los errantes, a los perdidos, a los inciertos y a los dudosos: "el Camino a seguir es el camino que Yo os indico; siguiéndolo no os perderéis jamás". Por lo tanto este hombre que está en la Cátedra de Pedro con la "verdad" puede dar también a los hombres de buena voluntad paz, seguridad y serenidad.

El Romano Pontífice, faro de luz y de verdad

Por parte de muchos enemigos internos y externos, con una tremenda erosión, aún en acción, se ha intentado destruir el Dogma de la Infalibilidad del Romano Pontífice cuando en su calidad de Vicario Mío habla de Fe o de Moral a todas las Gentes... ¡pero su turbia acción no arribará a nada!

El Dogma está, permanece y permanecerá en la vida de Mi Iglesia como una espléndida gema que le dará un esplendor del todo particular y extraordinario, especialmente después de la purificación. Y tal don es participado a todos los Obispos que viven en comunión de fe y de amor con Mi Vicario y con Él actúan en unidad de propósitos para el bien común de Mi Iglesia. "Los Obispos que no están unidos a Mi Vicario, como he dicho antes, no disfrutan de este maravilloso tesoro". He aquí entonces que en el mundo oscurecido por las tinieblas generadas por la soberbia está una Cátedra única como faro de luz y de verdad, capaz de señalar a todos los hombres que vienen a este mundo el camino seguro de la salvación eterna... pero los hombres hoy, sumidos en la materialidad como están, no saben ni pueden comprender el Amor Misericordioso del Padre que tanto los ama. ¿Quién se preocupa, hijo mío, de enseñar y explicar a los hombres estas manifestaciones del Amor de Dios respecto a ellos? 

Fides ex auditu…
 este es el plan de la Divina Providencia, pero si ninguno habla de las cosas necesarias para la formación de las conciencias cristianas ¿cómo podrán formarse estas conciencias?

Cátedra de Verdad y la Verdad es luz, pero los hombres de hoy son tinieblas. ¿Cómo pueden entonces desear, buscar y amar la Verdad? 

Se busca de todo, se habla de todo excepto de la Verdad, y distraídos como el Procurador Romano Poncio Pilato preguntan: "¿quid est veritas?"
 pero no esperan la respuesta ¡por el vago temor de conocerla!

En el mensaje de esta mañana te he dicho que la Verdad es la antítesis del error, como las Tinieblas son la antítesis de la luz, como el amor es la antítesis del odio; ahora bien, como Verdad y Error tienen fuentes opuestas y en contraste, se explica la lucha que no cambia, ni cambiará jamás, en efecto Dios, transparencia infinita, porque es "verdad infinita", y las potencias oscuras del Infierno, porque son "oscuridad y error", están en una lucha perenne que tendrá su conclusión sólo al fin de los tiempos.

La "Verdad"  es Dios participado a vosotros mediante Mi Palabra

Los Escribas, los Fariseos y los Sacerdotes del Templo siempre han impugnado Mis verdades, las odiaron siempre y las combatieron con todos los medios, porque eran tinieblas, esto es, soberbia, que quiere decir odio implacable, odio que encuentra su punto de desfogue en la "Cruz". Hijo mío, tú sabes que hasta ahora no ha cambiado nada y que ¡la Sinagoga continúa con los mismos engañosos medios y con los mismos propósitos que tenía la iglesia hebraica en los tiempos de mi vida terrena!

La Verdad es Dios participado a vosotros mediante Mi Palabra, es decir, la Revelación, asegurada mediante la Infalibilidad del Romano Pontífice y de los Obispos en comunión con Él.

La herejía, el error y la oscuridad son el producto de Satanás, producto que les participa largamente a sus seguido res que no ven otra cosa que su propio yo… ¡Oh hijo mío, en Mi Iglesia hay ya quien ha pagado la verdad con la vida así como Yo pagué con la Cruz… como mis Apóstoles pagaron con el Martirio… y como tantos hoy están pagando con lo mismo! 

Nada puede cambiar, por que no pueden cambiar los términos de este lucha: transparencia, luz y amor por una parte, oscuridad, error y odio por la otra. Pero no temáis, porque Yo, Verdad, estoy en medio de vosotros y permanezco en medio de vosotros, y si Yo estoy con vosotros ¿quién podrá algo contra vosotros?

Ahora basta, hijo mío, estás cansado, como siempre, te bendigo y Conmigo te bendicen el Padre y el Espíritu Santo y con Nosotros te bendicen mi Madre Santísima y San José, juntos bendecimos a ti y a todas las personas queridas por las que rezas, y también a La Comunidad 

10 de Diciembre de 1978

EL PODER EN LA IGLESIA

Hijo mío, has descansado esta mañana, ahora toma de nuevo la pluma y escribe, soy tu Jesús:  ¿Cuántos son en Mi Iglesia los que verdaderamente la conocen y que conocen a fondo el tejido de éste Mi Cuerpo Social? Pocos, hijo mío.

Nosotros somos miembros de este cuerpo, pero miembros libres e inteligentes, de su linfa nos nutrimos, nos alimentamos y respiramos, pero todo esto frecuentemente sucede inconscientemente, por lo que nos hacemos extraños a nosotros mismos, casi como si un hijo, rompiendo contra natura los vínculos que lo unen al padre y a la madre, tratara de hacerse extraño al cuerpo del que ha recibido vida, alimento, etc. ¿Cuántos conocen otro tesoro de Mi Iglesia, un tesoro que la hace bella, potente y perfecta y que Yo, Dios Uno y Trino le he dado, esto es, el "poder"?

Cuando digo que Mi Iglesia es verdaderamente Sociedad perfecta, porque no le falta nada para ser tal, y que es única en el mundo por la riqueza de sus tesoros espirituales, afirmo una cosa de la que hoy pocos están convencidos, y la razón de esta poca convicción es siempre la misma, hijo mío, la crisis de fe en lo sobrenatural. Ahora bien, aunque la carencia de esta convicción se encuentra más difundida precisamente en la Jerarquía, constituyendo una sombra oscura que a los ojos de los hombres resta esplendor Mi iglesia, ella sin embargo no disminuye nada en su valor y en su potencia.

O renovarse en la "realidad" o "perecer"

Cuando en Cesarea de Filipo Pedro respondió a mi pregunta: "Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios Vivo", ¿recuerdas lo que repliqué?  "... y Yo te digo: tú eres Piedra y sobre esta Piedra edificaré Mi Iglesia y las puertas de los Infiernos no prevalecerán contra Ella. A ti daré las llaves del Reino de los Cielos y todo lo que atares en la Tierra quedará atado en los Cielos, y todo lo que desatares en la Tierra quedará des atado en los Cielos." ¿Podría dar a Pedro, y por medio de Pedro a los Apóstoles unidos con él, un poder más grande que éste? ¿Qué otra sociedad en el mundo puede disponer de un poder semejante?

¡He aquí, hijo mío, por qué Mi Iglesia en plena coherencia Divina y Humana debe en su calidad de Maestra y Guía dirigir a los hombres hacia los ilimitados horizontes de la eternidad divina!

¡AY de aquellos Pastores que obstaculizan en esto a Mi Vicario en la tierra, del Cual en cambio deben ser siempre ayuda, consuelo y sostén! 

¡Ay de aquellos Pastores que por innobles motivos de amor propio rompen la Comunión con Mi Vicario, haciéndose ramas secas y estériles con gran daño para todo el Cuerpo Místico, del cual se hacen parte que estorba y deformante! 

¡Ay de aquellos que, como Lucifer, se mudan de generadores de luz en generadores de tinieblas!

¡Hijo mío, no es sólo el Mundo el que deberá rectificar su concepción, hoy totalmente errada, sobre Mi Iglesia, sino también muchos Cristianos y Consagrados deberán renovarla radicalmente, porque o renovarse en la Realidad o perecer!

¡Tú ves que siempre se llega a aquella que es la sola y única razón y causa de todo, esto es, cómo la Iglesia sea aceptada y conocida sólo en su parte humana e ignorada, culpablemente ignorada, en su parte Divina y sobrenatural... crisis de fe por tanto, sí, crisis que la estrangula como un pulpo, intentando ahogarla y hacerla perecer, pero inútilmente, porque Yo, verdadero Dios y verdadero Hombre no lo permitiré NUNCA!

La vida es prueba pero vale la pena afrontarla con humildad y fe

Quiero repetirlo una vez más aún, hijo mío, ninguna otra Sociedad  existente en el universo mundo dispone del poder del que dispone Mi Iglesia... en fin, no hablamos naturalmente del Infierno, del reino de Lucifer y de su estado mayor que hacen de todo para "remedar" una potencia semejante a la de Mi Iglesia. Las potencias oscuras del Infierno gozan, sí, de un poder superior al humano, poder extra natural, pero no sobrenatural, debido a su naturaleza angélica, superior a la naturaleza humana, por el cual pueden, sí, actuar sobre la naturaleza humana, pero ¡no en la medida en la que se esfuerzan por hacer creer!

Es este otro engaño con el que logran atrapar a muchas almas que nunca han querido ni sabido mortificar su propio orgullo, prestándose a la astucia y al engaño del Enemigo.

El "poder" concedido a Mi Iglesia no ha sido dado ni siquiera a los mismos Ángeles del Cielo, que están realmente asombrados, pero complacidos, por cuanto se ha dado a los hombres de Iglesia, en cuanto Iglesia. Ahora basta, hijo mío debes cumplir otro deber Cristiano y como Sacerdote; no temas nada, te confirmo al respecto cuanto te he dicho otras veces esto es, que la vida es una prueba, dura áspera y difícil, pero que vale la pena afrontarla con humildad y fe, porque serás por todo recompensado de una manera tan generosa y abundante como sólo Yo, Dios, puedo dar!

Te bendigo, hijo, y Conmigo te bendice el Padre y el Espíritu Santo; te bendecimos Nosotros, Dios Uno y Trino y con Nosotros te bendicen la Madre Celestial y San José ahora y siempre. Amén.

10 de Diciembre de 1978

"PODER" SOBRENATURAL, esto es, no debido

Escribe, hijo mío, soy otra vez Yo, Jesús, que llamo a la puerta de tu corazón y deseo proseguir con el mensaje de hoy mismo. Veo que estás cansado, pero me agrada y me alegra que hayas preferido quedarte Conmigo para escuchar lo que te voy a decir.

Así, pues, Mi Iglesia está dotada con un poder que ninguna otra sociedad humana posee; es un poder sobrenatural, esto es, no debido a la naturaleza humana; y dado sólo a Ella porque es Sacramento de salvación, donde lo humano y lo Divino se encuentran y se funden… pero no es todo; ¡en este don hay un "algo" más, tan grande, sublime y estupendo como para dejar extáticos a los Ángeles del Cielo! 

Que Yo, Dios Uno y Trino, puesto que soy el Amor y Amor infinito, haya llegado a darme a Mí mismo en mano a  los hombres para que pudieran hacer de Mí lo que quisieran, en bien o en mal, y que lo haya hecho no "una sola vez", sino que lo continúe haciendo sin interrupción hasta el fin de los tiempos, es una cosa tan extraordinaria y superior al más alto vuelo de la más vivida y encendida fantasía que nadie habría podido ni pensar, y tal de dejar verdaderamente extasiados a los Ángeles del Cielo! ¡A esto ha llegado mi Amor! ¡He llegado a esto a pesar de que "conocía y sabía" el comportamiento humano respecto a Mí!
Solo por amor me he entregado en sus manos

Cuando en el Huerto de los Olivos sudaba Sangre bajo el peso de todos los pecados de la humanidad, consumados o por consumarse hasta el fin de los tiempos, veía que para muchos todo habría sido inútil pero veía también hasta qué punto llegaría la ingratitud humana ante mi Amor Infinito... a pesar de todo no titubeé en entregarme a mis enemigos, no sin antes haberles demostrado que me daba en sus manos "sólo por amor", pero que era Dios Omnipotente.

Después del "beso" de Judas me acometieron: "¿A quién buscáis?" les dije, y ellos: "A Jesús de Nazaret". "Ego sum"
 y ¡en esta respuesta mía estuvo la manifestación de mi Omnipotencia, todos en efecto cayeron por tierra golpeados violentamente y "sólo" cuando les ordené levantarse lo pudieron hacer! 

¡Cuántos milagros hice también durante mi misma Pasión porque quería hacer comprender a los hombres de todas las generaciones que fue siempre y sólo el influjo de Mi Amor el que me movía!

¡Quería que en Mí, más que los demás Atributos Divinos vieran siempre y sólo el Amor!

A pesar de todo, ante Mis ojos, en el Huerto de los Olivos y durante todo el tiempo de mi dolorosísima Pasión no eran sólo a mis verdugos a quienes veía sino también todas las Misas sacrílegas, las Misas negras..., veía los insultos y las burlas de los presentes y de todos los futuros enemigos de mi Amor...

¿Hay acaso alguien en el universo mundo que haya hecho lo que Yo he hecho y hago?

¡No! Sin embargo, hijo mío, a pesar de todo, Yo, Dios, di a los hombres "poder" sobre Mí, sobre mi Cuerpo... ¡y a los hombres de mi Iglesia dejaré este poder hasta la consumación de los tiempos!

¿No es éste un misterio tan grande como para solicitar la confianza más total, la admiración y la adoración más íntima de mis Pastores, Sacerdotes y Consagrados en general? 

¡Hijo mío, dirige una mirada a tu alrededor y, salvas siempre las excepciones, juzga tú cómo soy tratado!

¿Qué más habría podido hacer que no haya hecho?

En Mi Iglesia está el poder de transubstanciar el pan, y el vino en Mi Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad; está el poder de perdonar los pecados. ¿«Quién puede perdonar los pecados sino Dios»? Sin embargo, con la participación de Mi Sacerdocio hecha a los Apóstoles y a los Sacerdotes les he dado también este gran poder, que no tienen los Querubines ni los Serafines del Paraíso; también he participado a Mi Iglesia el poder de administrar los Sacramentos, que tienen el precio de mi Sangre, de Mi Pasión y Muerte.

En el matrimonio los padres tienen el poder participado por Dios, sólo y único Autor de la vida, de generar la vida física de sus hijos, pero el poder de generar la vida sobrenatural de la Gracia en los hijos de los hombres Dios lo ha participado a Su Iglesia mediante un Sacramento, el Orden.

¿Qué otra sociedad en el mundo puede disponer de tantos inigualables tesoros cuales son aquellos de los que dispone la Iglesia?

No busquemos las causas de la gélida penumbra, de la neblina y de la indiferencia que ahora verificamos en Mi Iglesia, porque las hemos localizado más y más veces, pero después de la purificación las cosas cambiarán; no han servido, desgraciadamente, las llamadas venidas de lo Alto, ni los milagros realizados para confirmar estas realidades divinas; no han servido los validísimos testimonios de los Santos, que no han faltado nunca, no faltan, ni faltarán jamás, como tampoco han faltado los testimonios de los Mártires; no se arroja la vida por una quimera, y tales testimonios han sido continuos. ¿Qué más habría podido hacer y no he hecho para manifestar Mi Amor a los hombres?

Tú mismo, hijo mío, puedes medir Mi Amor y la perfidia e ingratitud humanas. Te bendigo, hijo, y contigo a todas las personas que te son queridas; ámame, reza, y una vez más te pido tus sufrimientos para reparar tanto mal que hay en el mundo.
11 de Diciembre de 1978

SACRAMENTO DE SALVACION
Escribe, hijo mío, soy Jesús que me propongo continuar los mensajes que había prometido darte y, si bien recuerdas, te había dicho: no te diré cosas nuevas o no conocidas, sino sólo profundización y ampliación de cosas ya dichas anteriormente...

Con los precedentes mensajes he querido poner de relieve cómo Mi Iglesia puesta en el mundo como Sacramento de Salvación es una realidad diferente de todas las demás que la rodean; cómo es única y perfecta en su género, aunque sean imperfectos los miembros que la componen; y he querido atraer sobre Ella la atención de los buenos mientras se agitan en torno las potencias oscuras del mal y se agitan amenazadoras las aguas  precursoras de tempestad. 

De estos mensajes resulta bien claro que la oscuridad avanza, hablo naturalmente, de oscuridad espiritual, y que los buenos deben estar unidos entre ellos, porque "sólo" si están unidos estaré Yo en medio de ellos generoso en mi ayuda y mi apoyo, de otra manera, divididos, serán fácil presa del Enemigo, que jactancioso pero también aterrorizado presiente cercana la hora de la batalla decisiva. 

El trabajo que ha llevado a cabo usando todos los recursos de los que ha podido disponer, le hace presumir que la victoria será suya... una victoria suya que no sólo decidirá el futuro de su reino sino también de toda la humanidad, porque en su loca ilusión él piensa que con esta victoria suya, ahora ya próxima, debería poner fin a la "Victoria" de la Virgen, es decir, de Aquella a la que él odia más que a ninguna otra criatura del mundo visible e invisible.

El enemigo obra y actúa como un "ilusionista"

Esta victoria debería ser su gran revancha sobre Mí, verbo Eterno de Dios hecho Carne, sobre Mí, Dios Uno y Trino y sobre Mi Madre, criatura humana que le ha destronado a él, que de Príncipe de luz le ha hecho el Príncipe de las tinieblas; humanamente hablando, todo esto parecería increíble, sin embargo él ha quedado y quedará en ésta su locura por toda la eternidad; un "odio" incurable e inextinguible arde dentro de él como un "fuego devorador" que lo lleva a actuar siempre desesperadamente y a no encontrar ni un momento de tregua.

Sé lo que piensas en este momento, hijo mío: ¡¿Por qué no le he puesto el bozal?! Te lo he dicho tantas veces, porque no quito nunca los dones de naturaleza una vez dados, pero sobre todo porque aún en el mal, lo quieran o no, están siempre obligados a servirme, en cuanto a que el mal lo encauzo siempre al bien. 

Y también vosotros, según mi ejemplo debéis hacer otro tanto, templar vuestras armas espirituales, consolidar vuestra unión, aceptar los motivos de sufrimiento para vuestra purificación y procuraros así aquella riqueza "que la polilla no carcome  y que ningún ladrón puede robar". 

No os desesperéis nunca, porque por muy grande que sea la incomodidad que el Enemigo os cause, no podrá nunca sobrepasar aun un solo milímetro el límite que le he trazado… y esto debe infundiros un gran sentido de seguridad, serenidad y confianza. 

Su táctica es la de hacer creer que "puede" mucho más de lo que en realidad puede; él obra y actúa como un ilusionista ante un público de niños que equivocan su destreza y su habilidad como si estuviera dotado en cambio de un poder oculto y misterioso.

Pero ¿por qué este retorno sobre aquel que es la fuente de todos los males que sufre la humanidad? 

Porque es extremadamente útil conocer todo lo que sea posible sobre el Enemigo que os asedia, os insidia y quiere vuestra ruina, en el momento en que está preparando un ataque tan decisivo.

Creer, esperar y amar firmemente, esta es la clave de la salvación

¿No es propio del Padre amoroso preparar a los hijos antes de emprender un viaje largo y difícil?

Ahora bien, hijo mío ¿no soy Yo el Padre bueno y amoroso que os estoy preparando a vosotros que estáis en camino en la tierra previniéndoos de las dificultades que el viaje comporta y los obstáculos y los peligros que encontraréis? 

¡Os he avisado antes precisamente porque no quiero que tengáis que perecer bajo las ruinas del inminente y tremendo derrumbamiento que sepultará a una gran parte de la humanidad!

¡La incredulidad, la indiferencia, el materialismo y el orgullo humano han hecho de tal modo, que muchos, repito, "muchos" no hayan querido aceptar mis advertencias; las han dejado caer en el vacío o se han burlado de ellas juzgándolas como frutos de demencia o de manía religiosa, haciéndose así culpables ante Dios de haber sofocado en ellos mismos la luz de la inteligencia y de la fe,  por esto inexorablemente perecerán! Se hace excesivo mal uso de la inteligencia, el maravilloso don dado por Dios al hombre para la búsqueda de la verdad, ya que el hombre ha sido creado para la verdad. 

Te he dicho ayer que Yo soy la Verdad... verdad olvidada, no deseada y tantas veces incluso escarnecida y ofendida... y lo mismo se diga de la fe, muerta en el corazón de tantos hombres que rehúsan creer en Dios, Verdad absoluta y eterna, para creer en los hombres, verdaderos ídolos de arcilla, a los que basta el lanzamiento de una piedrecita para hacerlos derrumbarse... ¡Oh estupidez y ceguera humanas, cuán deplorables sois! Hijo, creer, esperar y amar firmemente, he aquí la clave de la salvación en el tiempo y en la eternidad. .Ahora basta, hijo mío te bendigo; ¡ámame, reza y repara!
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LA FE SIN LAS OBRAS ESTÁ  MUERTA

Escribe, hermano Don Octavio, soy Don Enrico: Tú sabes que Nosotros, que ya no estamos como vosotros condicionados por el tiempo y el espacio, os estamos muy cercanos, pero si no sois vosotros los primeros en llamarnos, aun siendo todos miembros del mismo Cuerpo Místico, no podemos ponernos en comunicación con Vosotros; la razón es obvia y te ha sido ya ampliamente explicada, pero ¡repetita iuvant!
 Don Octavio, tú crees en todo esto, así como también lo creí yo estando en la Tierra, y éste creer tuyo nos ha hecho posible traducir en realidad práctica el Dogma de la Comunión de los Santos, mientras que muchos, a pesar de que profesan esta fe, desgraciadamente en realidad no la viven, por lo cual es como si no creyeran, pues "la Fe sin las obras está muerta".

Acerca de la gravísima crisis de fe de la que está afectada la Iglesia, tú ya has escrito tanto  como para poder decir que casi toda está envuelta en ella, desde el vértice hasta la base, por lo que no te debes asombrar si hablando de cosas que se refieren a la fe muchos no te comprenden, ¡no te pueden comprender!  ¿Cómo podría entenderte un ciego de nacimiento si le hablas de colores de los que no tiene la más remota idea?  ¡No olvides nunca la analogía que existe entre lo que sucede en el campo material y el espiritual.

En La Iglesia hoy impera la ceguera

Crisis de Fe quiere decir vida "materializada", "descreída"; por esto Satanás, que con la fiel colaboración de su iglesia ha hecho todos los esfuerzos posibles para lograr esta meta tan deseada, en vista de que su loco sueño está casi logrado está decidido más que nunca a llegar hasta el final y por tanto multiplica rabiosamente sus ataques, sobre todo contra aquellos que están decididos a resistirle el paso, y de manera particularísima contra aquellos que no quieren sólo conservar el inestimable patrimonio de la fe en sí mismos, defendiéndola y acrecentándola en sus propios corazones, sino que tratan también de protegerla en los hermanos contra todas sus acometidas.

Hermano Don Octavio, tú no comprendes a los que se lanzan contra ti, sólo porque eres fiel a la fe... e igualmente ellos no comprenden que no les comprendas!

Lo que para nosotros es la cosa más natural y normal de este mundo, como la consoladora y estupenda realidad de la Comunión de los Santos, para ellos es inconcebible sólo el pensarla! 

Como ves, un contraste completo. 

Nosotros creemos firmemente en la realidad de los Sacramentos como signos eficaces de la Gracia... para ellos la Gracia no existe… por tanto los Sacramentos no confieren absolutamente nada! 

Nosotros creemos firmemente en la presencia real de Cristo "vivo" en la Eucaristía... para ellos la Eucaristía no es nada más que un símbolo, por lo tanto...

Sabes cómo crisis de Fe quiere decir ceguera, y cómo esta ceguera impera hoy en la Iglesia, y las consecuencias son las más desastrosas, en efecto los Maestros elegidos para propagar la Fe, la Vida sobrenatural y la Verdad, han desertado en masa y se han pasado al campo enemigo haciéndose promotores de herejías y de mentiras...  por eso te espían, te siguen, te odian y están tramando, pero no temas, porque no podrán hacer nada de más de lo que les sea  permitido para el bien tuyo y de la Iglesia; no te asombres, pues estáis en dos orillas opuestas, por tanto adelante, entre cardos y espinas sí, ¡pero siempre adelante! ¿No te dijo Él al comienzo de tu misión: "hijito, me tacharon a Mi de locura, me revistieron con el vestido que era símbolo de la locura ¿por qué no deberían hacer otro tanto contigo si quieres ser verdaderamente un Ministro Mío que me sigue a donde quiera?"
¡Ten plena y absoluta confianza en Él,  sabes que no defrauda jamás!

¿Qué otra cosa quiere decir sacerdocio sino Calvario, cruz  y almas que redimir? 

«Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia... », No olvidarlo jamás, hermano, porque éste es un privilegio sumo, del que hace falta alegrarse. Es verdad que tú sufres ya tanto, pero no olvides que has sido prevenido de todo, se te ha dicho que tu sufrimiento está en un aumento continuo, pero también se te ha dicho innumerables veces que Quien salva es Él y que Él a sus predilectos además de la participación de Su Sacerdocio Real agrega también la participación a su estado de Víctima, es decir, de verdadero Corredentor. 

No agradecerás nunca bastante a Dios por haberte elegido para ésta misión en Su Iglesia; 

yo también fui Sacerdote Víctima; tú has visto hasta ahora sólo mi sufrimiento en la tierra, pero un día te será concedido ver la otra cara de la medalla, es decir, el bien hecho y las almas salvadas por toda la eternidad... pero ¿qué otra cosa quiere decir Sacerdocio sino Calvario, Cruz y almas que redimir? 

Mira qué  pocos son los sacerdotes verdaderamente santos que suben tras Él su cotidiano calvario, incomprendidos y perseguidos por aquellos que los deberían defender... pero contempla cuántas almas podrán subir a la gloria del Paraíso.

Mira también la marea de los otros Sacerdotes que con la Fe han perdido de vista la santidad de su misión sacerdotal y de su incomparable misión de "víctima" y ¡ve lo que ha hecho de ellos el Enemigo!

Hermano Don Octavio, no olvides que la muerte no corta la vida, que al contrario continúa en Él, Autor de la Vida.  Dios Uno y Trino te bendiga.
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EL ORGULLO NO NACE DE LA MATERIA SINO DEL ESPÍRITU
Escribe, hijo mío, soy Jesús que me propongo reanudar el discurso: Una vez más quiero hablarte de vuestra naturaleza humana lesionada en la parte más noble de sí misma, esto es, en el espíritu, en el alma. El móvil de la rebelión de vuestros progenitores contra Dios fue el orgullo; y el orgullo no nace de la materia, sino del espíritu. 

La "desobediencia", nacida del orgullo, es también ella generada por el espíritu y la infección espiritual nacida en el alma bien pronto se extiende y contagia toda la "vida del espíritu", por lo cual el alma, que compenetra, informa y da vida al cuerpo, estando ya contagiada, contagia del propio mal al cuerpo, en el que tienen asiento los sentidos, y así la "vida espiritual" y "material" del hombre es capturada entre las espiras del mal y debilitada hasta tal punto que basta un pequeño empujón para hacerlo caer, y para provocar el pequeño empujón están o el Príncipe de las Tinieblas o alguno de sus satélites siempre dispuestos a hacer saltar el muelle de la tentación.

Herida así la naturaleza humana en Adán y Eva, así ha quedado herida mortalmente toda la humanidad, consecuencia tremenda que ha dado origen, como en una reacción en cadena a otros innumerables males… primero entre todos, la pérdida de los dones sobrenaturales, porque destruida la amistad entre Dios y la Humanidad, ha venido por ello la pérdida del Paraíso, de la inmortalidad y de todos los demás dones extranaturales  por lo que el hombre de rico que era... se  volvió pobre; de libre Hijo de Dios, se ha vuelto… presa y esclavo del Demonio, sujeto por consiguiente a todos los males espirituales y materiales.

Lucifer cree en su propia convicción, ser semejante a Dios

Todos vosotros conocéis estos males; la muerte del alma y del cuerpo; el alma en pecado está muerta a la Vida Divina, por lo que no podrá ya ver, poseer o gozar de Dios...  el cuerpo está sujeto a una serie innumerable de males... deformaciones, enfermedades, violencias, guerras, crímenes, calamidades de todo género... remontad hacia atrás la historia del hombre y veréis una trágica secuencia de dolores y sufrimientos inenarrables, de luchas íntimas y exteriores... era "rey" y "príncipe" de la Creación, estaba "hecho" para dominar... ahora tan a menudo es dominado y abrumado por la misma creación que resiente la pérdida de la primera armonía destruida por el pecado; sus esfuerzos por volver a subir la pendiente de su ruina resultan casi siempre destruidos por su misma perfidia en una perenne tentativa de evasión sin posibilidad de éxito, no cesan jamás en su continuo flujo y reflujo.

¿Qué lengua humana podrá describir jamás lo trágico de las espantosas consecuencias del "primer" pecado de la humanidad? ¡Todos los males, morales, espirituales y físicos que han inundado a la Tierra traen  su origen del primer pecado!

En un precedente mensaje hube de decirte que los Primeros Padres en el Paraíso Terrenal habían sido enriquecidos con una abundancia tal de dones naturales, extranaturales y sobrenaturales precisamente en vista de su estado de Fundadores del linaje de la entera humanidad y estaban por tanto en una situación favorabilísima para poder rechazar todo ataque del Enemigo; el odio de las potencias oscuras del Infierno por la humanidad era tal como para impulsar a Lucifer a insistir a ultranza con toda la astucia, en la convicción de que sólo actuando para lograr la caída de los Primeros Padres habría tenido la posibilidad de formarse su reino... éxito, que por desgracia, en realidad obtuvo y está obteniendo. 

Lucifer está congelado en la convicción de que la entera humanidad es suya por derecho, es decir, que toda la humanidad le pertenece por haberla hecho suya por conquista... sin importar el modo...; 

no cree en la Redención, sino cree en su propia convicción, ser semejante a Dios y, por lo tanto, poder y deber reinar como Dios sobre la humanidad... ¡no tiene, ni puede tener una idea diferente de ésta!

De todo su mal sacaré mucho bien para vosotros y para las almas

No tiene la certeza de que la Redención haya sido realizada por Mí, Verbo eterno de Dios hecho Carne; tiene de ello una fuerte, fortísima duda, pero no la certeza absoluta. Me odia con todo el odio de que es capaz y puesto que está congelado en el error no piensa que es usurpador, es más, él, el usurpador por excelencia, me considera a Mí un usurpador, que le arrebato las almas para darlas al Padre, y así también considera usurpadores a todos aquellos que me siguen, obrando Conmigo para la salvación de las almas.

Hijo mío, tú te preguntas y piensas tantas veces: "Pero ¿por qué la tiene tomada contra mí y me es causa de tanto sufrimiento...?" porque ha logrado poner fuera de combate a un número grandísimo de "consagrados", esto es, de aquellos que deberían haber sido mis naturales colaboradores… de este modo puede arrojar todo el veneno suyo y el de sus secuaces contra aquellos que aún le resisten. 

Por tanto, hijo mío, puesto que tú, vosotros  y los miembros de la Comunidad, estáis resueltos a no ceder a sus astucias ni a sus amenazas, él usa toda su potencia para crearos dificultades.

Prevengo tu objeción, a la que ya he respondido tantas veces… lo permito esto porque del mal, y en particular de "su mal", sacaré tanto bien para Vosotros y para las almas y de nuevo porque del soportar su persecución, pues sois verdaderamente perseguidos y lo seréis todavía, os volveré más fuertes y más idóneos para la realización de Mi designio de Amor.

Por ahora  hijo mío basta, te bendigo y contigo bendigo a D. P. y a toda La Comunidad. ¡Yo, Jesús, con Mi Madre y San José estamos con vosotros, ¡esto, os aseguro de nuevo!
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ÉL, NUESTRA FORTALEZA Y DEFENSA
Escribe, hermano don Octavio, soy don Giacomino: Mi camino en la tierra no raras veces me pareció duro y con la impresión de no poder continuar en aquellos momentos en los que la lucha era más viva, y más fuerte el choque entre la confianza, el cansancio y el temor de no conseguirlo y la voluntad de querer proseguir hasta la meta final…

Ciertamente que por mí solo no habría podido vencer y superar las muchas dificultades que las fuerzas adversarias me procuraban, pero para impedir el paso al Enemigo nunca me faltaron el auxilio y la fuerza de Él, nuestra fortaleza y defensa. 

Lo que en la tierra la vida me parecía eternamente largo, ahora en la eternidad veo mi presencia en la tierra como si hubiera durado un instante, como si fuera un puntito invisible en el espacio inmenso y sin confines; esto para decirte que se necesita tener presente que la vida terrena, por más larga que sea, es una nada respecto a la eternidad.

La oscuridad ahora tiene ventaja sobre la luz

¿Cómo hacer comprender a los hombres su insensatez?  ¡Por desgracia no tenemos medios eficaces para convencer a la gran parte de la humanidad envuelta en las tinieblas! La oscuridad ahora tiene ventaja sobre la luz, por lo que solamente un acontecimiento superior a las fuerzas humanas podrá poner fin a esta situación anormal y paradójica, haciendo, sí, que la Luz, la Verdad y la Vida tomen de nuevo el dominio sobre una humanidad víctima del odio más encarnizado de las potencias oscuras del mal.

No importa que te repita cosas que ya conoces muy bien, ni que te diga cómo se ha llegado a formar la situación que se vive hoy en la tierra... tú has sido llamado precisamente para esto, para decir a esta generación ateizada su repugnante perversión, tal de haberla llevado a un nivel inferior al de los animales; muchísimos hombres hoy no saben ya reconocerse como criaturas hechas a Imagen y Semejanza de Dios, sino que se consideran como simples animales y de ellos derivados, con la diferencia de que los animales, que actúan por instinto, están en perfecta armonía consigo mismos, mientras que los hombres, que reniegan su naturaleza de hijos de Dios, actúan siempre en contradicción consigo mismos, generando un conflicto incurable entre su alma y el cuerpo, es decir, entre su "ser criaturas espirituales" con aspiraciones espirituales de felicidad, de libertad y de perfección... y su "ser criaturas materiales" con la sed de placeres y con instintos perversos que tantas veces hace de ellos monstruos...

El tiempo que queda a disposición es poco

El saneamiento de la humanidad, sumida en males tan graves no puede ser ya realizada por el hombre, sino sólo directa mente por Dios; será El en el momento fijado quien cambiará una situación que a los ojos de cualquiera parece incurable. También las Naciones son curables, pero sólo por parte de Él, que es el Salvador.

Don Octavio, tú sabes cómo sucederá esta regeneración de la Iglesia y de la humanidad; 

se ha hablado de ella desde los tiempos más remotos y se han reanudado las Profecías en los tiempos más cercanos a vosotros, tú mismo  has escrito  repetidamente de ello;

el tiempo que ahora queda a disposición es poco, por lo cual será prudente releer los mensajes y tratar de  recoger y utilizar todas las advertencias y sugerencias que se refieren a los no lejanos y grandiosos acontecimientos. ¡Si pones en Él, que te ha elegido, toda tu confianza, no dejará que te falte nada, ya sea en el orden de la Gracia como en el de la naturaleza! Te bendigo, y conmigo no puede faltar la bendición de Luigina, que te sigue dondequiera y que ruega por ti, fiel a vuestro mutuo pacto acordado cuando estaba aún en vida en la tierra.

2 de enero de 1979

UNA BLANCA FIGURA DE HOMBRE
Hermano don Octavio, soy Marisa: Si tú pudieras ver desde donde estamos lo que vemos y cómo lo vemos, sería una sorpresa  tan grande que tu vida humana se destrozaría; tú sabes que nosotros estamos y vemos en Dios y, como ya se te ha dicho otras veces, se ve todo de una manera diferente, más limpio y exento de elementos extraños, por lo que se ven las personas y las cosas en su objetiva realidad; nosotros vemos ahora la Tierra habitada por una humanidad inquieta y turbulenta, como es inquieto y turbulento aquel que no posee al sumo Bien, la vemos moverse en todas direcciones, afanosamente buscando aquello para lo cual ha sido creada, pero la vemos evitar cuidadosamente moverse hacia "la" dirección en la que estaría "cierta" de encontrarlo.

En medio de esta riada de hombres en camino vemos, como pequeños oasis puntuados por acá y por allá grupos de hombres que para mantenerse en el camino que conduce con seguridad al puerto de llegada van a contra corriente, y en el hormigueo de miles de millones de hombres, sufrientes o gozosos, sanos o enfermos, pero todos únicamente deseosos de felicidad vemos "estar" una blanca figura de hombre que resalta por su estatura moral y espiritual como un gigante y empuña solo y con mano firme un estandarte, es el estandarte de la Iglesia de Cristo, que muchos y poderosos enemigos quisieran arrancarle, pero que Él mantiene con mano segura mientras señala a todos el Camino de la salvación.
Muchos fingen fidelidad y obediencia, pero conjuran contra Él

Este invicto Capitán que no teme nada, caerá, gloriosísimo Mártir, enrojeciendo con su sangre la inmaculada vestidura que lleva, irrigando así también él a la Iglesia que salió del costado de Cristo, Verbo eterno de Dios hecho Carne y muerto en la Cruz por la liberación de la humanidad de la feroz tiranía de Satanás, el implacable enemigo de Cristo y de Su Iglesia; muchos de aquellos que deberían estar en efecto al lado del valiente y glorioso guerrero lo han abandonado pasándose al Enemigo, y aunque exteriormente fingen fidelidad y obediencia, al mismo tiempo conjuran contra Él, pero todas las intrigas y trampas de los enemigos de  Cristo, sumo e invencible Rey de los siglos eternos, caerán en el vacío, porque "no prevalecerán".

Hermano don Octavio, aunque los hombres en su culpable ceguera no ven, porque por su orgullo se niegan a ver lo que nosotros vemos con claridad, ni creen lo que nosotros creemos, no cambia absolutamente nada de los Decretos eternos de Dios, porque el inmenso hormigueo de hombres que cubren la tierra y que convulsivamente se agitan en la oscuridad no son sino un puñado de polvo que pronto será dispersado por el viento, y la tierra que ellos pisotean con pie soberbio quedará árida y desolada, luego "purificada" por el fuego, para después ser fecundada después por el honesto trabajo de los justos que por Bondad Divina se librarán de la hora tremenda de la Ira Divina. 

"Luego", hermano don Octavio, será el Reino de Dios en las almas, ese Reino que desde hace siglos los justos imploran al Señor invocando " adveniat Regnum tuum "
.

Te buscaran para tener luz y consuelo

Esta generación incrédula y perversa será la protagonista de acontecimientos tan grandes y jamás vistos en la historia de la humanidad, pero es necesario prepararse a estos acontecimientos predisponiendo el propio ánimo en la oración y en la penitencia, esto es, con un sincero arrepentimiento de las propias culpas, porque el tiempo que tenéis a vuestra disposición para esto no es mucho.

Desde hace tiempo se habla de oscuridad; desde hace tiempo se dice que Iglesia y humanidad están envueltas por una oscuridad ahora ya total, en efecto que sean precisamente los Pastores y los Sacerdotes, si bien veladamente, quienes dan valor al mal y condenan el bien,  es una deformación espiritual de tal gravedad, y es en el Cuerpo Místico una anomalía generadora de una oscuridad sin precedentes y tal que lo hace abominable a los ojos del Cielo.

Animo, don Octavio, es duro y difícil convencerte de que has sido el bendito y afortunado elegido, pero desde el Seminario y sin saberlo lo has predicho repitiendo con frecuencia "Spiritus ubi vult spirat"
… ahora ha llegado el tiempo de que te convenzas de que aquellas palabras eran para ti;  confirmaciones has tenido tantas, por lo que no deberías permitir que la duda ni siquiera rozara tu alma, sino más bien, si grande es la misión que te ha sido confiada, no menos grande es la responsabilidad que ella comporta; el no tener conciencia de esto sería peligroso, y el no corresponder adecuadamente

sería culpa y daño para ti y para innumerables almas.

Humildad; es la humildad, don Octavio, lo que debes tratar de perseguir, porque te será siempre necesaria, pero sobre todo cuando vengan a ti personas de toda clase y te busquen para tener de ti luz y consuelo… y tú serás luz y darás consuelo en la medida en la que sepas amar al Señor en la humildad. Estas son las maravillas de Dios, los prodigios de Su Amor y de su Misericordia.

Te estoy cercana; has estado en mi casa y has rezado ante el Crucifijo que me era tan querido y te correspondo intercediendo por ti, ahora y siempre. Amén.

Oh Virgen Santa, Madre de Jesús y Madre nuestra

Nadie ha amado a Jesús más que tú

Nadie ha sufrido por Jesús más que tú

Nadie ha  creído en Jesús más que tú

Nadie ha seguido tan fielmente a Jesús más que tú

Nadie ha conocido a Jesús más que tú

Nadie ha servido mejor a Jesús más que tú

Nadie ha estado unido a Jesús más que tú

Nadie ha adorado a Jesús más que tú

Nadie ha glorificado a Jesús más que tú

Nadie ha obedecido a Jesús más que tú

Nadie ha participado en la Omnipotencia de Jesús más que tú.

Oh María, Madre nuestra, no alejes tu mirada jamás de nosotros peregrinos en la tierra en camino hacia el Puerto que nos espera.

Oh María, Madre nuestra, ayúdanos, asístenos, protégenos y defiéndenos  de los numerosos males espirituales y materiales que nos rodean.

Oh María, verdadera Madre de Dios y verdadera Madre nuestra, inmunízanos contra todas las insidias del Infierno,  danos la perseverancia y guíanos a través de las dificultades de  nuestra vida terrena.

Amén.
  Amén.
     Amén.
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HIJO MÍO, HIJA MÍA
CADA PRIMER SÁBADO DE MES, ACOMPÁÑAME DELANTE DE MI IMAGEN Y REZA, MEDITANDO LOS MISTERIOS DE MI ROSARIO EN DESAGRAVIO POR LAS OFENSAS QUE RECIBE DEL MUNDO, MI INMACULADO CORAZÓN.

� Reina del Mundo Universo


� Por los pecados vienen las desgracias (Cf. Lv 26, 24-27)


� No juzguéis  (Mt 7,1)


� El "no va más"


� Raíz de todos los males


� Raíz de todos los bienes


� Vosotros sois la luz del mundo Mt 5,14


� Día del Señor


�  El que ama el peligro perecerá en él Si 3, 26





� Raíz de todos los males


� En beneficio de la comunidad


� Dios dio, y Dios quitó (Job 1,21)


� En la raíz


� sin efusión de sangre no hay remisión (Heb 9,22)


� Del (tiempo) después de la purficación


� Rey de todos los corazones


� Desde la eternidad


� Y concibió por obra del Espíritu Santo y el Verbo se hizo carne


� Todo fue hecho por Él (Jn 1,3)


� No echéis vuestras perlas delante de los puercos (Mt 7,6)


�  Yo soy la Verdad  (Jn 14,6)


� La fe viene de la audición (Rom 10,17)


� ¿Qué es la verdad? (Jn 18,38)


� "Yo soy" (Jn 18, 6)


�  La repetición ayuda.





� Venga tu Reino (Mt 10, 6)


� El Espíritu sopla donde quiere (Jn 3,8)
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